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MI ESPOSA ARGENTINA 5 Parte 1



Ese domingo a la noche fue de mucha paz, habíamos terminado nuestra oscura historia con Aitor y por primera vez en mucho tiempo no había conflictos. Habíamos vivido tres fines de semana con mucho sexo y mucho morbo y necesitábamos un descanso o al menos eso me parecía.
Miraba yo a mi esposa acostar a nuestra hija y las imágenes de esas últimas semanas cruzaban por mi mente como relámpagos.
Luego ya solos en la cocina, tomando yo un último café y ella una manzanilla.
Bucólica escena de un domingo por la noche, el busto estupendo de mi esposa de costado, respirando debajo del suéter como si tuviese vida propia.
El pelo rubio, suave y espeso y fino al mismo tiempo, se acomodó un mechón que le caía sobre los ojos. La hermosa mano, delicada y fuerte a la vez, los largos dedos exquisitamente formados.
Siempre estaba yo esperando encontrar en su bello rostro un cambio de expresión, una nueva línea en su cara que expresara la sensualidad de lo que había pasado.
La forma del vientre, la curva pronunciada de su espalda, el potente culo emergiendo, sentada ella en el taburete, aquel de tantas escenas con Aitor.
A veces me parecía que no hacía otra cosa yo que admirar a mi esposa como si fuera la primera vez que la viera, nunca terminaba de acostumbrarme a su belleza.
_Me indispuse_ dijo Fernanda
_ ¿Si? ¿Todo bien?_
_Las aguas bajan turbias_ dijo ella
_ ¿Algún problema? ¿Algo fuera de lo normal?_ dije
Ella se sonrió.
_ No…. las aguas bajan turbias es el título de una vieja película argentina y mi madre a veces la usaba para graficar…eso_ dijo ella
_En todas partes existen esos eufemismos para la menstruación, ese nunca lo había escuchado_ dije
_ Solo se le escuche decir a mi madre la verdad_
_No podrás hacer mayonesa esta semana_
_ ¿Como?_
_Aquí se dice que una mujer con la regla no puede batir mayonesa porque esta se corta_
_Ah bueno, es mejor saberlo, aunque hacer mayonesa no es uno de mis hobbies_ dijo ella riendo
No, nuestro hobbie es que te follen duro y yo mirando, pensé.
No podía evitar tener esos pensamientos machistas por dentro y denigrar a Fernanda como una zorra vulgar. Eran como una íntima descarga que me permitía, un pensamiento políticamente incorrecto que solo rebotaba en las paredes de mi mente.
_Me voy a duchar_ dijo ella, bamboleando su  culazo en dirección al baño, las largas y flexibles pernas llenando el pijama.
_Tampoco puedes ducharte_ dije recordando otro viejo tabú
_Ah mirá vos_ dijo ella en argentino, mientras se iba.
Esa semana, esperaba que se presentara Julio el desagradable para otro de sus acosos, pero no apareció por el hospital.
Todo trascurrió con normalidad, conocía ahora estos periodos de tranquilidad y me preguntaba cuál sería nuestra próxima aventura y cuando.
Íbamos a comenzar a vivir nuestra realidad de ser una pareja liberal o abierta sin culpas ni prejuicios, pero tenía claro que no me interesaba entrar en el mundo de los swingers o los intercambios, eso no era lo nuestro.
Ese fue un fin de semana en familia y salida típica de pareja estable y feliz.
El fin de semana siguiente, el sábado por la mañana, volvimos a dejar a nuestra hija con mis padres, sentí un ramalazo de culpa, aunque sabía que la niña y mis padres disfrutaban muchísimo ese tiempo juntos.
Por la tarde hicimos el amor con Fernanda, pero los dos sentíamos que era como algo previo a lo que vendría por la noche que no sabíamos que sería.
_ ¿Y esta noche qué? _le pregunté
_ ¿Esta noche? Ir a cenar donde siempre_ me dijo ella, desperezándose, estirando su increíble cuerpo desnudo sobre la cama
_ ¿Al mismo sitio? ¿No te cansas?_
_Sabes que  soy muy de mis rutinas, el mismo hombre, el mismo restaurant_
_ ¿El mismo hombre?_ dije divertido
_El mismo marido al menos, que es lo que importa_
_Y luego ir a una disco ¿a ligar?_
_No sé si estoy para ligues la verdad_
_Ah no ¿Un viejo amante?_ pregunté
_Puede ser, andá mirando la agenda bebé_ dijo en plan chula y fue hasta mi polla, se la metió en la boca, di un respingo y tuve una erección casi instantánea.
Llegamos al restaurant  bastante temprano, serían 20,30. Monchí, el camarero que siempre nos atendía vino a nuestro encuentro.
_ ¿Lo de siempre?_ dijo
Me sentía como en una especie de película antigua, donde el camarero pregunta eso y el pianista del lugar toca nuestra melodía favorita, mientras nos hace un guiño, pero en ese lugar no había pianista claro.
Fernanda tenía un jean ajustado y una camisa de seda estampada, botas  marrones de tacón muy fino. Vestida así, sencillamente, estaba espectacular, pero todo me hacía pensar que sería una noche tranquila y que nada pasaría.
Entonces mientras miraba el menú, más por costumbre que por otra cosa, escuché una voz.
_ ¿Doctora? ¿Cómo está?_
Era una voz profundamente nasal y rasposa, la clásica voz del madrileño de toda la vida, del tío de un barrio como Vallecas o del centro de antes, de Tirso de Molina o San Bernardo.
Miré al dueño de esa voz y su aspecto no me decepcionó.
De unos sesenta años, bajo de estatura, panzón, vestido de traje, pero como si hubiera llevado ese traje desde la mañana, bastante fornido con manos gruesas de dedos cortos, bastante calvo ya pero con mechones desordenados a los costados, nariz ganchuda y fina como de buitre, ojos pequeños que se entrecerraban al hablar, cejas pobladas y mal rasurado, aunque se hubiese rasurado por la mañana cuando se puso el traje.
_Hola Sr….Luis es su nombre ¿verdad?_
_Si, tiene buena memoria doctora_ dijo el hombre
_Mi esposo, Carlos_ dijo Fernanda presentándome
_Luis Ortega Colomer_ dijo el hombre y me dio un apretón de mano, triturándome los dedos.
_Encantado_ dije yo
_Soy el marido de Amelia_ dijo Luis a mi esposa
_Si…..si, la recuerdo muy bien ¿Cómo está ella?_ dijo Fernanda
_Bien…..vamos…… que está internada…en una clínica de esas_
_Oh….si…pero ¿está bien donde está?_ dijo Fernanda con pena
_Medicada y tranquila… eso ya es mucho creo yo_
_Lo siento….quiero decir…..evidentemente debe ser lo mejor para ella en este momento_
_Bueno la depresión y estas cosas de ahora_ dijo el hombre mirando fijamente a Fernanda desde arriba, él de pie, ella sentada.
_ ¿Y usted bien?_
_Yo echando pa’ delante como siempre_
_Me alegro_
_ Bueno ha sido un gusto doctora, yo estoy cenando aquí con un amiguete, que esté usted muy bien_
_Gracias Luis, dele cariños míos a Amelia_
_Se los daré, gracias doctora_
Lo miré irse, estaba en una mesa lejana con otro tío.
_El marido de una paciente_ dije
_Si, Amelia una mujer muy dulce y muy bella también…muy inocente_
_ ¿Y él?_
_Un hijo de puta_
En ese momento nos trajeron los tragos. Sabía que por regla general a Fernanda no le gustaba y no debía hablar de sus pacientes.
_ ¿Sí?_ le dije
_Un manipulador, no solo le había puesto los cuernos de toda la vida, sino que la maltrataba_
_ ¿Físicamente?_
_No, maltrato psicológico, pero feo, todo el tiempo enrostrándole que el que trabajaba era él, que el dinero era suyo, boicoteando cualquier proyecto de ella por pequeño que fuera_
_Que hijo de puta y al final ella acabó internada y él lo más campante_
_Estuvo a punto de divorciarse, mientras hacía terapia conmigo, era una persona inteligente y sensible, se casó con él de muy joven, varios hijos, siempre sometida_
_ ¿Por qué no se divorció?_
_ Él se encargó de presionarla, que no le iba a pasar un duro, que la iba a dejar en la miseria, que los hijos, que  lo que iban a pensar de ella, que no iba a poder ver a sus nietos, meterle miedo a una persona que siempre ha estado sometida no es difícil_
_Qué cabrón_
_Además que…._
Mi esposa se quedó callada, como avergonzada.
_ ¿Qué?_
_No debiera contarte esto, incumbe a una paciente_
_Bueno ya no es tu paciente_
_Encima de hijo de puta la va de semental, engañó a Amelia con su mejor amiga y cuando esta lo descubrió se jactaba de que una sola mujer a él no le bastaba y que debió follársela porque ella lo buscaba y que todas las mujeres lo buscan, por su polla y cosas así, ya sabes cómo son estos tíos machistas y retrógrados_
_El tío ideal para nosotros_ dije por hacer una de esas bromas que uno dice sin pensar
_ ¿Qué dices Carlos, estás loco?_
_Vamos……. ¿no?…. ¿ni de coña?_
_No…. Es un hijo de puta y además el marido de una paciente…no_ dijo Fernanda abriendo grandes los ojos.
Vino el camarero, pedimos la comida, había cierta tensión entre nosotros.
_ También has follado con Pachi que era el novio de una paciente_
_ ¿Carlos vos me estás hablando en serio?_ dijo ella ofuscada
_Es una broma, nada más_
_ No…te conozco…..no es una broma…es una historia bastante triste, esta mujer terminó internada en un psiquiátrico por culpa de este cabrón_
_Está bien amor, fue solo una broma, es solo que tiene el perfil abusivo de muchos tíos con los que  has estado, con los que hemos estado quiero decir_
_Además Lara no fue una paciente normal_
_ Claro que no, olvida lo que te dije_
Acabamos de cenar, pedimos el postre y café, Fernanda se levantó para ir al baño.
No pude evitar girarme para ver qué cara ponía el tal Luis cuando la viera pasar, marcando culazo en su vaquero apretado.
Pesqué justo su mirada ávida, comiéndose el culo de mi esposa con los ojos, sus pequeños ojillos que entrecerraba un poco, comentó algo con su amigo, al que no podía ver bien, pero era un tío de la quinta de él, de unos sesenta años.
Eso me puso, automáticamente, lo hizo, fue como si me hubiesen inyectado un chorro de adrenalina.
Me levanté y fui hasta la mesa de Luis y su amigo.
_Hola Luis que tal_
_Hola ¿Carlos verdad? Este es Felipe, Felipon un colega de toda la vida_
El tal Felipon era un tío canoso, de cabeza y mandíbula cuadrada y patillas fuera de moda.
_Encantado_ dije
_Hombre_ dijo él tendiéndome la mano
_ Luis, quería decirle que mi esposa y yo estábamos pensando en que venga a tomar el café a nuestra mesa, con su amigo claro_
Los dos se miraron, como calculando algo.
_Ve tú hombre, yo aprovecho a hacer una llamada_ dijo el tal Felipon
Luis se levantó pesadamente, era bajo de estatura, pero fornido, pesado, con algo de bulldog en el movimiento.
Fuimos hasta la mesa. Llamé al camarero. Luis ordenó un carajillo.
Fernanda regresaba del baño en ese momento, su cara de enfado era evidente pero intentaba disimularlo. Sus mejillas estaban rojas.
_ He invitado a Luis a tomar el café con nosotros amor_
_Bien_ dijo ella
_ ¿Tú qué haces Carlos?_ dijo Luis mientras miraba de reojo a Fernanda que se sentaba, sus tetones reventaban la camisa de seda.
_Soy médico_
_Mira tú, bien por ti, felicitaciones, yo en cambio me dedico a logística, transporte y esas cosas, camiones y camionetas bah_
_ ¿Y usted Doctora, como van esos pacientes?_
_Bien _ dijo ella un poco cortante
_Amelia guarda un bonito recuerdo suyo, yo también le doy las gracias por lo que hizo por ella_
_ ¿De verdad?_
_Pues sí, alguna vez tuve dudas sobre ese tipo de tratamientos, pero vamos, uno también evoluciona_
_ ¿En qué clínica está ella internada?_ dijo Fernanda
Luis le dijo dónde.
_ ¿Piensa ir a visitarla doctora?_
_Si……. trataré de ir_
_Dejaré dicho en la clínica que usted irá…de todos modos Amelia no está muy comunicativa, a veces uno va o los hijos y no hace ni puto caso…está en su mundo la pobrecilla_
_Es normal…con la medicación que debe tomar_
El camarero trajo el postre, cheese cake para ella y horchata para mí, el carajillo para Luis.
Entonces hice como que revisaba el móvil.
_Lo siento tengo una urgencia en el hospital debo irme_
Fernanda y Luis me miraron sorprendidos, aunque por distintos motivos.
_Tu quédate amor acaba el postre, luego toma un taxi, vale_ dije
_No Carlos…prefiero ir contigo ahora_ dijo Fernanda
_Yo puedo llevarla hasta su casa doctora_ dijo Luis
_ ¿No es molestia Luis? Se lo agradezco_ dije con mi mejor voz de inocentón de pueblo
_Que va hombre, que va_ dijo él
Ni esposa me miró a los ojos  sin saber qué hacer, dudando, no le di tiempo.
Salí del restaurant presuroso, me giré una vez más para ver a Fernanda seria, sentada frente a Luis que se la estaba comiendo con los ojos.
Estaba hecho, en lo que mi atañía claro.
Otra vez la sensación de vacío y de cierta culpa por lo que había hecho.
Conduje en silencio hasta casa, sabiendo que de un momento a otro recibiría un mensaje  o llamada de Fernanda.
Así ocurrió.
_Hola amor_
_Carlos estoy en el baño, ¿te volviste loco? en realidad no,  es tu estilo de siempre_
_ Tú me has dicho que lo siguiera haciendo_
_ ¿Qué?_
_Hace unas semanas, me dijiste que te  siguiera tendiendo estas trampas si no podía evitarlo, que ya encontraría mi límite ¿recuerdas?_
Mi esposa suspiro del otro lado de la línea.
_ ¿Tanto te pone verme con este hijo de puta?_
_Un poco…...si_
_No se Carlos es un asunto serio….está Amelia…una paciente_
_Lo que hagas o dejes de hacer esta noche ¿Va a cambiar la situación de esa pobre mujer?_
_No se Carlos…no sé qué haré, yo también debo tener límites_
_Estaré en el armario_
_El armario si, que gracioso_ dijo y cortó
Subí al piso, qué tétrico parecía en ese silencio.
Habrán pasado unos quince minutos.
Recibí una llamada de Fernanda
_Hola_ dije pero nadie contestó, escuchaba como un rumor extraño.
Entonces escuché una voz, un poco lejana.
_Oye Fernanda ¿Puede tutearte no es verdad?_
_Si claro _ dijo ella
Ahora identificaba mejor los ruidos, era en el coche, estaban en el coche, viniendo para la casa.
El corazón me dio un vuelco.
_Por qué no vamos a tomar una copa a un sitio tranquilo, tú y yo_
_Gracias Luis pero no, debo ir a casa como te dije_
_Joder chica, debo decirlo o reviento, siempre me has parecido una mujer guapísima, guapísima de cojones_
Hubo un largo silencio.
_Gracias_ dijo ella
_ ¿De verdad no tengo chance contigo?  Lo podríamos pasar de puta madre, eso te lo garantizo, estar con una tía como tu es que debe ser…… Ufff_
_ ¿Y Amelia?_
_Uff Amelia, a ella nunca le gustó el sexo, antes las niñas eran muy de su casa ¿sabes? Las que uno buscaba para casarse al menos. Ella era virgen cuando nos casamos,  una cría._
_Bueno tal vez tú nunca le diste la oportunidad de desarrollar su sexualidad_
_Que va chica, que va ¿Tú le comes la polla a tu marido?_
_ Eso es muy personal_ dijo ella
_Descuento que sí, vamos seguro que lo haces, pues Amelia nunca, quise enseñarle un poquillo, luego de que los niños eran grandecitos, pero vamos que ni de coña_
_ ¿Por qué luego de que los niños eran grandecitos?_
_Bueno no me parecía que con la misma boca con que besaba a los niños estuviera mamándome la polla_
_Es lo que digo Luis, tu no permitiste que desarrollara su sexualidad, castraste esa parte de ella en verdad_
_Hombre puede ser, no lo niego,  los tiempos han cambiado mucho pero volviendo a lo nuestro ¿Por qué no me invitas a beber la última en tu casa?_
_No Luis…no me parece la verdad_
_ ¿Nunca has engañado a tu esposo antes?_
_No….claro que no_
_Con ese cuerpazo tuyo….no…no me lo creo_
Otro silencio, escuchaba el ruido del motor.
_ Además que…perdona que te lo diga……. pero ya en confianza…siempre me pareció que te iba la marcha….. que te debe gustar que te den caña…pero bien ¿Me equivoco?_
_Eso es un poco grosero ¿no? Aparca aquí_
_ ¿Aquí? No chica, de grosero nada, las cosas como son ¿Por qué has dejado que te traiga hasta aquí? ¿Para ahorrarte el taxi?_
_ ¿Qué dices? …No Luis…no…deja_
_Venga Fernanda…me vuelves loco tía_
De pronto silencio, el motor del coche estaba apagado, extraños ruidos que no lograba identificar
_No Luis… te dije que no…._ la voz de Fernanda agitada, negando sin convicción.
De pronto el sonido inconfundible de un beso y luego otro y otro.
_Joder que tetones que…._
Se había cortado la llamada.
Quedé en shock   ¿De verdad se habían besado en el coche? De pronto como que tomé conciencia de lo que había hecho, era el marido de una paciente, un tío detestable, se me había ido la mano una vez más.
Entonces escuché la llave en la puerta.
Entré en el armario.
Lo primero que escuché fue el sonido de los besos, antes de verlo, imaginaba la boca de mi esposa besando la de  Luis, su cara mal rasurada, esa boca vulgar, ese rostro ojeroso y un poco asqueante.
_Joder cariño ¿Aquí en la habitación donde follas con tu esposo?_ dijo él con su voz nasal
Fernanda no contestó, simplemente se colocó en mi campo visual, al borde de la cama.
Llevaba la camisa de seda con los botones desprendidos, sus tetones asomaban imponentes, todavía con el sostén puesto.
Luis se acercó a ella, estaba sin el saco del traje, pero todavía con corbata.
Se paró frente a ella y amasó  los pechos de Fernanda con sus manos toscas, de carnicero.
_Joder….…no me lo creo_ dijo
Hundió su cabeza calva entre los pechos de mi esposa y con sus manos le estrujó con fuerza el culo, le dio un pequeño azote sobre el jean.
Luego pasó sus manos por la espalda de ella y desprendió el sujetador con habilidad.
Luis era más bajo de estatura que mi esposa, se apartó un poco para contemplarla mejor.
Le bajó entonces la camisa hasta los codos, Fernanda quedó como amarrada con las mangas de su propia camisa. Sus pechos completamente al desnudo, colosales, los pezones rosados en punta.
_Es muy de zorra querer hacerlo en tu propia habitación ¿No te parece?_
Y le soltó un bofetón sobre los pechos y luego los estrujó sin piedad
Fernanda no contestó, yo escuchaba su respiración agitada y confusa.
Me toqué la polla bien erecta sobre el pantalón.
_Muy de zorra querer hacerlo en la habitación que compartes con tu esposo ¿no te parece? Dilo anda_ y le soltó otro bofetón sobre las tetas
_Si, es muy de zorra…si……_ dijo ella con un hilo de voz.
_Menuda golfa estás hecha, menudo zorron _
Fernanda no contestó, el siguió amasando sus pechos, estrujando los pezones y dándole unos pequeños bofetones.
_ ¿Quieres que te folle? Dilo, anda_
_Si…….. quiero que me folles……hijo de puta_
Luis la miró y entonces le soltó un bofetón a mi esposa en plena cara, dándosela vuelta.
_Ayyy!!_
Fernanda seguía con los brazos amarrados por su propia camisa
_A mi ninguna zorra me insulta ¿te queda claro?_ le dijo
Me quedé de piedra, estaba paralizado.
Siguió amasando los pechos de mi esposa, se enrojeció la mejilla donde había recibido el bofetón.
Entonces se besaron en la boca, un largo morreo ladeando las cabezas, mientras él seguía sobando un pecho desnudo.
_ ¿Quieres que te folle o no?_
Ella no contestó, hubo un silencio de cierta tensión.
_ Contesta zorra ¿quieres que te folle o no?_
_Quiero que me folles…fóllame….fóllame_ dijo Fernanda por fin.
_Venga, ponte en pelotas entonces, a ver si nos pilla el cornudo todavía_
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Fernanda se desnudaba con rapidez, como acatando la orden de Luis. Se sentó al borde de la cama para quitarse las botas, cada tanto levantaba la cara y miraba hacia donde estaba él desnudándose y la cara que tenía mi esposa de excitación me asustaba.
Él estaba fuera de mi campo de visión, desnudándose también a juzgar por los ruidos.
Mi esposa terminó de quitarse el tanga y se sentó en la cama, como esperándolo.
Entonces Luis entró en mi campo de visión, sus piernas muy velludas y gruesas como su polla, no larga pero si muy gruesa con una espesa mata de vello entrecano coronándola. Su panza rechoncha y debajo su polla.
Tomó con sus manos de dedos cortos la rubia cabeza de Fernanda y la guio hasta su polla, ella abrió la boca y tragó hasta que su nariz chocó con la ingle de él,  la mantuvo así aprisionando su nuca con las dos manos unos segundos y luego la soltó.
_ Ufff que boquita_ dijo él
Fernanda tomó aire unos segundos, Luis la empujo sobre la cama y se arrodilló a comerle el coño.
Lo hacía ruidosamente, las largas piernas de ella se posaron sobre sus hombros toscos y peludos.
Veía las manos ávidas de Luis sobre las nalgas de mi esposa, la piel de su calva era sebosa y brillante, los mechones de pelo entrecano a los costados, su cabeza metida en el coño de ella.
El sonido acuoso que hacía su lengua, por momentos como sorbiendo sus jugos, otras veces con besos furiosos y otras veces  lambetones a lo largo de todo el coño, también besaba ruidosamente la cara interna de los muslos, dando largos chupones
_Mmmmm…….._ gimió mi esposa desembozadamente.
Giró la cara hacia mí con los ojos llorosos, esta vez no dijo te amo sin palabras, su cara era de asombro, no se estaba creyendo como este tío al que conocía solo por los relatos de una antigua paciente, le estaba haciendo tamaño estropicio en el coño.
El estiró una mano y le amasó un pecho mientras seguía a lo suyo.
_Mmmm…ahh…_ gimió Fernanda
_Te está gustando……. eh doctora……….eh zorrita…….._ dijo Luis
Fernanda volvió a mirarme, incrédula, con una mano de sus largos dedos delicados intentó acariciar la calva de Luis pero no llegaba a hacerlo, como si una última repulsión se lo impidiera.
O tal vez no quería que su claudicación fuera tan evidente.
Un nuevo y ruidoso sorbete de la boca de aquel viejo sobre el chocho de mi esposa, llevó a Fernanda a tirar su cabeza hacía atrás con los ojos cerrados y a retorcer su cuerpo con una especie de serpenteo.
_Dios….dios….si_ dijo ella.
Luis le dio unas cachetadas que hicieron oscilar sus tetazas de un lado a otro mientras seguía comiéndole el coño
Ahora si ella estiró sus flexibles brazos y acaricio con sus dos manos la calva sebosa de él.
A la vez era como si quisiera apartarlo de si, alejar la cabeza de aquel hombre que parecía estar devorándole el coño  a dentelladas.
Entonces Luis se subió a la cama y se puso de rodillas al lado de Fernanda
El contraste entre ese cuerpo panzón y velludo de un hombre ya mayor que no se cuidaba precisamente y el cuerpo lleno de curvas y delicadezas  de mi esposa era tremendo de ver.
Entonces él, siempre de rodillas en la cama, metió dos dedos gruesos como morcillas en el chocho de Fernanda.
_Ayyy!!_ gritó ella
Luis la folló fuertemente así con dos dedos a la par que dejó caer pesadamente su otra mano sobre uno de los tetones de mi esposa, lo amasó, estrujó y le dio un bofetón. Luego repitió la operación con el otro pecho sin dejar de penetrarla con  dos dedos.
Ella tenía el rostro desencajado, me daba cuenta de que estaba avergonzada, tal vez se había dejado seducir para darme el gusto pero no contaba con estar excitada así por un tío al que despreciaba.
Ahora Luis le daba bofetadas en el coño con la mano abierta, de arriba hacia abajo, el ruido era como una especie de chasquido, fuertes bofetadas sobre el chocho abierto ya, de mi esposa.
Su mano era tosca y gruesa con mucho vello en el dorso y luego la volvió a penetrar, pero esta vez con tres dedos.
_Dios….dios…_ dijo ella
_ ¿Qué?...... ¿te gusta o qué?_
Ella lo miró con los ojos bien abiertos como abierta de patas estaba sobre la cama, con esa mano tosca que la estaba matando de placer, mientras esos tres dedos  la penetraban sin piedad, como verdaderos pistones de un motor.
Entonces le metió dos dedos de la otra mano en la boca, ella se los mamó como una polla.
Nuevas bofetadas, azotes sobre el coño que sonaban como chasquidos y nueva penetración con tres dedos, el sonido era acuoso, bestial y humillante.
Él le cogió una mano de ella y la llevó hasta su polla.
Fernanda comenzó a pajearlo, tratando de imitar sin éxito el ritmo con que Luis la penetraba.
Le volvió a meter dos dedos en la boca, ella cerró los ojos.
_Vas a correrte ¿verdad zorrita? ¿Vas a correrte para mí?_
Fernanda abrió los ojos y asintió con la cabeza, siempre con los dedos de Luis en su boca.
Su cuerpo temblaba de pies a cabeza.
La había visto excitada muchas veces, pero no sé si tan entregada como estaba ahora, abierta de patas en nuestra propia cama, con la mano de ese palurdo enterrada en el coño.
Yo comencé a correrme en silencio dentro del armario, dios, no podía ser tan humillante y morboso, mientras me corría daba gracias a mi esposa por ser así, por permitirme vivir esto.
_ ¡¡ Córrete zorra!! Córrete de una vez_ gritó Luis
Fernanda llevó su índice al clítoris, lo rozó apenas y comenzó a correrse.
_Dios…….acabo……acabo…..acabo……_ dijo ella con el rostro hecho una mueca grotesca
Como en una crisis de epilepsia, de una manera que realmente me asustó.
Los dedos de sus pies se contraían, sus piernas se arrastraban sobre la cama como haciendo una especie de danza sin ton ni son
Incluso seguía temblando, sola, cuando él sacó los dedos de su coño.
Era un momento de gloria para Luis, me di cuenta por como la miraba.
La besó violentamente en la boca mientras ella se retorcía.
Bajó de la cama y volvió con una prenda, era su corbata, su arrugada y ajada corbata.
Tomó a Fernanda de la cintura y la giró para ponerla en posición perrito, frotó su polla sobre los labios del coño, lo vi como sonreía, su nariz ganchuda asemejaba la de un ave carroñera a punto de  comer una presa.
_Bueno doctora ¿lo hago o no? Usted decide ¿te follo zorrita o lo dejamos acá?_
Fernanda no respondió, ella misma hizo como un movimiento hacía atrás, rozando la verga de aquel descarado con los labios de su raja.
La penetró de un solo y certero golpe.
Luego se quedó quieto dentro de ella, disfrutando el momento.
_joder no me lo creo, con las ganas que te he tenido siempre hijaputa_
Comenzó a embestirla lentamente, tomándola con las dos manos de la pequeña cintura.
Un suave vaivén, adelante y atrás.
_Ahora es hora de ser sinceros el uno con el otro cariño_ dijo Luis
_Ahhhhh ……._ fue la sola  respuesta de mi esposa
_La verdad es que te detestaba, puta engreída, siempre poniendo a mi esposa en mi contra, metiéndole tus idioteces en la cabeza ¿eh?  Y mira ahora que amigos que somos…_
Dijo  mientras se la follaba
Fernanda giró su cara, desencajada por el placer
_ Sos un hijo de puta Luis….Ahhh……….un reverendo hijo de puta _
_ ¿Ah sí? …pero un hijo de puta que te está follando como te gusta ¿no es verdad zorra?_
_  Ahhh!!... si  hijo de puta…si… _dijo ella casi sollozando
PLASSS!!! ….PLASSS!!! …..Dos tremendos azotes en el culo dadas por esas manos bestiales en cada nalga obligaron a Fernanda a bajar la cabeza, vi cómo se mordía el labio para no gritar
_ A ti lo que te hace falta es que te enseñen a respetar un poco, eres una consentida de mierda, pero yo te voy a enseñar_ dijo él y pasó su corbata por sobre la cabeza de Fernanda y luego enlazó su cuello, tenía hecho aún el nudo de la corbata.
A la vez aceleró el ritmo de las embestidas y entonces tiro de la corbata como una especie de rienda de ahorque sobre el cuello de mi esposa.
_Cuidado me estás  ahorcand…_ ella no llegó a terminar la palabra porque él dio otro tirón a la corbata-rienda
_Tu tranquila, confía en mí_ y le dio un azote en el culo
_Arre caballito…arre_ dijo burlón y le dio otro azote.
La cara de mi esposa estaba roja, se estaba quedando sin aire, entonces él aflojó, ella respiró con avidez.
_ ¿Te gusta zorrita?........ ¿Te gusta cabalgar conmigo?_
Fernanda giró la cara y lo miró con miedo, nunca la había visto así.
_ ¿Quieres otra vez?....... ¿Lo hacemos de nuevo? Tú decides…_ dijo Luis
Se miraron largamente mientras Luis se la follaba sin descanso
_Si….._ dijo ella quedamente. No me lo podía creer, ya tenía yo otra erección, tan potente como la anterior.
_ ¿Vamos de nuevo?_ dijo él con el rostro hecho una mueca feroz
_Si…Si_ dijo ella y  echó su cuerpo hacia atrás para clavarse aún más esa polla.
Entonces él volvió a tensar la corbata alrededor del cuello de Fernanda, ahorcándola.
_Arre…arre caballito_ volvió a decir esa chorrada.
El rostro de mi esposa volvió a ponerse morado.
Fueron unos segundos o minutos de verdadera locura, mi esposa ahorcándose, el rostro congestionado sin poder respirar, Luis seguía taladrando su coño y dándole azotes en el culo
Ahora si estuve a punto de salir del armario para parar esa locura.
Pero en ese momento Fernanda comenzó a correrse.
El rostro  rojizo por el ahorcamiento, la corbata tirante como una rienda en la mano de Luis quien seguía azotando el culo de mi esposa con la otra mano.
_Si…así…así……._ dijo ella sollozando
Otra vez se corría y temblaba como una posesa.
Creo que nunca había visto a mi esposa correrse así, ni siquiera en las orgias en las que  habíamos estado
Luis se salió de ella, Fernanda se giró y de rodillas comenzó a comerle la polla con desesperación.
Era como una especie de agradecimiento, la bandera de rendición en toda regla.
Ya sin condiciones, la completa claudicación, ante este hombre que evidentemente le causaba más morbo que el que ella suponía.
Luis le acariciaba el pelo con ternura
_Eso es…eso es cariño…Uff que boquita tienes hijaputa_
Luego de un rato ella se quitó la polla de la boca.
Se besaron con avidez, un morreo encendido y soez, los dos de rodillas en la cama, él le dio otro azote en el culo mientras la besaba
_ ¿Querés acabar en mi cara? ¿O querés darme por el culo?_ dijo Fernanda, todavía con la corbata en el cuello, colgando en medios de las tetas.
_Tu qué piensas ¿Cuál es la especialidad de la casa?_ dijo Luis
Volvieron a besarse, ladeando las cabezas.
Yo creo que en ese momento mi esposa apenas tenía conciencia de que yo estaba en ese armario mirando
_Quiero follarte ese culo de puta que tienes_
_Si hijo de mil putas eso querés……… darme por el culo_
_A ver cómo te lo montas_ dijo él
Fernanda  se estiró hasta la mesilla de noche y sacó el gel. Luis se tiró en la cama, boca arriba, con las manos en la nuca.
Fernanda volvió a comerle la polla, lo hacía con el rostro hacia mi posición del armario, así que pude ver como también le lamía los huevos peludos mientras lo pajeaba.
Lo hacía con una concentración y una pasión que me roía las entrañas
Luego se puso gel en el culo y se montó sobre él, lentamente.
Era demasiado para mí, me dejé caer hacia atrás en el armario y cerré los ojos.
Comencé a escuchar los gemidos de Fernanda y luego azotes en el culo y en las tetas también seguramente.
Escuchaba ese empalamiento, el sonido de los cuerpos al chocar, las nalgas perfectas y rotundas de ella rebotando sobre  sus huevos peludos
_ ¿Sabes que voy a hacer? Mañana voy a ir a ver Amelia y le voy a contar_ dijo Luis, lo escuché con claridad
_Le voy a contar como me follé a su psicóloga por el culo ¿Qué te parece?_
Me incorporé y miré por las mirillas del voyeur.
Fernanda estaba montada encima de él con la polla en el culo subiendo y bajando rítmicamente. Luis  tenía el pulgar dentro de la boca de ella, quien lo chupaba con fruición, con los ojos cerrados, como una lactante con su biberón.
Una mano de ella sujetando esa mano gorda y rechoncha cuyo pulgar estaba mamando y la otra apoyada sobre el pecho velludo y la deforme panza.
Él se incorporó para besuquearle las tetas, otra vez el espectáculo de su calva metida entre los tetones blancos y opulentos de mi esposa, esta vez ella giró su cara hacía mi a la vez que lo abrazaba fuertemente.
Su rostro desencajado y lloroso, sus largos brazos envolviendo el cuerpo morrudo de aquel hombre, sus muslos musculados apretando las piernas velludas de su macho y su mirada como diciendo ¿Esto querías? Aquí lo tienes.
Volví a correrme con esa imagen impactante.
Luis la hizo botar sobre su cuerpo una vez y otra vez.
Finalmente se morrearon, la nariz ganchuda de él sobre el pómulo perfecto de mi esposa, siempre con su polla en el culo.
Sus bolas peludas asomando grotescamente bajo las nalgas portentosas de ella.
Fernanda  volvió a correrse, primero abrazada a él y luego  una vez más echando su cuerpazo hacia atrás mientras Luis le sobaba y abofeteaba las tetas.
Luego se salió de él y de rodillas le volvió a comer la polla y esta vez, le imploró de una manera tan sentida que me dolió realmente.
_Córrete en mi boca, acabá en mi boca por favor_ dijo ella, pajeando y mamando esa verga
Y me dolió verla hecha un ovillo sobre ese cuerpo mediocre tragando hasta la última gota de lefa de aquel hombre.
_ ¿Qué edad tienes tu cariño?_
_Treinta y cinco_
_Yo sesenta y tres_
Fernanda estaba tirada sobre él, su mentón apoyado en el pecho peludo de aquel tío, ya había mirado en mi dirección un par de veces.
_Creo que debes irte ya Luis, Carlos tal vez esté por llegar_
_ ¿De verdad quieres ir a ver a mi mujer a la clínica?_
_Si, trataré de hacerme un tiempo_
_Yo puedo llevarte si quieres_
_No sé, veremos_
Entonces hice sonar el móvil de mi esposa, para ponerle fin a todo aquello y salir de una puta vez de ese armario.
Cuando bajaron, salí de del armario tambaleando, me parecía que hacía años que había entrado en él.
Me senté al borde de la cama, con los codos en las rodillas y tomé mis sienes con las manos, estaba realmente aturdido. Me quedé así unos segundos, los encuentros sexuales de las últimas semanas me parecían ahora meros divertimentos, esto había sido algo realmente serio.
No podía compararlo con nada, tal vez las primeras veces con Javi.
De pronto Fernanda estaba de pie frente a mí, con el chándal y el suéter con el que había bajado a abrirle a Luis.
Me abracé a su cintura y hundí mi cara en su vientre, ella me acarició con ternura el cuello y los hombros.
_Ay amor lo que me hiciste hacer, espero que podamos manejarlo_ dijo con pena
Levanté mi cara hacia ella
_ ¿Te lo hice hacer?_ dije pero no como una provocación sino casi como disculpándome aunque sin saber por qué.
Ella me besó en la boca, su rostro estaba bellísimo y extenuado, su boca era tibia y suave
_Ay amor sos como un nene, crees que tiraste una piedrita y provocaste una avalancha_
_ ¿Fue para tanto?_
Ella se sonrió. Esa sonrisa valía el cielo entero.
_Me ducho y hablamos un ratito, tomate tu whisky, dale_
Fui al otro baño a lavarme y luego a  prepararme una copa, el suave y reconfortante sonido del hielo danzando en el vaso.
Unido al más lejano sonido de la ducha, del agua sobre el cuerpo de mi esposa, sus nalgas estarían ardidas por los azotes, debía fijarme si tenía marcas en el cuello.
El calor de la bebida entrando en mi cuerpo.
Imaginé que el semen de Luis estaría ya en el estómago de mi esposa, toda la lefa de esa gorda y gruesa polla alojada en su cuerpo, durante toda la noche, aunque no pudiésemos verla.
Se habrían besado al despedirse seguramente, un polvo así no admitía un hasta luego vulgar.
Imaginé ahora mismo a Luis hablando por teléfono con Felipon contándole cada detalle.
_Me he follado a esa tía buena colega, a la rubia, a la doctora de mi esposa, ella misma me ha pedido que le diera por el culete, una zorra, una auténtica zorra…ja,ja, ja y  que melonazos tío, que ubres…_
Me juramenté que al menos no le daría el gusto de saber que se la había follado delante de mí.
Escuché la voz suave de Fernanda llamándome desde la habitación.
De pronto me di cuenta que estaba muy alterado y teniendo pensamientos demasiado morbosos y dolorosos, casi como si fuera la primera vez que veía a mi esposa follar con otro .
Mi esposa estaba sobre la cama, mirando el móvil, con una camiseta de algodón, tecleó algo en el móvil. De pronto tuve una intuición.
_ ¿Es Luis, te está escribiendo?_
Ella asintió con la cabeza mientras seguía escribiendo.
Supuse que le habría pedido su móvil cuando bajaron.
_ ¿Qué te escribe?_
_Tonterías, míralo así te quedas tranquilo_
Ella me pasó el teléfono
_Ha sido increíble, eres bellísima, un verdadero encanto y tan cañera como lo imaginaba ¿Le ha gustado como se la folló el marido de Amelia, doctora?_ le ponía Luis en el mensaje
_Me encantó pero ahora debo ordenar todo y dormir, mi esposo está por llegar, beso_ contestaba mi esposa.
Me quedé  sin habla ¿Qué coño estaba pasando?
_ ¿Por qué le has puesto “beso”?_
_Carlos después de follar así que quieres que le ponga ¿no molestes que es tarde? déjalo, ven, hablemos_
_Amor ¿Qué coño está pasando aquí?_ le dije, acostándome a su lado
_Nada amor, tu tranquilo ¿te has corrido en el armario?_
_Si, dos veces_
_ ¿Lo disfrutaste? ¿Tanto como yo?_
_Si la verdad que fue más morboso de lo que esperaba, más humillante también ¿Y tú?_
_ A ver, son muchas cosas juntas, me siento culpable, avergonzada también, humillada también, sé que Luis es un cabrón, un hijo de puta, el marido de una paciente que encima está muy mal pero….tampoco voy a clavarme puñales al pedo, sería una inmadurez de mi parte después de todo lo que hemos vivido_
_ ¿Si?_
_Carlos, amor, he hecho un trio con mi madre ¿vos te crees que no pienso en eso más de una vez?_
_Si claro_ dije comprensivo
_Pero hoy este hijo de puta de Luis me ha echado un terrible polvo también, de esos que no se olvidan fácilmente no te voy a decir que….._
_ Déjame verte el cuello ¿te duele?_
Tenía la marca donde había apretado la corbata, pero no había contusión ni moretón, por el momento al menos, habría que esperar a por la mañana.
_No, un poco de molestia pero no es nada, te decía que, no te voy a decir que es el mejor polvo de mi vida pero…….._
_ ¿Tan bueno fue?_
Ella se acurrucó a mi lado y me besó.
_Si_
Esa sola palabra de ella, su mentón apoyado en mi hombro, fue como un dulce puñal penetrando en mí.
_No vuelvas a dejar que te haga eso de la asfixia erótica, es muy peligroso mucha gente ha muerto haciendo eso_ dije
_Eso fue increíble, la sensación es de un vértigo y una pérdida de conciencia al mismo tiempo que…_
_Amor no dejes que te lo vuelva a hacer_ le dije
_Carlos mi vida estas dando por descontado de que voy a volver a follar con él_
_Es obvio que va a ser así ¿O no?_
Fernanda asintió con  dos leves inclinaciones de cabeza, bajó sus hermosos parpados y me dio un beso suave en el cuello, otra vez su boca me pareció increíblemente tibia y blanda.
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A ver, es difícil de explicar, porque a pesar de que muchas veces había visto a mi esposa follar con distintos hombres, cada vez tenía algo especial, algo distinto.
Y esta vez había un nuevo ingrediente que lo hacía especialmente doloroso para mí, pero a la vez más morboso aún.
Ahora no sabría decir cuál era ese nuevo ingrediente o tal vez era una mezcla de varias cosas.
Había hecho que mi esposa cruzara un límite, un límite ético en cuanto a lo profesional pero también moral, un quiebre de su moralidad, pues Luis no solo era un mal sujeto, sino el esposo de una paciente y además estaba una pobre mujer a quien Luis había quebrado su voluntad y hundido en la depresión.
Hasta el punto de estar ella internada en un psiquiátrico.
Y por otro lado había una cuestión física, a ella la volvían loca las manos de aquel hombre, me lo había confesado esa noche.
Se había vuelto loca cuando él la penetró y la masturbó con sus dedos, esos dedos cortos y gruesos como salchichas, esas manos toscas como todo el cuerpo de aquel hombre que solo evidenciaba egoísmo y glotonería, algo de esa nariz ganchuda se reflejaba en su personalidad de ave rapaz y carroñera al mismo tiempo.
Como otros hombres antes, había ejercido un dominio psicológico sobre ella que luego se trasladaba a lo físico
También estaba la diferencia de edad, era evidente que Luis tenía edad suficiente para ser su padre y allí había algo también, un poco de esa sumisión ella había experimentado con Alfonso (Mi esposa argentina 2) y con Cuevas el falso Vargas Llosa( Mi esposa argentina 1), pero aquellos no tenían una contraparte femenina.
Es decir en ese doble juego de identificar a Luis como figura paterna poderosa y abusiva, Amelia ocupaba un rol maternal débil y vulnerable, justamente a la inversa de lo que le sucedía a Fernanda con sus verdaderos padres.
Cuando le expuse todo a mi esposa el lunes por la noche, esta me dijo que podía ser pero que no lo analizara tanto desde su lado o mejor me preguntara en realidad que me pasaba a mí con todo eso y no a ella.
_Pero es que mi dolor morboso tiene mucho que ver con cómo te vi con él, entregada, sometida_ le dije
_No se Carlos, ya me has visto así antes_ me daba cuenta que mi esposa trataba de negar lo especial de la situación.
_ ¿Cuándo supiste que ibas a follar con él?_
_Creo que ya te lo he dicho, cuando íbamos en el coche, entonces hice la llamada, para que escucharas lo que estaba pasando_
_Te ponía esa situación de que él condujera, que te trajera, de estar en sus manos_
_Si, ya lo sabes, viví alguna vez esa situación cuando era muy chica, de adolescente, algo de eso te conté cuando fue lo de Ramón_
Miré a mi esposa, con una de esas camisetas que usaba para dormir, esta vez solo con unas braguitas blancas. Parecía tan adorable y un poco ingenua, su rostro de perfección aniñada ayudaba a esa sensación.
_ ¿Y tú por qué no quieres que él sepa que estabas mirando, por qué no quieres que sepa de nuestro secreto?_ dijo ella acariciándome la cara
_No lo sé, tal vez es que no quiero humillarme más  ante él_
_Prefieres que Luis crea que eres solo un cornudo y no un cornudo consentidor_
_Si…….ya te digo que no sé bien por qué………pero lo prefiero así_
_Será que tú también lo identificas con una figura paterna y no quieres defraudarlo más aún_
_Joder amor ¿no será mucho análisis? Falta que lo llamemos papá la próxima vez que lo veamos_
Nos reímos juntos, por momento recuperábamos nuestra complicidad de siempre.
_Carlos te voy a contar dos cosas que no te he dicho todavía_
_A ver, suéltalo_
_Cuando me pegó esa cachetada al comienzo, cuando dijo eso de que ninguna zorra lo insultaba ¿recuerdas?_
_Si, menuda ostia te encajó_
_Eso me excitó mucho, muchísimo y pensé en Amelia en ese momento, casi que me sentí bien de estar siendo maltratada igual que ella y por supuesto me dio vergüenza de mi misma tambien_
_Joder como una suerte de solidaridad en el maltrato…pero a la vez…estabas poniéndole cuernos…es decir que tu tambien la jodías a  ella_
_Si…..sí…..es así…es verdad_ dijo ella mordiéndose el labio
_ ¿Y por qué no te planteas no volver a estar con él, dejarlo así, algo de una sola vez?_
_Esa es la otra cosa que quería contarte, no me ha llamado ni escrito desde esa última vez y hoy realmente esperé que lo hiciera, es decir estuve durante todo el día ansiosa esperando un mensaje suyo_
Quedé atónito, era realmente sorprendente, nunca había visto a mi esposa así de enganchada con alguien.
_ ¿Te has masturbado pensando en él?_
_No….. pero….me he tocado un par de veces y me he mojado recordando lo de esa noche_
_ ¿Así que se te mojado el chocho pensando en ese viejo?_ dije y metí las manos bajo sus bragas.
Ella me miró implorante.
_ ¿Se te ha mojado el chochete zorrita?  Estás que te mueres por qué te folle de nuevo ¿No es verdad?_
_Si….._
Le había metido ya dos dedos dentro de su coño, estaba empapada.
_Anda córrete pensando en él y mírame…no dejes de mirarme_
Estábamos de costado en la cama, uno en frente del otro.
Ella me miraba suplicante y cachonda, mientras yo penetraba su coño ensopado ya con tres dedos.
_Es que amor….me encantan sus…manos….me vuelven loca_
Le estrujé una tetaza por sobre la camiseta
_Ya eres su puta, te va a follar cuantas veces quiera o a lo mejor ya se cansó de ti ¿Quién sabe? Tal ver eres demasiado puta y guarra hasta para él_ le dije enardecido
_Ay Carlos…Carlos…_ dijo ella y cerró sus piernazas sobre mi mano, puse un par de dedos en su boca, mientras la seguía masturbando  y  entonces se corrió cerrando los ojos.
Luego ella me hizo una mamada y me corrí en su boca.
En el baño pensaba que había sido tremendo tenerla así de entregada y dominada, siendo como una especie de médium de Luis, es decir había sido él a través de mis manos quien lo había hecho.
Nos dormimos abrazados y felices, hasta cierto punto.
El martes nada pasó, pero el miércoles al regresar del hospital me encontré que Amaia, nuestra canguro, estaba con la niña. Fernanda la había llamado durante la tarde.
Luego de un rato recibí un mensaje de mi esposa.
Había ido a visitar a Amelia a la clínica.
Pero pasaron dos horas más, sin noticias de ella.
Me asusté por si le había sucedido algo, pero era obvio que solo podía estar follando con Luis.
Otra vez esa punzada dolorosa y placentera al mismo tiempo.
Por suerte, jugar con la niña, prepararle y la cena y acostarla me distrajo de todo eso, en la medida en que fue posible.
Dejé la cena preparada para comer juntos y me serví una copa.
En esa soledad tranquila pude relajarme y dejar volar la imaginación.
Cada escena que pasaba por mi mente me provocaba ese dolor que sentimos al tocar con la lengua un diente que duele o una llaga dentro de la boca, no podemos dejar de hacerlo, una y otra vez.
Hasta que escuché la llave en la puerta.
Fernanda tenía un traje con falda por encima de la rodilla y blazer, zapatos de tacón y medias.
Dejó caer la cartera pesadamente en el sofá.
_ ¿Todo bien con Sol?_ preguntó
_Si, ya la he acostado ¿Has cenado?_
_No…… me muero de hambre ¿Qué hay de comer?_
_Hice arroz con setas y ensaladilla de bonito y tomate_
_Que bueno, voy a ver a Sol_
Preparé los platos sobre la barra del desayuno, aquella de tantas veces con Aitor.
Escuché voces, seguramente la niña se había despertado al escuchar a su madre.
Me asomé a la habitación.
Fernanda estaba sentada al borde de la camita de la niña, imponente con su falda corta y sus tacones, le hablaba en voz baja a nuestra hija quien la miraba arrebolada y adormilada, tenía sus pequeñas manitas en las manos de mi esposa.
Fernanda sonrió y le toco la punta de su naricita con un dedo.
Volví a la cocina y saqué el vino blanco del frigorífico y puse un plato en el micro hondas
Fernanda regresó, se había quitado el blazer. Le ofrecí una copa de vino
_ ¿Brindamos?_ le dije
Ella me miró muy serena, en su rostro había huellas de fatiga.
_ ¿Estás bien amor?_ dijo
_Claro ¿tú estás bien?_
_Supongo que si ¿Por qué brindamos?_
_Por habernos quitado este peso de encima, ya eres la amante oficial de Luis ¿O me equivoco?_
_Ven aquí_ me dijo con la copa en la mano
Fui hasta ella, otra vez su boca estaba tibia, suave y blanda, su perfume era exquisito, el canalito de sus tetones bajo la camisa de seda era exquisito, el vino estaba exquisito también.
“Me llamó a la tarde, ya sabes lo ansiosa que estaba esperando esa llamada, me preguntó si quería ir a ver a Amelia, se ofreció a llevarme.
Me pasó a buscar en el coche, es una cochazo, un coche imponente, típico de estos tipos, su esquema corporal continúa en su coche.
Nos dimos un pico suave en los labios, todo muy natural, él estaba de traje, un poco desaliñado, la ropa le queda mal a pesar de ser costosa, como si se la hubiese probado a la apuradas.
Hablamos muy normal, sobre cómo me había ido en la consulta, él me contó algo acerca de un contrato importante que estaba firmando.
_No te quedes mucho, niña, quince minutos, no puede prestar mucha atención y se cansa la pobre, te espero aquí_
Ya sabes cómo son esos lugares, era un lugar caro pero aun así son tan tristes, tan tétricos, últimos depósitos donde van a parar los que se han desenganchado del tren de la vida.
Me condujeron por un largo pasillo alfombrado, por lo que vi estaba en una habitación individual, ella estaba sentada en un sillón mirando televisión, un programa de preguntas y respuestas.
Su cara totalmente inexpresiva. Estuve a punto de llorar, hacía dos años que no la veía.
La recordaba como una mujer bella, elegante, siempre impecable.
Estaba vestida con un camisón de encaje y una bata cerrada, chinelas en los pies. El rostro ajado sin maquillaje, el pelo mal teñido de rubio, con muchas canas emergiendo.
Me miró sin verme, de pronto pareció notar mi presencia.
_ ¿Que buscas niña?_  dijo
Me chocó que me llamara “niña” como lo había hecho Luis.
_Hola Amelia, soy Fernanda tu terapeuta_
Se giró un poco más para verme mejor, noté que estaba muy flaca.
_Fernanda ¿teníamos sesión?_ exclamó y una cierta sonrisa apareció en su rostro.
_No, vine  a verte, para ver cómo estás, como amiga_
_Oh que buena eres, ven_ dijo, acerqué una silla, me senté a su lado, me cogió una mano y me la sostuvo sobre su regazo, su mano estaba fría.
Continuó mirando televisión sin hablarme, a veces giraba la cara y me sonreía. Con una sonrisa que era más una mueca que otra cosa.
_ ¿Estás bien aquí?_ le dije
_Si…son muy buenos aquí_ dijo sin mirarme
No sabía que decir, tenía un nudo en la garganta.
_ ¿Has visto a Luis?_ me dijo
_Si…._
_Es un hombre muy bueno…_ acotó
Quedé sorprendida, pero era claro que la conversación no tenía ilación ni sentido
_ ¿Te visitan tus hijos, tus nietos?_
Asintió con la cabeza, se llevó una mano escuálida a la frente
_ ¿Has visto a mi esposo?_ volvió a preguntarme
_ Sí.……le he visto hoy_ dije
_Se buena con el……es un hombre muy bueno_ me dijo casi susurrando, siempre mirando el televisor
Te imaginas que yo estaba destrozada,  totalmente confundida y sentía culpa, angustia y deseos de irme de una vez y a la vez de quedarme horas con ella.
Se encerró en un mutismo y ya no hablamos, soltó mi mano suavemente.
Cuando se cumplieron los quince minutos, me levanté de la silla, le di un beso en la escuálida mejilla y me marché. Fui llorando por ese pasillo hasta la salida, antes de salir  traté de arreglarme el maquillaje.
_ ¿Cómo la has encontrado?_ me dijo Luis, estaba muy serio, casi conmovido también.
_Bien, está bien_ mentí
_Vamos a tomar una copa ¿te apetece?_ dijo
Fuimos a la Castellana, cerca de Chamartín creo, a un bar muy pijo, lleno de ejecutivos tomando tragos y hablando fuerte. Era un contraste necesario y se lo agradecí por dentro a Luis.
Habíamos metido el coche en un parking y fuimos andando, tomados de la mano, como una pareja cualquiera.
Nos sentamos en unos pequeños sillones en forma de cubos, crucé mis piernas, él tocó suavemente mi rodilla, creo que me recuperé un poco recién cuando bebí el primer sorbo de gin tonic.
_ ¿Estás bien?_ dijo él
_Si…si_ asentí con la cabeza también, como reafirmando que estaba bien realmente.
En eso apareció ese tal Felipe que estaba en el restaurant la otra noche, se inclinó para darme dos  besos en las mejillas, su mirada se perdió en mi escote.
Se sentó con nosotros, hablaba con Luis acerca de un negocio, creo y no paraba de mirarme las piernas.
Luis volvió a colocar una mano sobre mi rodilla, miré sus dedos cortos y gruesos hacer contacto con la tela oscura de la media, me estremecí, pero lo necesitaba.
Necesitaba aturdirme para dejar de pensar en Amelia.
Luego se pusieron a hablar de fútbol, así como lo oyes, yo pintada por supuesto, hablaban de un jugador argentino también, como un guiño cómplice hacia mí.
_Oye Fernanda ¿Cómo decís vosotros cuando alguien es muy chulo?_ dijo Felipe
_Canchero, cancherito _ dije
_Eso, este tío es un canchero de los cojones, no lo quiero en el Madrid ni en figurillas_  le dijo a Luis.
Luego se marchó.
_ ¿Vamos cariño?_ me dijo Luis
Salimos a la calle, él tomándome de la cintura, entonces me besó, ambos de pie, su boca tenía ese aliento a Whisky, pero en fin, sentía deseos y cierto nerviosismo también, estaba claro que íbamos a follar.
Quería no pensar en Amelia pero a la vez la sensación de haberla visto y la de Luis tomándome de la cintura, caminando por el parking se mezclaban como una misma cosa.
Mis tacones resonaron con ese eco tan característico de esos lugares.
Volvimos a besarnos de pie cerca de su coche, debí inclinarme para hacerlo, metió una mano bajo mi falda y estrujó mi culo con fuerza.
_Tienes un culazo y unas piernas cabrona_ dijo y entonces volví a encenderme como la noche del sábado.
Su mano tocó la raja del culo y siguió camino palpando mi coño, estaba humedecida en un santiamén.
Me giró hacia la pared, levantó mi falda, yo parada sobre mis tacones, mi falda quedó enrollada en mi cintura y el blazer sujeto por ella, llevaba puesto un liguero, como todos los días de esta semana, como esperando ese momento.
Puse las palmas de las manos sobre el muro.
Me bajó el tanga y se lo guardó en el bolsillo del saco.
_ Mírame _ me dijo.
Giré mi cara y me sacó una foto con el móvil
Luego me envió esa foto así que la podrás ver. Parezco una auténtica puta, marcando culo con esos tacones, las piernas separadas con esas medias oscuras y el liguero, el chocho esperando su verga, mi concha mojada, transpirada y excitada”
_Joder amor, me cago en su puta madre_ dije
Fernanda me besó y me masturbó furiosamente.
Estábamos en la cama, desnudos.
_ ¿Te folló entonces?_ dije
_” No, no me folló, me reventó la concha, me destrozó el coño, hizo que me inclinara y me cogió a lo bestia. Con las manos sobre esa pared mugrienta
Esta vez, no si por la posición o qué pero sentía su verga enorme y dura como una estaca, comencé a gritar tan fuerte que me tapó la boca con la mano mientras me follaba.
Entonces fue peor porque el contacto de la palma de su mano amordazándome, me volvió loca y acabé como una yegua en nada.
Escuchamos unas voces de gente que se aproximaba, él mismo me bajó la falda, así en forma desprolija y fuimos al coche.
Nos volvimos a besar dentro del coche, yo miraba su nariz ganchuda, sus ojeras, su calva sebosa y pensaba ¿Por qué me calienta tanto este tipo?
Y si, son sus manos y su chulería, pero me di cuenta que lo que  me calienta es  lo prohibido de todo esto, lo que está mal, de que sea el marido de Amelia.
De que estuviéramos garchando después de haberla visitado en la clínica
Se la chupé como una desesperada en el coche, él con una mano en el volante y la otra acariciándome el pelo y la nuca, levantándome la falda y dándome un chirlo en el culo también de vez en cuando.
Acabé con su pija en la boca, me corrí otra vez con su polla en la garganta”
_Joder amor, no puedo más_ dije
Fernanda aceleró la paja que me estaba haciendo y me desintegré en su mano.
Volví del baño, ella sonreía, cansada y con cierta tristeza
_Creo que todo esto no da para más, lo voy a dejar, es doloroso para mí, no es justo con Amelia, es mancillar la humanidad de una persona, lo que queda de ella al menos_
_ Sí, es verdad, debes dejarlo_ dije yo con cierto alivio
_ ¿Quieres ver la foto?_ dijo Fernanda
Allí estaba con cierta cara de temor, la poca luz, como una gacela sorprendida en mitad del bosque, de noche, enceguecida y paralizada por la luz de las linternas.
El hermoso y portentoso culo, la blancura de sus nalgas contrastando con las medias oscuras, el liguero que le daba ese aire de puta barata. Las delicadas y largas manos sobre el muro grasiento y el tanga mojado en el bolsillo del traje de Luis.
_Se corrió en tu boca ¿no es verdad?_
_Si, fue una acabada abundante, hizo que se la muestre en mi lengua, antes de tragarla_
_ ¿Qué gusto tiene su semen?_
_Asqueroso, agrio y amargo,  casi ácido te diría_
_ ¿De verdad vas a dejarlo?_
_Si al menos eso espero, antes de que todo se vuelva más sórdido de lo que es_
_ ¿No estás completamente segura?_
_ ¿Tienes miedo de que me enganche con él?_
_Si….._
_Que boludo que sos amor…como te conozco…..primero haces los quilombos y después  te asustas de lo que vos mismo provocas_
_Bueno…pensé que podía ser morboso, el perfil psicológico del tío, pero después resultó una máquina de follar el hijo de puta_ dije
_Que bien te los elegís turrito, bueno ahora no te quejes_
_ ¿Y después? porque me parece que el tiempo no me da, después pasó algo más_
_Después fuimos a un hotel, ¿Querés que te cuente?_
_ La madre que me parió_ dije
_Después me recontracogió, me volvió loca en la habitación de un  hotel de ahí cerca ¿Querés que te cuente o no? cornudo, pajero de mierda_ dijo ella entrecerrando los ojos, súbitamente cruel.
Sentí su lengua serpentear en el lóbulo de mi oreja
Miré con desesperación a mi esposa, su mano envolvía mi polla, erecta ya otra vez.
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“La habitación ya estaba tomada desde antes, porque tenía la tarjeta magnética en el bolsillo, no la pidió en recepción. Otra vez esa vergüenza de entrar en un hotel caro con un hombre mayor, con los empleados pensando que era una puta cualquiera.
Nos fuimos besando en el ascensor y luego en el pasillo.
Me quitó el sujetador y me dejé puesta la camisa de seda, abierta,  a pedido suyo.
Ya me había subido la falda  hasta la cintura, se había quedado con mi tanga en el parking, me quité los zapatos.
Él me esperaba desnudo en la cama, con las medias puestas, esos ridículos calcetines marrones.
Su verga me parecía más grande que  el sábado, muy ancha en la base.
Me monté en ella, mis tetas quedaron expuestas a sus manos, me sobó a voluntad.
Tomé una de sus manos y comencé a chuparle los dedos, me los metía en la boca, de a uno o de a dos, el me los daba a probar como si fueran una golosina.
Luego me apretó el cuello asfixiándome un poco y comencé a botar fuerte sobre él.
_Como te gusta cabalgar hijaputa_ me dijo.
Saltaba tanto sobre él, que su verga se salió de mí, me la volví a meter, comencé a mover la pelvis a gran velocidad, me sorprendía su aguante.
Me abofeteó los pechos un par de veces y me corrí otra vez, Luis me inclinó sobre  si para meterse un pezón en la boca y me soltó un par de azotes en el culo.
_ ¿Tanto te gusta mi polla?_ me dijo
_Si…sabes que si_ le dije
Nos morreamos con pasión, su aliento era horrible, pero todo me venía bien
_Entonces cómela entera_
Se la volví a chupar, haciendo ruidos de sorbete pues pensé que eso le gustaría y luego le pedí que me follara con los dedos como la otra vez.
Me quité la camisa  y la falda, todavía con el liguero y las medias.
Se arrodilló al lado mío, se inclinó para comerme las tetas mientras metía dos dedos en mi concha para cogerme así.
_Esto te vuelve loca ¿No es verdad? Que putilla resultaste mi niña_
No dije nada, solo gemía, me dejaba ir, por momentos miraba su calva sucia y sudada sobre mis tetas, sentía deseos de llorar, por la excitación y la humillación.
Sus dedos en el coño me estaban llevando al orgasmo otra vez.
Intenté retardarlo, frenar su mano que me estaba matando, eso lo enardeció más aún, levantó la cara para mirarme.
Nos mirábamos a los ojos mientras seguía penetrándome con los dedos, yo tenía mi mano sobre la de él, la que me estaba penetrando.
Con su otra mano, la llevó a mi cuello, apretó mientras seguía mirándome con ojos de loco.
Me toqué un pezón, lo pellizqué y tiré hacia arriba, luego lo dejé caer pesadamente.
_Nunca imaginé que fueras tan guarra, tan correctilla que parecías, tan de doctora que te las tirabas y mírate…mírate como te fundes……. zorra_
Cerré los ojos y comencé a correrme, otra vez, acababa en las manos de ese idiota.
Luego me puso en posición fetal, de costado, con las rodillas y los pies muy juntos y me dio por el culo, hasta cansarse, me giró la cara y nos besamos mientras me seguía reventando el trasero.
Mi maquillaje era un estropicio, estaba sudada y me sentía terriblemente sucia, el liguero y las medias ayudaban a esa sensación.
Me escupió en la boca y me volvió a besar, no bajaba el ritmo de su verga en mi culo, sentía su polla resbalar en mi ano, como un cuchillo cortando mantequilla.
Bajó su mano a mi coño, ni necesitaba tocarme el clítoris para ponerme a mil, solo con sentir esos dedos como salchichas rozar mi raja era suficiente.
Estaba a punto de explotar, su otra mano me estrujaba una teta.
_Eres mi puta ahora ¿estamos? Soy tu papa, tu papote ¿estamos zorra?_ me dijo
_Si…si acabá en mi culo…cuando quieras…acabate todo papote_
Sentí el chorro de semen en mis entrañas como el chorro de un sifón de soda, comencé a correrme yo también.
Tuve como una especie de mareo y como que me despertaron sus besos en la boca y sus lambetones en la cara, como un perro.
_Que hermosa eres la madre que me parió _ dijo”
_Joder---joder…_  dije y me corrí otra vez en la mano de Fernanda
Ella me miraba con ojos brillantes, excitada también con su propio relato.
Esta vez fue ella a buscar una toalla para limpiarme.
La miré caminar hasta el baño, Luis estaría como loco de tenerla así, semejante mujer, su culo desnudo, sus piernas, sus pies, su cara,  era perfecta, era increíble.
_ ¿Qué es eso de papote?_
_No lo sé, una deformidad de la palabra papito o algo así_ dijo ella encogiéndose de hombros
_Nunca lo había escuchado_
_Yo tampoco_ dijo ella
_ ¿Quieres que te masturbé?_ pregunté ingenuamente
_ No…..está bien amor, ya me corrí demasiadas veces por hoy_
_Estás muy enganchada con él, ¿podrás dejarlo de verdad?_
_Intentaré, de todos modo me gustaría estar con él una vez más, este sábado ¿te parece bien?_
_ Sí, claro_
Al día siguiente, en el hospital, estaba yo hecho polvo.
No era el mejor momento para encontrarme con Julio, pero así fue, apareció de improviso en la cafetería del hospital, estaba tan ensimismado en mis pensamientos que no noté su presencia hasta que habló
_Como vas Carlos, muy pensativo estás_
_Ah hola_
_ ¿Qué pasa colega, problemas en casa?_
_Nada que ver ¿y tú? ¿No te ha denunciado ninguna paciente todavía?_
_Bueno me he follado a un par en este tiempo, pero que yo sepa ninguna me ha denunciado por hacer que se corran con mi polla en  el culete _
Su voz, su tono era tan desagradable, producía una repulsión instantánea.
_Te crees muy listo_ dije
_ ¿Qué hay de ti, como está Fernanda, hay un nuevo Remigio en vuestras vidas ahora?_
Como me jodió que hubiese acertado así, sin saber realmente si Fernanda era la mujer del relato de Remigio. Hubiese querido darle un puñetazo sobre esa boca extrañamente sensual.
_Si seguro, un Remigio no nos puede faltar a nosotros_ le dije
_Por qué no me pasas una foto de ella, alguna actual si tienes, para ver de lo que me estoy perdiendo_
Y entonces algo explotó en mi cabeza, quise hacer algo que lo impresionara, que lo dejara sin palabras, me daba igual lo que pasara o lo que pudiera él pensar.
Tenía la foto última que Luis le había tomado en el parking.
Se la envié a su móvil.
_Esta es de ayer mismo_ le dije muy chulo
Abrió los ojos como platos.
_Es verdad…._ dijo, su voz temblaba
_Sois la pareja del relato de Remigio…tu esposa es la que folló con su madre y…._
_Eso no lo sabrás nunca Julio, que te aproveche la foto, es lo único que tendrás de Fernanda_ le dije, levantándome para irme.
_Espera Carlos…_ casi me gritó
Me daba igual si sus sospechas se confirmaban, él estaba ya seguro desde antes, había adivinado nuestro secreto.
Me había gustado impresionarlo de ese modo.
Me sentí un poco mejor de ánimo.
Al  llegar a mi consulta, grande fue mi sorpresa al encontrarme con Luis.
Estaba en la sala de espera al lado de otros pacientes, con su mismo traje arrugado de siempre.
Le hice pasar.
_Que sorpresa_ le dije
_Bueno hace tiempo que quería hacerme un chequeo_
_Tendría que haber pedido un turno con mi secretaria, pero estoy en deuda con usted por haber llevado a mi esposa a casa_
_Puedo volver otro día si es mejor para usted_ dijo
_No, no se preocupe_
Le hice las preguntas de rigor, reconstruimos su historia médica, sus hábitos.
Le pedí que se sacara la camisa para realizarle el electrocardiograma.
No me creía estar poniendo gel sobre ese cuerpo panzón velludo al que había visto follar con mi esposa. Luego coloqué los electrodos en su cuerpo, sus muñecas y sus tobillos.
Vería de algún modo el corazón de aquel hombre.
Sus pulsaciones subieron muy poco, no estaba nervioso claramente, lo estaba disfrutando claro, en su mirada refulgía la certeza de que se estaba follando a Fernanda y que yo era un cornudo con el que podía jugar un poco. Solo eso.
Pero en el bolsillo de su pantalón noté que algo asomaba, era un trozo de tela, negro, de encaje.
El corazón me dio un vuelco al darme cuenta que tenía el tanga de mi esposa en el bolsillo, aquel que le pidiera en el parking.
_Su corazón está muy bien Luis, le ordenaré otros estudios para confirmar, un ecocardiograma ¿vale?_
_Tu eres el doctor_
_Perdone que se lo pregunte, ¿Consume usted Viagra o sustancia similar?_ no pude evitar yo jugar un poco con él.
_Lo normal creo yo, a veces me folló a alguna zorra más joven y….no la quiero decepcionar…….debo…cumplir_
_ Si no se abusa está bien_
_Ahora me estoy follando a una tía casada, madre de una niña_
No respondí, anotaba algo en mi portátil.
_La piel de esta tía es increíble, tiene más de treinta pero parece una niña_
_Bien por usted, la vida es una sola_ le dije
_Está enamorada de mi polla yo creo, la conocía de antes pero no me la imaginaba tan guarra, hasta me da un poquillo de asco que sea tan……putilla….tan calentona_
Sentí una incomodidad naciente, pero mi polla comenzaba a erguirse dentro de mis calzoncillos.
_Se vuelve loca con mis dedos_ dijo y se miró las uñas con extrañeza
_ Si la vieras Carlos, muy señora muy elegante, uno no se la imagina tan putona, a pesar de con que los tetones que se carga y el culazo que lleva, tampoco los va a llevar pa’naa_
_Bueno la sexualidad de cada persona es algo que…._
_Ella misma me pide que le dé por el culo ¿puedes creerlo?_
Nos miramos un momento, la cosa tomaba un mal cariz.
_Le dejo ese ojete de putón que se carga, abierto como una flor_
_Bueno Luis, son cosas de su vida privada las que me cuenta y…._
Me arrojó el tanga sobre el escritorio en un movimiento rápido y repentino.
_ ¿Y esto?_ mi corazón latía como enloquecido, los estudios tendría que hacérmelos yo mismo
_Son las bragas de tu esposa_ dijo, poniéndose de pie e inclinándose hacía mí
_Ella es la zorra que me estoy follando, huélelas, a lo mejor las reconoces por el olor a chocho mojado,  la peste de perra en celo que tienen_
_ ¿Se ha vuelto loco, que coño le sucede joder?_ dije poniéndome de pie yo también
_Joder ¿Me parece a mí o estás empalmao?_
_Vete ya estúpido ¿Quién te has creído?_ le grité
_Pregúntale a Fernanda si no me crees, espera, te mando algo para que salgas de duda_
Allí de pie en mi consulta, con su traje que le quedaba mal, arrugado y mugriento, su calva sebosa y su nariz de buitre, manipuló su móvil con total parsimonia.
Me miró sonriente y se fue.
Mi móvil titiló,  abrí su mensaje. Era la foto de Fernanda en el parking
_ No puedo creerlo_ decía mi esposa, meneando la cabeza, el ceño arrugado por la preocupación, bellísima también con su rostro en ese estado
_No entiendo por qué hizo algo así_ dije con mi copa en la mano
_Por venganza tal vez, quizás me odia más de lo que parece, no le bastó con follarme, quiso joderme la vida de algún modo_
_Debes llamarlo_ dije
_ ¿Tú crees?_
_ Pídele una explicación, a ver que dice_
_No se_
_Dile que has discutido fuerte conmigo, que te ha jodido la vida_
_No se amor, no quiero darle ese gusto_
_ No quiero que piense que yo lo sabía, que soy un consentidor_
Fernanda me miró con cierta pena y reproche.
_No contesta mi llamada, le enviaré un mensaje_
Fernanda le escribió que había discutido fuerte conmigo, que por qué había hecho algo así.
Al rato llegó un mensaje de Luis.
_Me harto rápido de las zorras como tú_ decía el texto
_No puedo creerlo, esto sí que es de película_ dije
_Que imbécil, me voy a duchar_ dijo ella
Ese sábado llevé a Sol con mis padres, quise hacer como si todo siquiera igual.
Pero no había forma de disimular.
Realmente nunca había notado a Fernanda tan caída de ánimo. Esa tarde no quiso hacer el amor y prefirió dormir un poco, al despertar tenía ojeras y se notaba que había llorado.
_Amor ¿tan mal te pone esto?_ le dije
_Nunca me habían tratado así Carlos, me usó como una puta y luego intentó joderme la vida, imagina si hubiésemos sido una pareja normal, hacer que mi esposo se enterara de todo así, no puedo creer que haya sido tan hijo de puta_
Tenía puesto un chándal y una camiseta de dormir, estaba despeinada, con una chinelas y así y todo me seguía pareciendo sensual y hermosa. Cierta vulnerabilidad hacía que tuviera uno deseos de protegerla y mimarla.
Intenté besarla.
_No amor, deja, no estoy de ánimo, la verdad_
_Bueno acerca de lo que has dicho, no somos una pareja normal, no puede joderte la vida en ese sentido_
_ No lo sé, no sé porque me jode tanto, sentirme así tan denigrada, esa frase “Me harto rápido de las zorras como tú”, es horrible ¿no te parece?_
_Si claro que lo es, no entiendo la verdad cual fue su juego, nadie pude hartarse de ti_
_Bueno, parece que él sí_ dijo con tristeza
Aquello me causó una gran impresión, dicho así por Fernanda. ¿Es que en el fondo estaba dolida de que Luis hubiese pasado así de ella?
_Esta noche podríamos ir a cenar donde siempre_ dije
_No se amor, no tengo ganas de nada, creo que solo quiero dormir hasta mañana_
_Joder amor, venga, vamos a salir un poco, no es tan grave tampoco_
_Ya se me va a pasar Carlos, teneme paciencia ¿sí?_ dijo ella con cara de pena, tomé su mano, se la besé.
En ese momento sonó su móvil.
_No conozco el número_ dijo ella
Finalmente atendió la llamada.
_Hola_
_Ah si Felipe, claro que me acuerdo de ti…pero_
Miré a mi esposa con extrañeza, debería ser Felipe, el amigo de Luis.
Ella escuchaba con atención, muy seria, volvió a mirarme y entonces puso el móvil en altavoz.
_...... ya te digo Fernanda es mi amigo pero no lo disculpo, se comportó como un cabrón y punto, no tenía derecho a hacerte algo si_
La voz de Felipe o Felipon como le decía Luis, era gutural, grave pero nasal a la vez.
_Claro, no tenía ningún derecho_ dijo ella
_ ¿Has tenido problemas con Carlos?, bah problemas gordos quiero decir_
Fernanda volvió a mirarme como esperando que yo le dijera que hacer
_Imagina, hemos discutido, mucho_
_ ¿Se ha puesto violento?_ dijo Felipe
_No…no…..claro que no, pero hemos tenido una pelotera muy fuerte, no es una tontería lo que pasó_
_ ¿Nunca le habías sido infiel antes?_
_Por supuesto que no ¿por qué lo dices?_
_Vamos que una mujer tan guapa como tú, no te deben faltar tentaciones_
_Yo no soy así Felipe_
Hablaba tan convencida que me parecía en ese momento que realmente creía lo que estaba diciendo.
Escribí en mi propio móvil y le mostré la pantalla.
“Dile que me  he ido de la casa “
Ella me miró entre asombrada e indignada.
_Que putada vamos, si aún quieres a tu esposo_ dijo él
_Mi esposo se ha marchado de la casa, luego de la discusión_ dijo ella
_ ¿Si? ¿Os vais a divorciar así como así?_
_No Felipe, no lo sé, estoy confundida ahora y dolida, tenemos una niña y yo amo a Carlos_
Parecía tan sincera en todo lo que decía que sentí un súbito temor, como si todo eso estuviese pasando en realidad.
_Bueno, es normal tía, lo amas, pero la carne tira, ya te digo tu eres una mujer de bandera, es normal_
_ ¿Por qué dices que es normal?_ mi esposa estaba de pie en la habitación y me di cuenta que parecía realmente interesada en la charla.
Su culazo se marcaba bajo el chándal a pesar de estar en chinelas
_Porque vamos, eres una mujer joven y tu marido debe ser  alguien muy ocupado, tal vez no puede darte la atención que necesitas y de pronto te enrollas con un tío como Luis, que será un cabrón pero tiene experiencia y sabe tratar a las mujeres_
_Si, puede ser, pero se ha comportado como un verdadero hijo de puta_
_Eso ni se discute, siempre ha sido igual, se lo he dicho clarito como te lo digo a ti_
_ ¿Se lo has dicho?_
_Claro, se lo he dicho que como le vas a hacer eso a alguien como Fernanda que es una preciosura además, que tiene un marido, una niña ¿Y vienes tú a joderle la vida así por la cara? No macho eso no se hace_
_ ¿Y él que te ha dicho?_
_Bueno ya sabes cómo es, ya está liado con otra, una de sus secretarias, una pelirroja que está de muerte_
Fernanda me miró muy seria, como dudando de algo.
_Oye tía si estás mal, si tienes ganas de seguir hablando ¿quieres que tomemos algo en algún sitio?_
_No Felipe, te agradezco que hayas llamado pero no estoy de humor para salir la verdad_
_ ¿Estás sola con la niña en tu casa?_
Fernanda se mordió el labio.
_La niña está con mis suegros, necesitaba estar sola para pensar y…_
_Oye Fernanda si quieres voy a tu casa, me da la impresión de que tienes necesidad de hablar con alguien_
Fernanda me miró otra vez como pidiendo que le diga que hacer.
Asentí con la cabeza, quería verlo, quería ver a esa autentica ave carroñera de Felipe, intentar avanzar sobre los despojos que Luis había dejado.
_Es una locura amor ¿Quieres que folle con él también? Me parece demasiado_
_No, no quiero que folles, me da curiosidad, a ver cómo trata de seducirte, que patético, que desgraciado_
_Debo arreglarme entonces, en quince minutos estará aquí_ dijo ella
_No….no te arregles…quédate así, que te vea así, hecha polvo_
_ ¿Así? Estoy hecha un desastre amor, déjame maquillar al menos y con este chándal, estás loco_
Fernanda se sonrió, al menos por eso valía la pena hacer este juego
_Estás hermosa, vamos, estás  vulnerable, ni te arregles, no quieres ligar con él, tu marido te ha dejado, él quiere follarte haciendo el papel de hombre comprensivo, juega un poco con él_
_ ¿Y luego qué?_
_Luego improvisas, yo estaré en el pasillo escuchando _
_Ay Carlos como eres ¿Crees que esto me levanta el ánimo?_
_De hecho creo que si_
_Puede ser ¿No estoy muy horrible?_
_joder, tú no estás horrible nunca_
Y era verdad, el fino pelo rubio alborotado, la cara un poco ojerosa, la camiseta de dormir, las tetazas indisimulables bajo un jersey abierto, el pantalón de chándal, sus caderas increíbles, sus curvas resaltadas por esas prendas de entrecasa.
Sonó el móvil de Fernanda.
_Estoy abajo_ ponía Felipe
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Esta vez me quedé en la puerta de la habitación para poder escuchar lo que hablaban en la sala, llegado el caso confiaba en llegar al armario, le pedí a Fernanda que me diera una señal clara si venían a nuestro cuarto.
Escuché sus voces al abrir la puerta.
_Es un cabrón pero ha sido así toda su vida, como amigo es una cosa pero con las tías siempre ha sido un hijoputa _
_Nunca me había sucedido algo así ¿quieres café?_
_Bueno, si tu bebes_  dijo él
_ ¿Hace mucho que son amigos?_ gritó Fernanda desde la cocina
_Desde chavales_ gritó a su vez Felipon desde la sala hacía la cocina
_Oye, bonito piso tenéis aquí_  dijo él
_ ¿Con azúcar?_ gritó ella
_Una cucharada_ dijo él
_ ¿Qué me decías?_ dijo ella, escuché el sonido de las tazas de café sobre la mesilla de la sala
_Que tenéis un bonito piso aquí_ repitió
_ Si, gracias_
_Estas hecha polvo ¿no?, se te nota_
_Si imagina, ha sido una putada, yo amo a Carlos, nunca le había sido infiel, esto me ha destrozado_ dijo ella y escuché como un sollozo
_ Ey joder espérate_ escuché como que él se levantaba de donde estuviera sentado, el sofá o los sillones.
_Está bien Felipe, toma el café, no es nada_
_Que se joda el café, no soporto ver una mujer llorando, no lo aguanto joder_
_Gracias_ dijo ella
_Es que encima de todo es gilipollas, una mujer como tú que eres una belleza, que cualquier tío tendría que dar gracias a la virgen de estar contigo_
Fernanda me contó luego que en ese momento la tenía cogida de la mano.
_Gracias Felipe, eres muy bueno_
_Me cago en dios, yo en su lugar…_
_Tú en su lugar que……_ dijo ella con voz muy queda
_Fernanda yo en su lugar mando todo a tomar por culo por estar contigo_
_Gracias_
Hubo luego un silencio, ella me contó que le había dado un pico en los labios.
_No Felipe, no…espera_
_Perdona…..perdona, es que te veo así sufriendo por ese imbécil y se me sube la sangre tía_
_Bebe el café, se va a enfriar_
Me contó ella que bebió el café pero no soltaba su mano sobre el sofá
_Encima que estás más buena  que un tren haces un café estupendo_
Ella se sonrió levemente.
_Pero es verdad, es que hay que joderse, que algunos no se den cuanta la suerte que tienen, no te merece guapa, de verdad que no te merece_
_ ¿Tú crees?_ dijo ella
Entonces si escuché el sonido de un beso, claramente, un beso suave pero bien dado.
_No Felipe…no_ protestó ella pero sin convicción
_Que se joda Luis, que le den, por idiota_ dijo y escuché otros besos y un suspiro de ella.
No pude evitar asomarme, eso de estar de espía en mi propia casa era una sensación nueva, algo ridícula también, pero me ponía terriblemente.
Por suerte Felipon estaba de espaldas a mi campo de visión, observé su gran cabeza cuadrada y canosa, su cuerpo corpulento tapando casi a mi esposa.
La besaba cogiendo su cara con las dos manos, besaba sus ojos, su nariz, sus pómulos y volvía a su boca.
_No….Felipe…no…_
_Me cago en la leche lo hermosa que eres_ dijo y cogió una mano de Fernanda y la puso sobre su polla.
Volvieron a besarse, morreándose, ladeando las cabezas. Fernanda con su chándal y sus zoquetes y sus chinelas, tan de entrecasa, era increíble verla con otro hombre, vestida así.
Felipe acarició una de sus tetazas, la mano de ella se movía apretujándole la polla sobre el pantalón.
_Espera…espera…_ dijo ella. Apoyaron sus frentes uno en el otro, frente  contra frente, él le acaricio la cara dulcemente.
_No pienses en ese imbécil, que se joda, dilo conmigo, anda_
Fernanda sonrió, con los ojos cerrados, siempre apoyando su frente en la frente de él.
Felipe cogió su mano
_Que se joda_ dijo ella y sonrió
_Ves que fácil_ dijo él y la volvió a besar.
_ ¿Quieres que vayamos a mi cuarto?_ dijo ella
Se incorporó, me oculté
_Ven vamos a mi cuarto, vamos a estar más cómodos_ dijo levantando un poco la voz.
Caminé velozmente, tratando de no hacer ruido, casi que me zambullí dentro del armario.
Todavía escuchaba los besos que se daban por el pasillo.
_ ¿Este es el cuarto que compartes con tu esposo?_ dijo él sin poder creérselo
_Si_
Finalmente Fernanda entró en mi campo de visión, estaba con el pelo rubio revuelto, su melena carré desordenada, su fino cuello, los ojos brillantes, su camiseta fuera del chándal en una parte, el jersey todavía puesto. Siempre me impresionaba el culazo que se le marcaba con el chándal.
Se besaron de pie al borde la cama, él metió las manos por dentro de la camiseta y sobó sus pechos mientras la besaba.
La hizo girar y subirse a la cama, la colocó en posición perrito, bajo chándal y bragas de un solo tirón algo brusco, hasta las rodillas, acarició el coño de ella con toda la mano.
Ahora lo veía de perfil, con su mandíbula cuadrada, sus cejas tupidas y canosas, las patillas entrecanas.
Se bajó el pantalón que cayó con estrépito hasta sus pies, se ensalivó la mano y volvió a acariciar el coño de mi esposa a mano llena mientras se pajeaba un poco, tenía una polla más grande que la de Luis sin dudas.
_ ¿Has traído preservativos?_ dijo ella
PLASSS un soberbio azote en el culo fue toda su respuesta
_Ay_ dijo ella y se dio vuelta para mirarlo.
El flexionó un poco las gruesas piernas y frotó  polla sobre coño
La penetró así de pie al borde de la cama con el pantalón caído en sus tobillos y ella completamente vestida con el chandal y las bragas por las rodillas.
_Joder que buena estás Fernandita_ dijo tomándola de la cintura con las dos manos
Mi esposa se mordió el labio inferior y miró en mi dirección.
Felipon la empotró así un par de veces, mi esposa gimió un poco más alto.
Luego la fue empujando sobre la cama, él también se retrepo como pudo con los pantalones en los tobillos y quedó sobre ella, cubriéndola, la fue recostando hasta quedar encima de ella, los dos completamente en horizontal sobre la cama.
Fernanda había perdido una de sus chinelas, podía ver su pie delicado dentro del zoquete color blanco.
Felipon la besó en la mejilla y luego encontró su boca, sus lenguas jugaron con cierto desenfreno.
La penetró así como sofocándola entre sus brazos, ella gimió con los ojos cerrados.
_ ¿Te gusta cómo te follo?_ dijo él
_Si…me encanta_
_Que culazo que tienes…tienes un culo de otro mundo_ dijo él
Hizo un movimiento sobre ella, como levantándose un poco y luego acomodando su polla con la mano.
_Espera…todavía no…_ dijo ella y extendió su brazo como queriendo detenerlo
_Shh tú tranquila……_ dijo él y se ensalivo los dedos, volvió a meter su mano por dentro de los cuerpos de los dos, acomodando su polla.
Estaba claro que quería darle por el culo, tenía una verdadera ansiedad por hacerlo.
Tal vez había estado pensando en ello todo el día, mirando una y mil veces la foto de Fernanda en el parking que seguramente Luis le había pasado,  las rotundas nalgas desnudas sobre la pared descascarada, el portaligas, sus piernas  musculadas sobre los taconazos.
_Espera Felipe…tengo gel…._
_Tu tranquila…quédate quietecita joder..…_dijo y cogió la mano de ella que procuraba detenerlo.
_Si…_ dijo él frunciendo la boca
_Ahí te va joder, que culito estrecho tienes Fernanda, mi amor_
Mi esposa miró hacia mí, su cara era más de dolor que de placer todavía, los ojos entrecerrados, su expresión llorosa.
_Que culito estrecho tienes hijaputa, que bueno…que bueno_ dijo él y le dio un beso a Fernanda sobre uno de sus  pómulos aprisionando la delicada cara con una de sus manazas
_AAHHH!!_ gritó mi esposa y hundió su cara en la cama, Felipon se irguió sobre ella un poco y se dejó caer con todo su peso.
_Aahhh!!_ gimió mi esposa, su grito sofocado por el cubrecama.
Felipon le levantó el rostro cogiéndola del pelo con una mano, la beso en la boca y se hundió dos o tres veces dentro de su culo
_Que culito más estrechito Fernanda…a que si te lo parto tía…a que si_
Ahora ella gemía de total placer, yo la conocía bien, todo ese morbo la había encendido.
Felipon se la estaba follando a conciencia, cepillándole el culo a gusto.
Comencé a masturbarme, me corrí y casi inmediatamente lo hizo él dentro de Fernanda.
Mi esposa tenía los ojos cerrados, no se había llegado a correr. Él se salió de ella y le dio un beso mitad en el ojo y mitad en la majilla, se dejó caer a un costado.
Fernanda se levantó con esfuerzo, acaricio con su mano un brazo velludo de él, se acomodó el chándal y las bragas  torpemente y fue en dirección al baño.
Felipon se recostó sobre las almohadas en la cabecera, se quitó el pantalón y los zapatos, cogió su móvil y tecleó en él. Seguramente estaría informándole a Luis que se había follado a Fernanda, que ya le había dado por el culo.
Vi como sonreía, por dios, volví a tener una erección, me ponía realmente eso, que humillaran a mi esposa de ese modo, era algo que se repetía y con idéntico resultado, sin cansarme, es más, parecía que cada vez quería algo un poco más fuerte, probar de nuevo este sabor agridulce que me daba la vida y me mataba al mismo tiempo.
Ver la belleza perfecta de mi esposa entregada a este tipo de hombres, machos con la testosterona bien alta.
Machos que solo iban a por ella como un llamado del instinto más primitivo, follarla a como dé lugar, saciarse de la única manera que conocían, dominando y poseyendo.
Ella regresó del baño. Estaba con esos diminutos tangas que usaba  y en camiseta.
Felipon se quitó la camisa y quedó completamente desnudo, tenía el cuerpo fornido y rojo, como si hubiese tomado demasiado sol por descuido.
_Estuviste un poquito brusco ¿no?_ le dijo ella
_Pero te ha gustado, no me lo negarás_
_Si …_ dijo mi esposa como concediendo tímidamente
_Ven aquí y quítate todo_
Ella se quitó la camiseta, no llevaba sostén y sus pechos emergieron orgullosos, blancos, imponentes, turgentes, como dos grandes bolas de nieve de azúcar
_Joder_ dijo él, su polla estaba morcillona todavía, aún no se recuperaba de su corrida.
Fernanda se bajó el tanga felinamente,  gateó sobre él y apoyó sus tetones sobre el pecho de toro de ese casi desconocido que estaba en nuestra cama. Se besaron soezmente, sentí una punzada de celos como venía siendo habitual en mí últimamente.
Felipon la levantó de las axilas y la hizo retrepar sobre él hasta quedar el coño de ella a la altura de su cara. Las rodillas de Fernanda quedaron junto a las axilas peludas de él.
Veía las arrugas que se formaban  en  las plantas de los pies de mi esposa
Felipon puso sus manos grandes y pesadas en cada nalga llena de ella y la atrajo hacía sí.
Fernanda lanzó a un suspiro y apoyo sus manos sobre el cabecero de la cama.
_A ver de qué sabor tienes  el  chochete_ dijo y hundió su lengua allí mismo.
Con una mano seguía recorriendo el culo de Fernanda y con la otra sobaba sus pechos, sin dejar de comerle el coño.
_Si….que bien lo hacés hijo de puta….._ dijo ella, giró la cara hacía mí y frunció la boquita como diciéndome que se lo estaba haciendo muy bien en verdad.
Estaba completamente sacada, este tío  sabía cómo encenderla,
Prefería verla así y no tan abatida como hacía un rato, si también ella necesitaba esta droga.
_Si ………..coméme la concha…comémela toda……._ dijo en argentino
Ahora Felipon volvió a poner sus manos en las nalgas de mi esposa, esas carnosas protuberancias sin el menor rastro de celulitis ni la más mínima imperfección.
Como queriendo atracarse de su coño, hasta lo más profundo.
Comenzó a colar un dedo en el ano que había profanado con su polla hacía unos minutos.
_ Como te gusta mi culo….hijo de puta………si_
El redoblaba los movimientos circulares de su cabeza sobre el coño de mi esposa.
Estuvieron así un buen rato, mi esposa sacudía su cabeza y la echaba hacía atrás con  los ojos cerrados
De pronto el cuerpo de ella se tensó, los músculos de su delicada espalda se mostraron esplendidos, también las musculadas piernas, a los costados del rojo cuerpo de Felipon se contrajeron.
_Me haces acabar…..me haces acabar….._ dilo ella con tono de reproche
_Ahhhhhh!!.........si……._  y comenzó a correrse grotescamente sobre la cara de Felipe quien seguía con uno de sus dedos en el culo de ella.
Se  retorcía en las manos de ese tío quien no dejó de comerle el coño hasta que ella lo apartó con una mano.
_Me querés matar…forro_ dijo soez y lanzada
_Anda, ahora te toca a ti, cómeme la polla_ dijo él
Fernanda bajó su cuerpo hasta engullirse la polla de aquel cabrón.
Se la comió con gratitud y sumisión.
_Ah!...... qué bueno ya me habían dicho que la mamabas bien_ dijo el, ya sin importarle humillarla.
Luego de mamársela hasta dejarla bien erecta. Fernanda se incorporó, se humedeció el coño con una mano sin dejar de mirarlo, él extendió una mano y estrujó una de sus tetazas
_Que melonazos que tienes_
_Y vos que que buena pija tenés _  dijo ella, otra vez con un cierto tono de reproche
Y era verdad, Felipon tenía una buena verga, más grande que la de Luis y que la mía.
Y luego lo montó y le ofreció sus tetazas para que él se hartara de chuparlas y morderlas.
Y ella se corrió sobre su pollla y yo me corrí a pura paja dentro del armario y creo que casi hasta grité, ya sin importarme  nada.
Y los azotes en su culo se lo dejaron morado, la fina piel blanca castigada hasta el suplicio.
Y luego Fernanda se puso en cuatro patas, mirándome directamente a mí, su cabeza erguida, sin dejar de mirarme con los ojos azules bien abiertos mientras Felipon la enculaba nuevamente.
Ahora con la ayuda del gel que ella había sacado de la mesilla de noche.
Y cada vez que hacía eso, de sacar el gel de la mesilla de noche, el tío de turno se asombraba y decía algo así_ Tu maridito te lo tiene bien entrenao eh_ como alegrándose de que yo le tuviera ese agujero bien preparado para él.
_Quiero comerte el culito mi vida_ le había dicho antes.
Y se arrodilló detrás de ella y su lengua escarbaba y se enterraba en lo más hondo de Fernanda, quien me miraba asombrada de que se lo hiciera tan bien.
Y sus tetas se golpeaban entre si y la mano brutal de Felipon sobre la fina melena carre de mi esposa y luego sus dedos dentro de su boca, estirando la boquita de mi esposa, humillándola por completo.
Y el último polvo de Felipon fue de película porno, él de pie sobre la cama, ella de rodillas, recibiendo su corrida en toda la cara.
Entonces hice sonar su móvil.
_Es mi esposo,  quiere que hablemos, quiere venir a casa para hablar_ dijo ella
En realidad yo solo había puesto _ Hola_
_ ¿Ahora?_ dijo Felipon sorprendido
_Si…_
_ ¿Vas a hablar con tu marido, reconciliarte tal vez después de haber follado así conmigo?_
_Amo a mi esposo, no importa como haya follado contigo_ dijo ella un poco despreciativa
_Vale…vale_ dijo él y comenzó a vestirse
Luego cuando ya bajaban juntos, le preguntó.
_Oye ¿has follado con dos tíos…. A la vez digo?_
_No, jamás ¿Por qué lo dices?_
_ ¿Te gustaría montártelo con Luis y conmigo?_
_Ese era el plan ¿Quieren convertirme en su puta?_
_No joder tía, no lo tomes así, es solo que te veo tan cañera, que Uff!  …. tú con dos tíos debe ser la ostia_
Pude salir del armario finalmente. Esperé a Fernanda sentado en la cama como siempre.
Nos abrazamos de pie  al lado de la cama, sentí sus tetones pegados a mi cuerpo.
_Gracias amor…como necesitaba algo así……..-¿Lo necesitábamos verdad?_ me dijo
_Si…si…_ le dije besándola como enloquecido.
Nos desnudamos y follamos.
_Creo que Luis está jugando conmigo, no sé hasta dónde quiere llegar, pero me doy cuenta que ya hay algo así como un plan para conmigo_ dijo
_ Si, tal vez ¿Y eso te tranquiliza?_
_Si ahora me doy cuenta que quiere jugar con nosotros, y….es un juego que conocemos….me estaba realmente encoñando con Luis…pero ahora no se_
_ ¿Te estabas encoñando?_ esa expresión tan española se le había pegado a Fernanda
_Creo que sí, pero coger con este tonto me hizo bien ¿qué bruto no?_
_ ¿Felipon?_ dije
_ ¿Felipon, por qué le decís así?_
_ Así le llamó Luis cuando me lo presentó_
_Me folló bien Felipon, los hombres que no piensan follan bien casi siempre_
_Joder ¿Cómo quedo yo entonces?_
_Bueno vos tampoco pensás mucho bobito_ dijo ella y nos besamos.
Fernanda estaba de buen humor, pero hablaba demasiado en argentino y eso quería decir que había quedado eufórica y cachonda al mismo tiempo.
_Vayamos al bar ese que me dijo Laura, se puede comer algo ahí y nos distendemos un poco_ dijo ella, Laura era una amiga del trabajo.
Hicimos una video llamada con la niña antes de salir.
Sol estaba esplendida disfrutando de esos encuentros con sus abuelos.
Fernanda se había puesto un vestido blanco ceñido, de falda muy corta y que dejaba un hombro al desnudo. Finamente maquillada contrastaba con la mujer agotada y de entrecasa que se había follado Felipon.
_ ¿Piensas ligar con alguien?_
_Nunca se sabe ¿no?_ dijo ella guiñándome un ojo
Me gustaba verla así feliz y contenta como siempre. Parecía que ya pisábamos territorio más firme con Luis y sus actitudes.
Pedimos unas tapas y unos tragos, el lugar tenía un ambientazo, gente más o menos de nuestra edad con lo justo de animación un sábado por la noche.
Realmente comenzaba a distenderme, Fernanda era admirada como siempre, muchos hombres y mujeres no le quitaban ojo de encima.
_ ¿Y qué planes crees que tiene Luis contigo?_
_Supongo que humillarme, emputecerme y eso incluye compartirme imagino_ dijo
Su hombro desnudo me hipnotizaba, la forma perfecta de sus huesos y su piel.
_Como con Felipon_ dije
_ ¿Te has fijado que la mayoría de los tipos con los que he estado quieren compartirme con otro  en algún momento?_
_Si desde Chema hasta acá casi todos, solo Alfonso fue un poco reacio_ (Mi esposa argentina 2)
_Mmm…….. si pero él también hizo eso de la video llamada con los amiguetes del póker _
_ ¿Y por qué crees que es?_
_No lo sé, solidaridad entre machos o es que no se bancan estar solos conmigo_
_Eres demasiado mujer para uno solo_ dije, ella sonrió
_ ¿Si? ¿Eso es lo que vos sentís también?_ dijo, echándome sus adorables brazos al cuello
_Si, sabes bien que si_ dije un poco cohibido
_ ¿Y si te dijera que solo vos me volvés completamente loca?_ y me rozó la boca con la suya
_Ey Carlos que sorpresa, tío_ dijo una voz conocida
Lo miré con el rabillo del ojo todavía abrazado a Fernanda.
Era la desagradable voz de Julio el desagradable.
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Julio sonreía de oreja a oreja, su calva era reluciente, su boca sensual y descarada.
Estaba abrazando por la cintura a una chica morena y guapísima a la que reconocí como aquella paciente a la que se había follado luego de ponerle implantes mamarios.
Ella por cierto tenía un vestido rojo sangre en la que sus pechos operados resaltaban lo justo.
Su larga melena azabache y su carita de proporciones perfectas complementaban  la voluptuosidad de su fina cintura y sus caderas portentosas.
Era alta como Fernanda y tenía unas piernas maravillosas también.
Me quedé sin palabras, los dos juntos eran como una aparición fantasmal. Estaba claro que Julio nos había seguido al salir del piso, no podía ser casualidad el encuentro.
_ ¿No nos presentas?_ dijo
_Fernanda mi esposa y Julio es cirujano plástico…del hospital_
_Ella es Lucía, mi esposa_ dijo Julio
Se dieron un beso en cada mejilla las dos mujeres, pechos operados y naturales se aproximaron y luego Julio besó a Fernanda. Sentí un escalofrío cuando su boca tocó las mejillas de mi esposa.
Hubo un silencio algo incómodo.
_Que guapa eres tía_ dijo Lucía
_Gracias, tú también_ dijo Fernanda
_Somos dos tíos de suerte, Carlos_
_Si disculpadme, ya regreso_ dije totalmente superado, Fernanda me miraba asombrada.
Me alejé, oculto tras una columna pude observar a mis anchas.
Julio se sentó en el taburete que ocupaba yo, Lucía quedó de pie en medio de los dos, realmente era una belleza, tenía un lunar cerca de su boca.
Fernanda escuchaba con atención lo que Julio decía, vi que ella fruncía un poco el ceño, acercó su cabeza de lado para escucharlo mejor. Me ponía verlos juntos, maldita sea, era la realidad, con nadie me había pasado esta sensación de aborrecer que  sucediera, porque realmente detestaba a Julio pero a la vez me excitaba la situación.  Era innegable, tenía ya una erección, me ponía la sola proximidad de sus rostros.
Regresé, me quedé parado al lado de Lucia, el barman les puso las bebidas.
_Me decía Julio que están planeando un viaje a Argentina, para el verano_ dijo mi esposa
_Queremos ir al glaciar ese que tenéis allí_
_El Perito Moreno, estuvimos  con Carlos de luna de miel, es hermoso_ dijo Fernanda
_Imponente_ acoté
_Nosotros queremos ir allí a ver si nos enfriamos un poquillo_ dijo Julio que no podía evitar ser desagradable en todo momento
_No digas eso tú, que van a pensar_ dijo Lucía, mi esposa sonrió por compromiso.
_ ¿Se ven mucho con Carlos en el hospital?_ preguntó
_De vez en cuando tomamos un cafelito_ dijo Julio
_ ¿Me acompañas al lavabo?_ dijo Lucía
_Si claro_ dijo Fernanda, se levantó de su asiento, Julio se dio vuelta para mirarlas.
_Joder, que culazos tienen las dos, de arriba me ocupé yo de emparejar a Lucia, pero tu esposa macho es que…_
_ ¿Qué estás buscando tío?_
_Estás nervioso Carlos, relájate hombre, disfruta ¿te apetecería follarte a Lucía?_
_Claro que no_ dije
_Hombre ya quisieran muchos esa oferta_
Nos quedamos mirando.
_Igual Lucía le come el coño a tu esposa en el baño, es muy lanzada así tan modosita como parece_
_Ahora cuando venga Fernanda, nos iremos_
_No lo harás_
_ ¿No? ¿Por qué?_
_Es obvio que no, además a tu Fernanda ya le picó el gusanillo, ya me he dado cuenta como la mira a la otra_
_Eres gilipollas realmente_
_Una tía que ha follado con su madre en un trío no le hace asco a nada y Lucía es un pibon_
_Ya veremos_
_Me parece que hoy le voy a entrar a tu esposa de una manera, ese culazo que tiene, pide polla a gritos_
En ese momento regresaban de los lavabos, eran realmente una maravilla juntas, una morena y la otra rubia, las dos guapísimas a más no poder.
_Lucía me decía de ir a tomar una copa a su piso ¿Qué te parece amor?_
Julio me observaba socarrón.
_Es un poco tarde ya_ dije sin convicción
_Como tú quieras Carlos_ dijo Fernanda
Lucía puso una mano morena de dedos largos y delicados sobre el hombro desnudo de mi esposa.
_Venga, enrollaos un poco, es sábado_
_Bueno, decide tú_ dije a mi esposa
_Decido yo, venga, os paso la dirección_ dijo Julio
Íbamos en el coche, había comenzado a lloviznar, una fina capa de agua gris y sucia.
_ ¿Quién es este Julio?_
_Es cirujano plástico, del hospital_
_No te cae nada bien ¿O me equivoco?_
_Me parece un idiota y ella no es su esposa, es una paciente a la que le puso implantes mamarios, es casada además_
_Es guapísima pero sí, me parecía que estaba operada_
_ ¿Te gusta ella?_
_Es muy guapa, ya te dije_
_ ¿Y él que te parece?_
_ Se nota que es un asqueroso, la voz que tiene ¿no?_
Nos miramos con mi esposa, estábamos detenidos en un semáforo, las escobillas del limpia parabrisas iban y venían rítmicamente como diciendo que no ¿o que si?
_ ¿Qué quieres hacer?_
_Me da cierta curiosidad de ver a lo que es capaz de llegar_
_Te pone un poco que sea tan…guarro…. ¿No es verdad?_
Asentí con la cabeza, no tuve más remedio
Cogí el móvil, sentía una pelota en el estómago
_ ¿Habéis cambiado de idea? _Dijo la desagradable voz de Julio.
Era uno de esos edificios modernos de Atocha, supuestamente con arquitectura sostenible que cuidan el medioambiente, cosa que a Julio le importaría un pimiento seguramente.
El mismo nos abrió con una camiseta ceñida que marcaba sus pectorales y brazos musculosos, las veces anteriores en el hospital no había notado que estaba tan cachas.
_Que bueno que habéis venido_ dijo Lucia entusiasmada dando grititos  a su espalda.
Me pregunté dónde estaría su verdadero esposo en estos momentos
Tenía una gran sala y unas vistas increíbles de la ciudad, los sofás eran color negro de diseño.
_ ¿Qué bebéis?  Venga, los mejores gin-tonic, los preparo yo aquí mismo_ dijo Julio
_Ven Fernanda siéntate a mi lado_ dijo Lucia que parecía una niña que recibe a su amiguita.
Mi esposa se quitó el abrigo, otra vez a la vista su pequeña cintura, su culazo marcado, su hombro desnudo.
Lucia la había cogido de una mano y la hacía sentar con ella en uno de esos sofás extraños.
Se acomodó su larga melena morena y volvió a cogerla de la mano.
Toda era parte de una sobreactuación ordenada por Julio no me cabía duda.
_Los preparo de mandarina, de piña, de melón, de rosas, de rositas, de lo que queráis_ decía Julio mientras preparaba los tragos
_Yo voy a lo tradicional_ dije
_Para Fernanda de melón o de melones, va bien con cómo es ella, no se discute_ dijo Julio
_Que tonto eres_ dijo Lucia
Mi esposa enarcó las cejas.
Habíamos quedado en que llegaríamos hasta donde quisiéramos pero si la cosa se ponía borde nos iríamos inmediatamente.
Por supuesto yo había omitido decir a mi esposa  que Julio estaba esa noche en que Remigio contó cómo se las follaba a ella y a su madre al mismo tiempo.
Ni todo el acoso que Julio me había hecho y sus sospechas de que era Fernanda la mujer del relato de Remigio, allí estaba mi trampa tendida a mi esposa una vez más.
Julio me alcanzó el trago y se sentó a mi lado en otro sofá, enfrente unos tres metros de Lucía y mi esposa.
Puso una música electrónica  al suficiente volumen para no poder escuchar lo que hablaban ellas con claridad y no escucharan ellas nuestra conversación.
_Míralas, Lucia es guapa pero Fernanda es espectacular que piernas tiene la cabrona_
_Lucia también tiene buenas piernas_
_Si pero las de Fernanda es que son…de deportista, ¿No? de esas tenistas  que estaban buenísimas hace unos años_
_Puede ser_ dije y me recosté en el sofá
_Joder tengo una corazonada de que esta noche me las folló a las dos_ dijo
_Te lo tienes bastante creído_ dije
_Joder Carlos, es mi naturaleza, soy un Alfa, debo aparearme con muchas mujeres, las mías y las de otros machos más débiles también_
_ ¿Si? ¿Tú crees que soy débil?_
_ No…por algo tienes a Fernanda pero…._
_ ¿Pero qué?_
_Por algo Fernanda te eligió a ti, mira que cerca está la mano de mi zorrita de los tetones de la tuya_
Era cierto, el brazo de Lucia casi que rozaba el busto de mi esposa.
_Joder me acuerdo de todo lo que contó Remigio y te juro que me pongo malo, me voy a poner medieval con tu esposa Carlos, le voy a azotar esos tetones que se carga hasta que le queden morados_
_Eres un idiot…_ quise decirle pero me costó acabar la frase.
_ ¿Qué pasa tienes sueño o qué?_
_ ¿Por qué dijiste eso de que Fernanda me….?_
_Que por algo te eligió, necesitaba un macho débil que le sirviera de tapadera, para poder follar  con machos de verdad, que le dieran caña, mira que guarra como se deja sobar por Lucía_
Intenté responder a Julio, pero no pude.
Lo último que vi antes de perder el sentido fue que Lucía acariciaba el pómulo de Fernanda con el dorso de la mano y acercaba su cara a la de mi esposa como si fuera a besarla.
Luego fue todo oscuridad.
Desperté como sucede en estos casos sin saber bien donde estaba,  a oscuras además, habían apagado las lámparas.
Había un silencio total solo interrumpido por algún sonido lejano de la calle, estábamos en un piso alto. La llovizna seguía cayendo levemente sobre las ventanas
Sentía el cuerpo entumecido, pero pude ponerme de pie, caminé sin saber adónde iba y me topé con la cocina, puse la cabeza debajo del grifo, tenía un gusto amargo en la boca, me habían puesto un somnífero, la verdad es que me había sorprendido el idiota de Julio.
Del otro lado de la sala, vi la luz de un pasillo, fui hasta allí, tanto silencio comenzaba a preocuparme, en realidad no sabía qué clase de loco era este tío. Caminé por el pasillo.
La luz venía de una puerta entornada, la abrí con cuidado.
Allí estaban,  en una gran cama king size, una luz muy tenue estaba encendida.
Fernanda dormía abrazada a Lucía, las dos estaban desnudas, solo apenas mal cubiertas por sábanas de seda. Era una bella composición pictórica, la melena de Lucia caía un poco sobre los blancos tetones de mi esposa, las largas piernas de las dos entrelazadas.
_No las despiertes Carlos, se han dormido hace un rato_
Me di vuelta, Julio estaba completamente desnudo detrás de mí, me llamó la atención un tatuaje sobre un pectoral, una especie de dragón o algo así.
_Ven hablemos un poco, te hago un café si quieres_
Caminé detrás de él, veía, su culo blanco y mal depilado, estaba bastante cachas. Fue hasta la cocina y se puso a preparar café como si tal cosa.
Me fijé en el móvil, había estado dormido por unas tres horas por lo menos.
Fui haciéndome a la idea de que Julio el desagradable se había follado a mi esposa.
Me dejé caer en el mismo sofá donde me había dormido un rato antes.
Julio trajo el café y se sentó junto a mi desnudo, tenía un pedazo de polla, se le notaba a pesar de no estar erecta.
_ ¿Le pones azúcar?_  dijo
_Si, una_
El café me reanimó un poco.
_Joder, tu esposa es increíble, mejor de lo que imaginaba_
No sabía si agradecer el cumplido.
_Su cuerpo es tan…potente, tan durito macho, ese culo, esas piernas y esos tetones…..joder de una suavidad, es como comer un postre que te guste mucho, horchata o natillas_
_Te has puesto las botas entonces_
_Y luego está su carita, es como una jodida actriz de Hollywood, esa naricita, esos ojos azules_
_Si, es muy hermosa Fernanda_
Bebí un poco más de café, de pronto todo me resultaba de lo más normal y relajado, Julio hablando así de mi esposa.
_Pero además, guarra…cañera, esa carita de princesa pero luego es que le va todo, a nada dice que no la cabrona_
_Te has dado el gusto pero ¿Por qué me has dormido tío?_
_Bah fue inspiración de un momento, supongo que te va a gustar que ella te cuente, te mueres por saber imagino_
No respondí.
_Joder Carlos como le dejé ese culo, a las dos en realidad, el marido de Lucia tiene la polla pequeña, ella me lo ha dicho, mi zorrita estaba enloquecida con la tuya, se han comido el coñito la una a la otra de una manera_
_Bueno Julio, ya está hecho, ya te puedes quedar tranquilo, voy a despertar a Fernanda para irnos_
_No va a ser necesario_ dijo.
Fernanda venía caminando hacia nosotros, parecía un fantasma, apenas iluminado por los resplandores de las luces de la calle.
Su cuerpo escultural completamente desnudo parecía bañado en esa luz lechosa.
Se puso a buscar su ropa desperdigada en el sofá de enfrente, Julio encendió una lámpara al lado de nuestro sofá.
_Ay que susto_ dijo ella, estaba en cuclillas, sus piernas poderosas flexionadas, los tetones pegados al cuerpo, recogiendo sus bragas y el vestido.
_Ven Fernanda le estaba contando a Carlos como hemos follado_
_ ¿Estás bien amor?_ dijo ella, viniendo hacía mi con el revoltijo de ropa cubriendo en parte sus tetas y su coño.
_Si ¿y tú?_ dije
_Todo bien, dentro de lo que cabe_ dijo ella
_ ¿Tienes queja?_ dijo Julio
Fernanda no respondió, parecía un poco avergonzada.
_Estabas muy a gustito hace un rato_ dijo Julio sonriendo
_Voy a vestirme y nos vamos_  dijo
_ Fernanda ven aquí un momento, siéntate con nosotros_ dijo Julio
Nos miramos con mi esposa de manera cómplice.
Ella se sentó en medio de los dos, todavía con el montón de ropa cubriendo parte de su cuerpo.
_Quita esto _ dijo Julio apartando el hatillo de ropa con la mano.
Otra vez sentí ese desagrado de ver a Julio con ella y la tremenda excitación que me dominaba.
Julió giró la cara de Fernanda para besarla, vi la mano gruesa de él en su nuca por debajo de la rubia melena carre, escuché el sonido del beso.
La otra mano del desagradable se deslizó por la cadera de ella como una serpiente y acarició su culo.
_Cómeme la polla, para que tu maridito lo vea, démosle un poco de espectáculo, anda_
Fernanda se fue deslizando hasta quedar de rodillas entre las piernas de Julio.
Lo masturbó con una mano, me miró una vez más como dedicándome lo que iba a hacer y se metió la polla morcillona en la boca.
_Joder que boquita_ dijo Julio y echó su cabeza hacía atrás
La cabeza de Fernanda subía y bajaba sobre su polla, él le apartó un poco el pelo para que yo pudiera ver como sus labios envolvían y succionaban la verga.
_Luego ya le vas a contar a Carlos todas las cosas que hemos hecho ¿No es verdad cariño? _
Ella me miró de reojo y asintió o pareció asentir.
_ ¿Sabes que hemos hecho Carlos?_ dijo Julio mirándome
Fernanda gimió con la polla en la boca, excitada
_ ¿Se lo cuento yo o prefieres hacerlo tú?_
Ella volvió a gemir y redobló la velocidad de la mamada.
Julio puso sus dos brazos en el respaldo del sofá, bien cómodo y repantigado.
_No tienes que hacer nada tío, cuando te encuentras con un puton de estos, te succiona la polla y sientes como un vientillo en el culo, solo debes relajarte y disfrutar_
Yo sentía mi polla a punto de reventar.
_Cómeme un poco las pelotas amor_ dijo Julio
Fernanda comenzó a comerle las pelotas, lamía sus huevos con fruición, como una perrita.
_Metete un huevo en la boquita y mira a tu marido_
Ella introdujo uno de los huevos  de Julio completamente en su boca, él le apartó un poco un mechón rubio y fino que le caía en el rostro.
_Mira que bella está así, puedes sacarte la polla Carlos ya veo que estás sufriendo_
Le hice caso, yo no tenía la polla pequeña como el marido de Lucia pero no era tan grande como la de Julio, su enorme pollon estaba apoyado sobre la frente de mi esposa quien seguía con uno de sus huevos dentro de la boca y mirándome.
_Ahora Carlos dime ¿La zorra aquella que follaba con la zorra de su propia madre y eran enculadas por Remigio, es esta guarra que me está comiendo las pelotas?_
Mi esposa lagrimeó un poco, supongo que por tener  los huevos de Julio dentro de su boca.
_Si…_ dije en un susurro
_ No te escuche bien ¿La zorra que se follaba Remigio mientras le daba de comer en la boca como una cerda es esta puta a la que me he cansado de darle por el culo hace un rato?_
_Si joder, ya lo sabes, es ella la puta de Remigio, es mi esposa_ grité mientras me masturbaba
_Si claro que sí, tu esposa argentina, la argentina más puta de todas ¿Quieres ver cómo le doy por el culo ?_
No respondí, Julio llevó la boca de Fernanda hasta su polla de nuevo e hizo que se la mamara.
_ ¿Quieres ver cómo le doy por el culo a esta zorra?_ Fernanda gemía sordamente con la verga dentro de su boca.
_Si….si…quiero verlo_ dije estaba yo en un paroxismo de calentura y morbo, provocado por lo mucho que detestaba a Julio
_Entonces pídemelo cornudo y pídelo bien_ dijo él mirándome a los ojos mientras cogía del pelo a mi esposa y le marcaba el ritmo de la mamada.
_Dale por el culo, follatela hijo de puta_ susurré casi al borde el llanto
_Las cosas se piden por favor Carlos y di mi nombre y el de ella_ dijo  con ferocidad
Mi esposa gemía y yo también
_Por favor Juilo ….por favor dale por el culo a Fernanda…mete tu condenada verga en el culo de mi esposa_
Julio levanto la cabeza de ella cogiéndola por el pelo y la besó con fuerza en la boca.
_Ya has oído a tu maridito, voy a tener que reventarte el ojete otra vez_
Lo que vino después fue tratar de contener la corrida lo más que pude, al borde del sollozo yo y al borde del orgasmo ella.
Y todo el tiempo él le decía: _ Mira a tu esposo, míralo_
Fernanda de rodillas en el sofá, con sus manos apoyadas en mis piernas, mirándome con el rostro lloroso y desencajado y Julio detrás también de rodillas sobre el sofá.
El desagradable rostro de ese chulo de feria totalmente concentrado en su tarea y su polla enculando lentamente a mi esposa a golpes secos y lentos de pelvis.
_ ¿Se siente bien mi polla en el culo?_
_Si…Ahhhh…..si_  dijo ella
_ ¿Le contamos a Carlos lo que hicimos?_ dijo
Fernanda bajó la cabeza.
PLAASS!, azote en el culo.
_ ¿Quieres que le cuente yo ahora lo guarra que eres?_
_No…yo le contaré… luego_
_ Pídeme por favor que no se lo cuente ahora_ dijo él
_Por favor no se lo cuentes…Ahh!!....._ dijo ella
Julio aceleró el mete y saca dentro del culo de Fernanda, cogiéndola del pelo
_Te vas a correr zorra…porque eres una zorra……… una zorra asquerosa como la zorra de tu madre_ dijo Julio
_Si…si cojeme  hijo de puta…._ dijo ella, totalmente transfigurada
_Pero antes vas a decirme quien es más puta de las dos, si tu madre o tú_
Fernanda no llegó a decirlo, se corrió entre sollozos y yo me corrí también, girándome un poco y apuntando sobre su hermoso rostro.
Pero aún faltaba lo peor. Pensé que Julio se había corrido dentro del culo de Fernanda pero no.
Sacó su polla, hizo que ella se la chupe y se corrió dentro de su boca.
_No lo tragues, mantenlo en tu boquita_ le dijo
Fernanda le hizo caso mostrándole la lefa en su lengua.
Su rostro tenía tenia todavía el estropicio de semen de mi propia corrida
_Ahora besa a tu esposo, pásale mi leche y que se la trague_ ordenó Julio
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En el viaje  de regreso apenas hablamos, la notaba muy cansada.
El domingo al mediodía fui a buscar a la niña a casa de mis padres, Fernanda se quedó en casa durmiendo, cuando regresamos, se había levantado y preparado un desayuno-almuerzo.
Estaba fresca y radiante con unos tejanos y zapatillas blancas. La vida familiar nos devolvía a la cotidianidad y a la realidad.
A una de las realidades que conformaban nuestra vida por los menos.
No encontraba el momento de preguntar todo, de que me contara y sobre todo aquello que Julio había amenazado con contar y ella le había implorado que no hiciera.
Sin embargo por la noche, al acostarnos fue ella quien preguntó.
_ ¿Estás bien con lo que pasó?_
_ Sí, claro, fue fuerte pero ya estamos acostumbrados a estas cosas ¿No?_
_Si…pero_ ella dudaba al decirlo
_No te dije todo sobre Julio, que estaba la  noche esa que Remigio nos contó sobre tú y tu madre_
_Si, bueno es normal ya, eso…es parte de tu juego, pero me refería a que es la primera vez…que tragas la leche de otra hombre_
La verdad es que eso apenas me importaba, había sido besarme con mi esposa y el semen estaba mezclado con su saliva y su perfume.
Luego ella misma había rejuntado mi propio semen de su cara y puesto en su boca y me había vuelto a besar.
_ Algo más de lo Julio se sentirá orgulloso_ dije
_Era una acabada abundante y te la pase y la tragaste_
Al parecer ese acto tenía su importancia para mi esposa.
_No significó gran cosa para mí, el semen tenía un sabor amargo, un poco acido también, pero venía mezclado con tu saliva_
_Si, lo hice a propósito_
_Que dulce de tu parte_ le dije y de pronto nos reímos los dos con complicidad
_Ay Carlos como me gusta que seas así_ dijo ella y nos besamos
Hicimos un misionero sentido y tranquilo casi sin hacer ruido, sentí como ella se corría debajo de mí, tan tranquilamente, tan dulcemente. Mientras nos besábamos.
Sus piernas increíbles me envolvían y me empujaban bien dentro de ella.
Yo me corrí dentro de su coño.
Luego me dijo mientras mi polla desfallecía dentro de ella, todavía abrazados.
_Cuando lo hacemos así de lindo me da pena estar tomando pastillas_
_ ¿Quieres que tengamos otro hijo?_ dije sorprendido
_No lo sé, es que fue un polvo tan lindo que si quedara embarazada es como que sería la perfección_
_Joder eres rara tú eh_
_Es que vos sos tan normal boludo_
Volvimos a reír.
_Quisiera que me cuentes, lo que pasó desde que me dormí_
Se puso más seria de repente, su rostro visto de tan cerca era igual de hermoso que visto desde más lejos, cosa que no me había pasado con otras mujeres.
_Es tarde, mejor te cuento mañana ¿te bancas la espera?_
_Si claro_
Pero me costó un poco dormirme ¿Sería tan grave lo que había pasado?
El día se me hizo largo en el hospital, por suerte Julio no dio señales de vida.
Finalmente llegó el momento esperado, otra vez en la cama, con la niña ya durmiendo y todo en silencio y en calma, ella se acurrucó junto a mí de costado.
“La verdad es que no sé si mi bebida no tendría alguna droga o algo también, de pronto me sentía muy excitada por Lucia y me parecía lo más normal del mundo que me acariciara la cara con el dorso de su mano y luego rozara mis pechos y finalmente sus labios tocaran los míos.
Y de pronto estábamos morreándonos sin importarnos nada, su boca era fresca y blanda, todo ella su perfume, su suavidad me parecía exquisito.
Y entonces sentí la mano de Julio sobre mi hombro, ni me había dado cuenta que estaba allí junto a nosotras en el sofá.
Vi que tú dormías recostado sobre el otro sofá, parecías estar a kilómetros de distancia.
_ ¿Carlos está bien?_  pregunté, después de todo Julio es médico también
_Si solo puse un somnífero en su bebida para que descanse, luego tú le cuentas todo que eso le encanta_ dijo él
Volvió a parecerme todo de lo más normal. Continué besándome con Lucía, que ya sobaba mis pechos descaradamente, puso mis manos en sus propias tetas operadas, me chocó un poco ese tacto más artificial y rígido comparado con la suavidad de su piel.
Julio seguía masajeando mis hombros, solo hacía eso mientras Lucia continuaba besándome y acariciándome, cerré los ojos y me dejé llevar”
_Tal vez te hayan puesto éxtasis o alguna droga de diseño en la bebida_ dije
_Puede ser, aunque estaba muy consciente de todo, tal vez demasiado consciente ahora que lo dices, como si mi percepción se hubiese expandido_
“Luego Julio comenzó a bajar la cremallera del vestido y a darme pequeños besos en la espalda  muy suaves. Todo era como un sueño. Lucía se inclinó para besarme los pechos, su pelo cayó sobre mis tetas, yo como que lo recogía con mis manos, era como una cascada de ese pelo negro y brillante.
Yo lo juntaba con las manos como si fuera agua y volvía a caer.
Julio terminó de quitarme el sujetador y entonces a la par que sentía la boca de ella succionando mis pezones él me besó el cuello y luego giró mi cara y me besó en la boca por primera vez”
Recordé la boca sensual y casi delicada de Julio que siempre me había llamado la atención, una boca que no hacía juego con el resto de su cara, la imaginé sobre la boca carnosa de Fernanda. Tuve una punzada de celos y excitación muy grande, como si lo estuviera viendo delante de mí.
_ ¿Carlos estás bien amor?_
_Si…si, continúa_
“Ahora si él también me sobaba los pechos con las manos mientras me besaba.
_Que tetones que te cargas Fernanda_ me dijo con esa forma tan desagradable que tiene
Lucía se apartó para desnudarse. Julio me fue quitando el vestido, no sé en qué momento me quedé completamente desnuda.
El cuerpo de ella era perfecto salvo por los pechos operados, aunque es tan guapa que luego ya me había acostumbrado a verlos y a tocarlos.
Se reclinó sobre mí, las dos estábamos desnudas, me besó la boca y el cuello, nuestros pechos y nuestros coños se tocaban y buscaban como si tuviéramos imanes.
_Voy a comerte enterita _ me dijo  al oído y enroscó su lengua en mi oreja.
Bajó hasta mi coño, cuando sentí su lengua rozar mi clítoris, lancé un suspiro que debe haber sido muy fuerte
_Shh no grites tanto cariño, que vas a despertar a tu marido_  dijo Julio.
Abrí los ojos y allí pude ver su gran polla cerca de mi cara, me acaricio el pelo con suavidad y también los pechos mientras Lucia me comía el coño y acariciaba mi culo.
_Ahora vas a comerme el churro, rubia, te va a encantar ya verás_”
_Joder_ dije, por momentos me sentía superado como si fuera la primera vez que Fernanda me contaba algo así.
_Amor mirá que esto es solo el principio ¿Querés que siga?_ dijo ella
_Si…sigue_ dije
Ella me miró con ojos brillantes.
“Se la mamé como una golosina, desde la base del escroto hasta los huevos, lo pajeaba con una mano y chupaba su culo que él ponía en mi cara, poniéndose a horcajadas sobre mí.
Es decir, tenía las rodillas flexionadas a los costados de mi cuerpo y moviéndose atrás y adelante me daba a probar su culo, sus huevos  e introducía lo que podía de su polla en mi boca.
Él miraba en la misma dirección que yo para que se entienda bien
Estaba a punto de correrme así cuando comenzó a  azotarme los pechos, los juntaba con ambas manos y los hacía chocar entre si ruidosamente.
Lucía levantó su cara de mi coño para ver el espectáculo, se cortó mi orgasmo por el momento.
_Que pechos tan grandes tiene_ dijo ella
_ Igual se los operaría yo, más tetona exagerada la pondría_ dijo Julio
Que hablaran entre ellos de esa forma tan humillante me calentó más todavía
Lucía introdujo dos dedos en mi concha y comenzó a cogerme así, tenía las uñas largas, me molestaron un poco al principio pero luego me acostumbré.
Se mezclaban el sonido de los azotes en mis tetas, el ruido como de aplausos cuando Julio me las hacía chocar entre si y el sonido acuoso del mete y saca de los dedos de ella en mi coño”
_ ¿Te corriste así?_
_ Por dios como acabé mi amor, como una perra me tenían esos dos_ dijo Fernanda y hundió la cara en mi pecho
_ ¿Y Luego te follo? _
_Ay Carlos ahora viene algo fuerte_
_ ¿Si?_
“Cuando me repuse del orgasmo, el me agarró del pelo con violencia y me arrastró hasta donde estabas vos, me tiró encima tuyo y me penetró con fuerza por detrás, escuchaba los besos que se daban con Lucia a mis espaldas mientras me cogía, yo con mis tetones aplastados en tu pecho.
_Cómele el culito ahora_ le dijo Julio a ella.
Se salió de mí, pensé que iba a ponerse de costado para que le comiera la polla, pero fue hasta tu cara y te azotó la cara con la verga, varias veces.
_ ¿Y si hago que el cornudo me coma la polla?_ dijo burlándose
Entonces me abalancé sobre su polla y comencé a mamársela con desesperación.
El me acariciaba la nuca  y el pelo.
_Eso Fernandita, así, eres una gran mamona cariño ¿ya te lo han dicho?_
Apoyó su culo en tu cara y seguí comiéndole la polla hasta que Lucía me dejó el culo bien preparado  con su lengua y sus dedos”
Estaba ahora tratando de imaginar la polla de Julio impactando sobre mi cara y luego su culo apoyado en ella mientras Fernanda se la mamaba.
Tenía una gran erección, por dios que cabrón hijo de puta este Julio.
_ ¿Y luego te dio por el culo contigo tirada sobre mí?_
_En realidad no, Lucia se sentó a tu lado, y en tanto yo le comía el coño de rodillas, él me la metió  por el culo, estando de pie detrás de mí, casi montándome en realidad, fue bastante doloroso la verdad_
_ ¿Te gusto comerle el coñito?_
_Me encantó, me encantó como acabó en mi boca, su concha rezumante de flujos empapándome la boca, mientras esa bestia me reventaba el orto_
_ ¿Y luego?_
_Fuimos a la habitación_
_Cuéntame_ dije besándola en la boca
_Como sos…como sos de calentón y pajero_ me dijo
“Ya en la cama Lucía y yo hicimos un 69, Julio le dio por el culo a ella primero, usando  ahora si un buen lubricante y luego a mi cuando yo estaba arriba, ella y yo nos corrimos varía veces con la pija de él en el culo y comiéndonos el coño.
Cuando le daba por el culo a ella y yo estaba debajo le acariciaba a Julio los huevos, también el cabrón la sacaba del culo de Lucía y hacía que se la chupase. Luego cuando yo estaba encima  de ella, mientras él me penetraba, lo mismo, ahora Lucía me comía el coño y por momentos recibía la verga en la boca.
Después hizo que se la chupáramos las dos un rato largo, unas le comía las bolas y la otra la polla y luego el culo y la pija, lo untamos con nuestra saliva de un modo y finalmente se corrió en nuestras caras, nos bañó de leche a las dos.
Nos limpiamos la cara una a la otra con la lengua, como perritas obedientes.
Julio fue a buscar agua a la cocina y nos quedamos solas, nos besamos en la boca, abrazadas.
_Que hermosa eres tía, me enloqueces_ dijo
_Vos también sos hermosa_ le dije, nos besamos mientras Julio tomaba agua en el borde la cama.
Estuvimos así un buen rato, besándonos, Julio comenzó a filmarnos con el móvil.
_Debo ir al baño_ me  dijo ella de pronto, con timidez
_ ¿Vas a mear?_ dijo él
_A mear y a lo otro también_ dijo ella riendo pícaramente y saltando de la cama desnuda
Nos quedamos solos con Julio.
_Vamos a ver como caga_ dijo él
_Estás loco_
_Vamos anda, que bien que con Remigio te gustaban estas guarradas_ dijo
Me quedé helada, pensé que tú le habías contado de Remigio, sentí un poco de rabia hacía vos, me tomó de sorpresa, después me tomó de la mano y completamente en pelotas los dos fuimos al baño.
Lucia sentadita en el inodoro, aun así es una criatura preciosa, por momentos parece muy inocente y luego, me causó gracia que juntó un poco las rodillas en un gesto instintivo después de todo lo que habíamos hecho, imagínate.
_ ¿Qué hacéis aquí?_
_Fernanda quiere vez como meas y cagas_
_ ¿Qué?_ dijo ella
_No es verdad, son cosas de este_ dije yo
_A ver ponte de rodillas al lado del inodoro guapa_ me dijo y presionó con su mano en mi hombro para que me arrodille.
Puse las manos en las piernas de Lucia,  Julio me penetró de una larga estocada, suspiré, ella me miró con ternura, nos tomamos de las manos y las entrelazamos.
_No sé si podré_ dijo ella
_ Anda, tú a lo tuyo como si no estuviéramos, quiero escuchar esos soretes caer_ dijo Julio.
Ella frunció un poco esa carita preciosa que tiene, nunca imaginé que una mujer defecando pudiera  parecer hermosa.
En ese mismo momento Julio sacó su polla de mi coño y apuntó en mi culo.
Seguíamos entrelazadas de las manos cuando Lucía cerró los ojos y lo hizo, escuché el ruidillo inconfundible en el agua.
Julio comenzó a darme por el culo.
_Soretes salen del culo de tu novia y este pedazo te entra en el culo a ti, de un culo sale del otro entra_
A pesar de que estaba asqueada no pude evitar gemir y lo mismo hizo Lucía, nuestras manos se entrelazaban con fuerza, sus nudillos estaban blancos de apretar mis manos.
Estuve a punto de correrme así.
_Debo limpiarme_ dijo ella
_Limpia tu mierda, no hay problema tía_ dijo Julio
Ella es muy sumisa y le hizo caso, cogió papel y se limpió delante de nosotros, mientras Julio seguía follándome el culo, tiene mucha fuerza en las piernas pues estaba otra vez de pie con las piernas flexionadas.
Tiró el papel y apretó el botón del depósito, vi como el remolino del agua se llevaba todo.
Era como revivir las guarradas escatológicas que hacíamos con Remigio .
_ ¿Te has limpiado bien cerda?_ dijo él
_Si…creo que si_ dijo ella tímidamente
_Que Fernanda te huela el culo para ver si está bien limpito_ dijo”
_Lo hiciste_ dije a mi esposa
_Si, sabes que sí, ya estábamos para cualquier cosa_ dijo ella
_ ¿Hay más asquerosidades?_
_ Si, tampoco es necesario que te cuente todo amor_
_Sigue, quiero saberlo todo_
Lucía puso sus piernas a cada lado del inodoro y flexionó sus rodillas hasta dejar su hermoso culo moreno a la altura de mi cara, Julio me cogió del pelo y hundió mi cara entre las nalgas carnosas, ella se había limpiado solo con papel y lógicamente tenía olor a caca.
_¿Esta limpita esta guarra?_
_Si…Ahhh_   gemí porque él seguía enculándome sin pausa.
_No te creo, límpiaselo con la lengüita, hazlo como una buena cerda_
A pesar de la repulsión saqué la lengua y la pasé por el ano de Lucia que se estremeció, tenía olor a mierda y un sabor amargo.
De pronto perdí la noción de lo que estaba haciendo y lamía ese culo que acababa de defecar como una desesperada, Lucía apoyó sus manos en la pared y sus piernas temblaban.
Comenzó a frotarse el clítoris y al poco rato se corrió, también fue demasiado para mí y acabé también.
_Que cerdas que sois…par de guarras_ nos decía Julio
Entonces hundió mi cabeza en el inodoro y pulsó el botón del depósito..
El agua me cubrió la cabeza casi por completo.
Intenté sacar la cabeza, pero Julio me empujaba con fuerza aprisionándome la nuca.
Entonces los nervios me traicionaron y comencé a sollozar, temblaba, tenía miedo, fue una humillación tan grande.
Sentí la boca suave de Lucia sobre la mía y sus caricias me reconfortaron, me dio una especia de abrazo en esa posición incómoda y seguimos besándonos.
_Que cabrón eres hijo_ le dijo a Julio
_Aún no acabo con esta cerda_ dijo él, volvió a hundir mi cabeza en el inodoro y pulsó el botón del depósito otra vez.
El agua me cubrió y aturdió, redobló la fuerza de sus embestidas en mi culo.
Tragué un poco de agua, me tiró violentamente del pelo y me hizo girar, coloco su polla entre mis tetas e hizo que lo pajeara así, el agua me chorreaba del pelo y mojaba mi cuerpo.
Lucía y Julio se besaban, él se flexionó y puso su enorme pollon en mi boca, me atragantó con su verga, sentí que me ahogaba.
_Ahora me comes las pelotas_ dijo, colocó sus huevos en mis labios y cogió pelo con las dos manos, me inclinó la espalda sobre el inodoro.
_Cógete esos melones cerda, me voy a cagar en ellos_ dijo
Metió su polla en mi boca, mis tetas estaban pegadas a su culo, sostenidas por mis manos.
Sentí el primer chorro de semen en el fondo de mi garganta y luego su mierda resbalar por mis pechos.
Se cagó en mis tetas el hijo de puta, mientras se corría en mi boca al mismo tiempo.
_Que bueno…oh que bueno……_decía mientras temblaba como un cerdo”
Me quedé en shock, no sabía si ir mañana mismo a su consultorio y molerlo a golpes o qué.
_Carlos no vayas a hacer locuras, es una asquerosidad pero fue….una relación sexual si puede decirse…si sexual en los límites…pero fue algo entre adultos_
_Que hijo de puta, no puedo creerlo_ dije
_No sabes el asco que era todo, mi cuerpo, el piso del baño, todo, solo atiné a  limpiarme con papel y luego meterme bajo la ducha. Lucía agarró el duchador de mano y limpiamos  el  suelo como pudimos, luego nos metimos bajo la ducha y volvimos a follar, así como lo oyes, los tres bajo la ducha.
Lucía me comía a besos mientras nos enjabonábamos, hasta que Julio estuvo listo y nos folló de pie a las dos bajo la ducha_
_Sigo sin poder creerlo_ dije consternado
“Con toda esa locura escatológica es como que  estábamos los tres desatados y desinhibidos totalmente, nos comíamos la boca y todo el cuerpo como desesperados. Julio nos volvió a dar por el culo, Lucía tragó su leche bajo el agua caliente de la ducha, mientras yo le besaba las tetillas a este cabrón.
Nos secamos, fuimos a la cama y seguimos follando.
Ya teníamos un orgasmo tras otro sin saber lo que hacíamos, como sin voluntad, éramos marionetas sexuales, zombis que nos devorábamos sin pensar.
De pronto yo estaba cabalgando sobre su polla mientras Lucia me comía las tetas y luego  le estaba comiendo el hermoso coño ese que ya me lo sabía de memoria y Julio volvía a darme por el culo.
Y así hasta que  él se corrió por última vez, ya ni me acuerdo si sobre mis pechos o dentro del culo de Lucía y luego nos dormimos dulcemente como tú dices que nos viste.”
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_Joder Carlos como le gusta la polla a tu Fernanda, no sé qué cosas te dirá ella a ti, pero créeme que el meollo de la cuestión es que le gusta la polla con locura y que se la follen duro como dios manda, se volvía loca con mi polla en el culo, si la sintieras como se movía, pidiendo más, queriendo sentirla más adentro, es mucha hembra para ti, para ti  y para cualquiera, si fuera mi esposa tendría que entregarla a que se la follen otros también, con semejante zorra no te queda otra macho_
Así hablaba Julio en el café del hospital donde nos habíamos encontrado, sabía que sucedería, no podía librarme de ello.
Allí estaba frente a mí, el tío que se había cagado en las tetas de mi esposa, el tío del que había tragado su semen y me había dado golpes de polla en la cara.
Pero nada de eso hubiese importado si no tuviera esa forma desagradable de hablar, como si remojara las palabras en alguna sustancia asquerosa antes de salir de su boca.
_Y ya verás que me la seguiré follando, no ha sido la última vez, eso te lo aseguro yo por mis cojones, tal vez te diga que no, se haga un poquillo la ofendida, pero le encantó, es muy putilla, muy cerda, no en vano Remigio le hizo hacer  esas guarradas. La forma en que me miraba cuando estaba con mi mierda en las tetazas, me miraba y se relamía el labio joder, quería más la tía, casi estuve a punto de ordenarle que se comiera mis soretes y lo hubiera hecho, no tiene límites, pero en fin soy médico también, no está bien comer mierda ¿no crees?_
_ ¿Lo estas disfrutando tío? Disfrútalo mucho, mientras dure, también Fernanda se lo pasó bien como tú dices y yo también, no es algo que nos tome de sorpresa, ya han pasado otros como tú antes y se han ido así como han venido_
_ ¿Pero a que nadie se había cagado en sus tetas a que nunca le había olido la mierda a otra guarra como ella?_
_No, pero está bien probar cosas nuevas creo yo_
_No la vayas de chulito conmigo Carlos, igual lo lamentas_ me dijo amenazante, bajé la vista, tuve un poco de miedo, no sabía que tan loco estaba este subnormal.
_Y que cuerpazo que tiene, es perfecta, yo le metería botox igual, un poquillo de colágeno en labios, un poco de silicona, en que putón bizarro la convertiría_
_Ya la naturaleza la hizo perfecta así, tú no la jodas nada más_
_Es un puto bellezón pero vanidosa, debe vivir para su cuerpo, mucho gimnasio seguramente ¿me equivoco?_
_Se cuida si_
_Están para follárselas a ella y a Lucia entre cinco o seis tíos y destrozarlas, que no puedan sentarse en una semana ¿Te imaginas?_
_Bueno Julio debo dejarte, trabajo aquí_
No había sido para tanto después de todo. Había querido impresionarme con su chulería pero yo ya tenía experiencia en estas cosas.
La experiencia es algo que no se compra por ahí, nosotros con Fernanda ya teníamos nuestras batallas encima. Se la había follado bien, la había llevado a ciertos límites, tampoco era para tanto.
Posiblemente había una Fernanda que yo no llegaba a conocer del todo y que estos tíos  pasados de testosterona identificaban, seguramente le gustaba mucho la polla y había una complicidad y una conexión que tenía ella con tíos como Julio que yo ignoraba.
Como se había besado con Luis, como se le había entregado completamente y como lo seguiría haciendo porque esa historia tampoco había terminado, estaba seguro.
Había una parte de la realidad en que era ella con sus amantes y yo un espectador, una parte de su vida y su deseo inaccesible para mí, por más que luego me contara en detalle o incluso que yo lo presenciara, lo filmara o espiara desde el armario.
Y de alguna manera llamé a Luis con el pensamiento.
Claro que fue la propia Fernanda quien lo llamó.
_Necesito hablar con él, aclarar algunas cosas_ me dijo el martes por la noche, esa misma tarde yo había estado hablando con Julio.
De alguna manera aunque me costara aceptarlo Julio había metido en mi mente el gusanillo de una nueva idea y esta era  ¿qué cosas sabían de mi esposa?  estos amantes que yo desconocía,
Y no me refería al simple hecho de follar, sino a que intimidad de su respuesta ellos llegaban que yo desconocía, como se movía pidiendo más cuando era penetrada, como era su mirada, qué decía con sus ojos cuando estaba entregada.
Estuve tentado de comentarle eso a mi esposa, pero tampoco yo lo tenía muy claro todavía.
Luis le había pedido que fuera a visitar a Amelia a la clínica, ella había accedido.
También le había pedido que fuera vestida como la vez anterior, es decir con traje tipo ejecutiva con falda y blazer.
Eso me dio mala espina claro.
Como el miércoles de la semana anterior, ella no llegaba de la visita, yo me ocupe de darle la cena y acostar a nuestra hija.
Como a eso de las ocho de la noche recibí un mensaje.
_Voy a llegar un poco más tarde, estoy con Julio_
Eso disparó mil ideas y sensaciones en mi cabeza ¿Por qué estaba con él si iba a encontrarse con Luis?
_Tu zorrita está en llamas_  este mensaje era de Julio
Otra vez estaba follando con él, eso era claro, quería decir que algo no había salido bien con Luis.
Llegó a casa como a eso de las once, con ese aspecto que yo tan bien conocía de haber estado con alguien, un poco demacrada, con el rostro cansado y fresco a la vez, es difícil precisarlo bien.
Fue a la habitación a ver a la niña que dormía, la vi cómo se sentaba al borde de la cama, sus piernas increíbles, con sandalias que dejaban ver sus delicados pies.
Estaba bellísima, pero algo de su hermosura, de su esencia se me escapaba siempre.
Y es que claro, aunque fuera su esposo, aunque tuviéramos una hija en común, no era yo capaz de tener de ella todas las impresiones posibles, todas las miradas de otras personas sobre ella.
Tampoco podía conocer la mirada  sobre ella que solo  sus pacientes tenían.
En realidad esto último solo era un truco de mi mente para distraerme, solo me importaba conocer de algún modo el grado de intimidad que solo sus machos, sus amantes conocían al poseerla.
Comimos sin hablar del encuentro, sabía que eso vendría después.
“Fue tan extraño ver a Luis de nuevo, como si hubiese pasado mucho más tiempo que una semana sin verlo, ese traje que siempre le queda mal, la nariz ganchuda, ese aire satisfecho de sí mismo que es tan exasperante.
_ ¿Ya te has reconciliado con Carlos?_
_Estamos en eso, no ha sido gracias a ti precisamente_
_ ¿Ya le has contado que follaste con Felipon?_
_Por supuesto que no_
_Pobre cornudo_ dijo mientras conducía
_No entiendo tu actitud de contarle ¿Quieres destruir mi matrimonio?_
_Solo quería divertirme un poquillo, estuve ocupado el fin de semana y quería que tuvieras tú también algo con que entretenerte_
_Muy divertido…...si_
Hablamos una serie de tontería en ese tono zumbón y llegamos a la clínica.
_Ponte esto y te lo dejas todo el tiempo que pases con ella_
No me lo podía creer, era un dildo en forma de gota.”
_ ¿Un dildo?_ dije
_Parecido a ese que me puso Javi aquella vez que estuvimos con su amigo en el hotel_
(Mi esposa argentina 1)
_ ¿Te lo pusiste? ¿En el culo?_
_No tuve opción_
_Joder Fernanda como que no tuviste opción, Amelia es una antigua paciente_
_Amor, lo de que es una antigua paciente debiste pensarlo vos también antes de entregarme a Luis aquella noche del restaurant_
_Vale, perdona, no es un reproche, es solo…que es fuerte ¿no?_
_Era el morbo y además….había estado pensando mucho en Luis y si lo había llamado…estaba en sus manos_
_ Está bien, sigue contando_ dije cogiéndole una mano, ya estábamos en la cama
“Me puse el dildo en el culo, en el coche, fue tan humillante, la cara de Luis mientras lo hacía, su sonrisa de triunfo. Quedó bien sujeto en mi culo.
_Estás cómoda con ese juguetito_ dijo él
_Comodísima_ dije
_Solo quince minutos, se cansa si estás más tiempo_
Entré a la clínica, caminaba por esos pasillos con el dildo en mi culo, oculto bajo mi falda, no podía creérmelo.
La sensación de ser una puta y que eso era más importante y verdadero para mí que todo, que mí profesión, que todo.
Para mi sorpresa Amelia estaba más arreglada en su aspecto que la vez anterior.
Más parecida a la que yo había conocido, el cabello bien teñido y planchado, bien maquillada, sigue siendo una mujer hermosa a pesar de su edad y la enfermedad y con un pantalón y camisa bastante elegantes, también tenía zapatos de tacón.
_Hoy viene de visitar a la familia, por eso está tan guapa ¿No es verdad Amelia?_ dijo la enfermera
Ella sonrió con dulzura.
_Hola Fernanda, estás muy bella_
_Se te ve muy bien Amelia, me alegro_
Nos sentamos muy juntas, la TV estaba apagada.
_ ¿Has visto a Luis?_
_Si, él me trajo en verdad_
Asintió y me miró fijamente como intentando desentrañar algo, estaba más consciente que la vez anterior, más conectada.
_Hoy fue el bautizo de uno de mis nietos_ dijo
_Que bueno, ¿Lo pasaste bien?:
_Sí estuvo muy bonito…es volver a vivir de nuevo_
_Me alegro…me alegro por ti_
_Fernanda….Luis es un hombre muy bueno, me está ayudando………va a ayudarme a que vuelva a casa_
_Si…si tú lo dices_  le dije, ella me cogió una mano, sus uñas estaban pintadas de rojo, las manos muy finas y delgadas.
_Debemos hacer lo que Luis dice, debes ayudarme Fernanda ¿me entiendes?_
_Si claro Amelia_ no sabía bien a lo que se refería, pero una idea estaba comenzando a tomar forma.
_Él me dijo que…. tú vendrías a verme y que llevas algo dentro de ti…._
_ ¿Algo dentro de mí?_ no podía creerlo
_Debes mostrármelo_ dijo ella
_Amelia no sé a qué te refieres……_
_Es algo bajo tu falda…Ay Fernanda debes dejar que lo vea…debemos obedecer a Luis…él va a sacarme de aquí ¿lo entiendes?_
Su mirada era tan implorante, ahora  lo entendía si, Luis quería que Amelia me viera humillada y dominada. Era una especie de venganza estúpida y perversa.
_ ¿Luis te ha dicho lo que llevo puesto?_
_Solo me dijo que estaba bajo tu falda, no tengas miedo de mostrármelo…eres…tan bella....solo deja que lo vea querida_
Ese era el precio para que Luis la sacara de allí, él tenía todo el poder. Que más daba ya.
Me pare al costado de la silla, mirando hacía la puerta, levanté mi falda y corrí un poco de lado el tanga.
Traté de no mirarla mientras lo hacía.
_ ¿Lo llevas metido en…..en el ano? _ dijo ella asombrada
_Si_ dije yo, no quería dar vuelta la cabeza
_ ¿Te duele?_
_No, es un poco molesto, solo un poco_
Me bajé la falda, Amelia estaba absorta mirándome
_Eres hermosa, no tengas vergüenza_ dijo ella como para darme ánimos.
_Debo irme_ le dije
_Ven_ me tendió la mano, se la cogí, ella se llevó mi mano a los labios.
Su boca estaba fría sobre la piel de mi mano
_ Adiós Amelia, ojalá esto haya servido para algo_
_Gracias_ dijo ella
Entré en el coche, Luis estaba fumando.
_Eres repugnante_ le dije
_ ¿Si?_
Comenzó a conducir.
_ ¿Adónde vamos?_
_Te llevo a tu consultorio_
_Está bien_ dije, me sentía enojada y confusa.
_ ¿Estas decepcionada? ¿Creías que íbamos a follar?_
_Que te den, eres el tío más retorcido que he conocido_
Su coche tiene vidrios polarizados, cristales tintados que le dicen acá.
Aparcó frente al consultorio.
_Tampoco quiero que digas que soy un cabrón, que te vayas a casita sin nada, cómeme la polla anda_
_No pienso hacerlo_
_No mantendré la oferta mucho tiempo, o me comes la polla o te bajas del coche, anda guapa_
Reclinó el asiento del conductor un poco hacía atrás.
Joder Carlos estaba muy caliente, confusa, excitada”
_Lo hiciste claro_ dije, veía en sus ojos la excitación que debía haber tenido.
_Si, me recline sobre él, le bajé la cremallera y se la chupé. El con una mano me empujaba el dildo dentro de mi culo y me follaba con él_
_Se corrió en tu boca_
_Si, yo estuve a punto de correrme también, pero él lo detuvo justo a tiempo_
_Entonces es que llamaste a Julio_ dije
_ Que te folle el macho que quieras, llama a Felipon si te apetece, me dijo_
_Joder_
_No sé la verdad porque Luis me calienta tanto o si lo sé pero es muy largo de contar_
_ ¿Si lo sabes?_
_Me sentía feliz de que se corriera en mi boca, sentir su leche, no me había follado, pero al menos me llevaba su corrida en la boca como premio, que enferma estoy_
_No estás enferma_
_Quiero que me cojas_ dijo
_ ¿Ahora? ¿No has follado con Julio finalmente?_
Se quitó la camiseta de dormir, sus pechos emergieron imponentes, el fino cabello rubio despeinado, su cara perfecta, la espalda pequeña y delicada,  esa boca que había mamado la polla de Luis con el dildo en el culo.
_ Con el imbécil de Julio follamos como salvajes también, ahora quiero hacerlo con vos que sos mi marido_
Eso, que  habían follado como salvajes,  me golpeó en el pecho como una patada de Kung fu
_ ¿No vas a contarme?_
_Supongo que lo vas a ver, tenía cámaras en su habitación_
_ ¿Cámaras?_ dije
El jueves esperaba el mensaje de Julio de un momento a otro, hasta que comprendí su juego, esperaba que yo le llamara.
Quien quiere ciertas cosas debe pagar un precio.
_Lo vemos junto en mi casa, ya lo tengo editado, me la follé con tres cámaras y una buena polla_ me dijo Julio, me dolía pensar que el dueño de esa voz tan desagradable se hubiese follado por segunda vez a Fernanda.
Debo haber encontrado un límite dentro mío, uno de los famosos límites de los que hablaba Fernanda porque no fui, quería verlo, pero ya estaba llegando a un punto de extenuación y verlo junto con Julio hubiese sido demasiado.
El viernes recibí el video en mi correo.
Al terminar la consulta fue mi momento, cogí una habitación en un pequeño hotel, a las cuatro de la tarde, sin equipaje.
Seguramente el conserje pensó que me encontraría allí con alguien
El video duraba dos horas, quería estar tranquilo.
Lo primero que veo es la cara de mi esposa, en un brutal primer plano, el rostro desencajado ya.
_ Así que has venido a que te folle dilo cariño ¿A qué has venido? _
_He venido a que me folles…Ahhhh…si…si_ dijo Fernanda
_Y te has venido con un dildo en el culito, vas a querer que te folle el culito entonces_
La desagradable voz de Julio en todo su esplender pero solo veo su mano aferrando del cuello a mi esposa.
_Si quiero que me cojas toda….hijo de puta_ dice ella cerrando los ojos.
Y lo dice sinceramente, luego entreabre un poco los ojos y lo mira de reojo, entonces aparece parte del rostro de él, furioso, arrebatado
Solo yo sé que viene de estar con Luis, que viene caliente de haber estado con él y lo que pasó con Amelia de exhibirse así con una ex paciente, la vergüenza y la calentura juntas.
Y luego un plano de otro cámara, es la misma escena, ella está vestida todavía, acaba de llegar de la calle por lo visto, la cartera tirada en el suelo, está de pie, las pernazas flexionadas sobre las sandalias de tacón fino, la falda en la cintura, el dildo en el culo y Julio detrás de ella totalmente desnudo, penetrándola con su gran polla, una mano en el delicado cuello de mi esposa.
Follando frente a una cámara con su trípode.
Y luego son dos horas de un orgasmo tras otro.
Y varias  veces debo detener el video y masturbarme con los ojos cerrados a punto de correrme.
Porque es demasiada la complicidad entre ellos, la compenetración que tienen.
Y lo peor tal vez sea que luego de cada vez que Julio se corre, tres veces en total, ella queda abrazada a él, contra su pecho y esos momentos en que él la besa y la acaricia con ternura luego de haberle dado por el culo, luego de que ella ha tragado su leche, parecen una parejilla de enamorados.
Y ella lo besa y acaricia a su vez como agradecida del polvo que le ha dado. Por haberla liberado de su calentura.
Aunque él sigue diciéndole estupideces con su voz desagradable.
_Como te gusta mi polla cariño, ya te la vuelvo a meter, tu tranquilita_
_No has esperado mucho para que te vuelva a follar_
Y Fernanda entrecierra los ojos o asiente quedamente y esconde la cara en el pecho lleno de tatuajes o lo besa en la boca mientras Julio le acaricia suavemente las nalgas carnosas.
Y otra vez se la folla de pie sosteniéndola de las piernas y del culo, ella empalada a él, aferrada a su cuello de toro para no caerse, sus tetazas aplastadas contra el pecho de ese cabrón y él la hace botar sobre su polla como si ella estuviese hecha de plumas, como si fuese ingrávida.
Y luego ella de costado en la cama, casi en posición fetal, con las piernas muy juntas y la polla de este cabrón que entra y sale, primero le folla el coño y luego el culo y va cambiando de agujero y Fernanda no para de gemir y de mirarlo fijamente, totalmente ida, entregada
Y debo recocerlo, el maldito cabrón de Julio tiene razón, es solo una rubia espectacular que le gusta demasiado la polla, que busca que se la follen duro, como yo no puedo hacerlo, es mi esposa si, pero es demasiada hembra para mí.
Nunca podré follarla como lo está haciendo Julio ahora frente a mis ojos, es una guarra, una cerda, menudo putón macho, menudo putón has cogido como esposa, cornudo.
Y como se besan con el desagradable, como buscan sus lenguas en sus bocas y la cara de puta que tiene con su polla en el culo, la cara de putón barato que pone cuando se la empotran, como frunce esa boquita de chupapollas, joder, esa maldita puta es mi esposa, joder.
Entonces me corro, me desintegró en mi mano, en ese solitario cuarto de hotel, cuando debiera estar en mi hogar con mi esposa y mi hija.
Si fuera un tío normal, si fuéramos una pareja normal.
_ ¿Estás bien amor? Se te hizo un poco tarde hoy_ dice Fernanda
_Si, tuve que hacer una última recorrida a los internados_
Es ella, tan dulce, sus ojos azules, sus suaves orejas, apenas cubiertas por la rubia melena, el pelo sedoso que ella se aparta con una mano de la frente mientras da de comer a nuestra hija.
¿Es la misma? ¿La misma mujer que pedía a gritos más polla en el video que acabo de ver?
_Háblale a Carlos cariño, dile lo que sientes en este momento, venga_ le había dicho Julio.
Su espaldita delicada, de la que brotaban esos tetones del infierno, el fino cuello que se inclina y Julio detrás.
_Como me coge este sorete mi amor…es un forro mal parido….pero que bien me coge la puta madre…_
_Seguro que el cornudo no te folla así, díselo a la cámara_
_No mi amor…Ahhh….vos no me coges como él…no…si…así hijo de puta, no pares…no pares_
_No pienso parar mi vida…te vas a correr ¿no es cierto?...no has parado de correrte como una cerda desde que has llegado_
_Si…si estoy caliente….si_
_ ¿Qué te tiene tan  caliente Fernandita?_
_Coger con vos me calienta…Ahhh…ahhh …….que pija tenés hijo de puta_
_Joder como te suda el culo tía, te doy por el culito de nuevo ¿vale?_
Ella se da vuelta para mirarlo, los ojos entrecerrados, su cara rojiza
_Rompéme el orto ……… las veces que quieras……soy tuya…soy tuya_ dice
_ ¿En qué pensás amor?_ dice ella, un poco sería esta vez.
Estábamos bebiendo el café.
_En como hablabas tan guarro en argentino mientras Julio te follaba el miércoles,
He visto el video _
_Ah ya me parecía que algo te sucedía, bueno, hablé mucho así guarro en argentino ¿No es cierto?_
_SI, me sorprendió un poco eso_
_Tal vez sea que como él es tan desagradable, me salió hablar así a mí también, para igualarme en cierto modo y estaba muy excitada también_
_Es qué es un tío tan…desagradable…tan detestable_
_Si es verdad pero ya sabes cómo funciona eso en nosotros_
_ ¿Si? ¿Cómo funciona?_
_Nos calienta, nos pone eso, cuanto más detestable el tercero que interviene más nos calienta_
_Si…de todos modos me gustaría saber algo_
_Que querés saber, lindo_ me dijo ella y me besó
_Que sientes realmente cuando estás con un tío como Julio_
_Ah, bueno hemos hablado bastante de eso creo_
_Si no se…he pensado que si escribieses algo…...una especie de  diario íntimo pero no hablando para mi…sino hablando como si yo nunca lo fuese a leer_
_Ay amor no se…es muy difícil……..porque sé que lo vas a leer_
_Podrías hacer la prueba, pero quero que escribas toda la verdad de lo que piensas de mí.
Sé que te estoy pidiendo algo complicado…pero_
_Ay amor, como sos mi vida_
¿Y tú? ¿Cómo eres tú? Pensé
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Hay algo que nunca le conté a Carlos hasta ahora.
Esa primera noche que nos conocimos en casa de Carmen, también me masturbé pensando en Pablo, exactamente como lo hizo él.
No fue una atracción consciente claro, tiene su pequeña historia.
Carlos me gustó en cuanto lo conocí, Carmen me había hablado de él y cuando lo escuché hablar pensé: Que lindo es, lo quiero para mí.
Me pareció guapo, de hecho lo es, creo yo, un poco más alto que yo, moreno, tiene bellos ojos negros, grandes y expresivos, un aire de timidez que me gustó y una masculinidad controlada, sin tensión, en eso me hizo acordar a mi padre. También me gustó su sentido del humor, su inteligencia, en fin, que le insistí a Carmen para que le diera mi número.
Esa noche también conocí a Pablo el kinesiólogo que me pareció lo que es, un chulito de gimnasio, engreído y ligón. Ya me había pedido el teléfono esa noche y me desnudaba con los ojos. Otro Chema pensé.
Esa noche tuve un sueño, había quedado con Carlos, me doy cuenta que era en la oficina de Richard un amigo de mis padres de Buenos Aires, entonces aparece Pablo ¿Cómo, donde está Carlos? Le pregunto
¿Carlos? Me dice él, si vos lo que querés es que te coja alguien como yo bebota.
Me desperté, en el sueño Pablo había hablado en argentino. Fue entonces que me masturbé, media dormida todavía, pensando en Pablo y que me follaba duro al estilo Chema.
Un tiempo después, ya estábamos casados con Carlos y me contó que esa primera noche él también tuvo la fantasía de que Pablo me follaba, confieso que sentí un temor profundo, era demasiada coincidencia y realmente pensé si había hecho bien en casarme con él, sobre todo pensando en que podría lastimarlo y yo joder todo como había hecho en Valencia.
Y ahora debo hablar de Richard.
La primera vez que lo vi, tendría yo 11 años, yo estaba con mamá y él  en la puerta de la escribanía de ella. Le entregó a mamá una carpeta con unos papeles y hablaron de un tema judicial.
Richard era abogado, corpulento, no gordo, pero era un ex rugbier que había engordado un poco, tendría unos 35 años en ese momento.
_Que linda que es_ le dijo a mamá mirándome.
_ Claro, es hermosa mi Ferni_ dijo mamá
_Tiene a quien salir_ dijo él y los dos sonrieron.
En ese mismo instante comprendí que algo había entre ellos, aunque no me atreví o no supe precisar que era eso.
Richard empezó a venir a cenar a casa, una vez por mes más o menos. Papá es un poco como Carlos pero más extrovertido, de personalidad más exuberante. Tenía para con Richard una amistad condesciéndete como de antiguos compañeros de colegio-
Yo los miraba y comparaba y ya me daba cuenta que Richard era más vulgar y más agresivo que mi viejo, siempre con anécdotas graciosas de como se había peleado con alguien o de una mujer que había conocido.
Mamá le festejaba todos sus chistes y bromas con una gran sonrisa, ella tenía treinta y pocos años y estaba esplendida como siempre, radiante de tener en la mesa a su esposo y a su amante.
La confirmación de que Richard era su amante la tuve unos años después, yo tendría quince años.
Esa tarde volví del colegio unas horas antes no recuerdo por qué motivo, abrí la puerta de casa y escuché la voz de mamá desde una salita que llamábamos la biblioteca.
_ Ferni ¿sos vos?_ ella sabía que Luana no podía ser porque es más chica que yo y estaba en la escuela primaria y papá estaría en el consultorio o en la facultad dando clases.
_Si má, salí antes porque…_
Me detuve por la sorpresa, mamá estaba sentada en el sofá y Richard estaba de pie fingiendo que miraba unos libros, de espaldas a mí.
_Hola hermosa_ me dijo, dándose vuelta,  con una gran sonrisa.
Como los odié en ese momento, los dos tenían un aire culpable que no se podía disimular.
Por unos meses Richard no vino a cenar a casa, luego todo continuó como siempre.
Al poco tiempo tuve mi primera relación sexual con un novio.
El hecho de que mamá tuviese un amante como Richard era algo que me daba rabia y me sumergía en un estado de cierta confusión, pero luego esa realidad fue siendo aceptada por mí como algo normal casi.
Me preguntaba que podía encontrar mamá, que era una mujer  tan hermosa, tan segura de sí misma, tan super poderosa, en alguien como él, que comparado con papá no le llegaba a  la punta del zapato.
Finalmente pasó el tiempo, llegó el último año del colegio, sería noviembre, hacía mucho calor en Buenos Aires.
Yo tenía el pelo largo casi hasta la cintura, el uniforme del colegio con su pollerita escocesa  tableada hacía resaltar mis piernas y ya había escuchado varias barbaridades dichas al pasar por tipos de todas las edades.
Iba a la casa de una amiga y me di cuenta que estaba cerca de la oficina de Richard.
Subí, la secretaria era una mina de cuarenta, alta y elegante.
_Quería a ver a Richard_ le dije
_ ¿Habías quedado con el doctor?_ dijo ella estudiándome de arriba abajo
_ Dígale que soy Fernanda, Fernanda  Barton_
_Que sorpresa ¿te mandó tu vieja?_ dijo él
_No, vine por qué quería hablar de algo con vos_
El me miró con interés, estaba del otro lado del inmenso escritorio con unos papeles en la mano, detrás había una gran biblioteca vidriada llena de libros de derecho, pensé si sería cierto eso que se dice de los abogados de que los libros eran falsos, solo de adorno.
_Te escucho ¿Que te anda pasando bebé?_
_Nada….solo es que……… ¿Mamá y vos son amantes?_
Se quedó sin decir nada, mirando los papeles, muy serio
_ ¿Por qué pensás eso?_
_Se les nota mucho_ dije, pensé en ese momento que Richard estaba más gordo y se le notaban más canas que hacía unos años.
_ ¿Y no sería mejor que lo hables con tu mamá?_
_Dale Richard, hace años que lo sé, no quiero hacer quilombo, solo quiero que me lo digas_
_ Querés sacarme la confesión_  dijo el sonriendo más distendido
_ ¿Acá también lo hacen con mamá?_ Dije acercándome al escritorio, rocé con un dedo la superficie bruñida.
El me miró, por primera vez me di cuenta que su mirada había cambiado.
_ ¿Cuándo cumplías años vos_? Me dijo
_En enero ¿Qué, vas a hacerme un regalo?_
_Tenes muchas preguntas en esa cabecita _ dijo y dio la vuelta al escritorio.
Golpearon y se abrió la puerta.
_Yo ya me voy doctor ¿necesita algo más?_ dijo la secretaria
_No,  anda Mariela nomas_ dijo él
La puerta se cerró, apoyé mi cola sobre el escritorio, Richard se dio vuelta para mírame.
Ahora estaba de frente a mí, en mangas de camisa.
_Sos tan hermosa como Gabriela pero más….._
_ ¿Más qué?_ dije, el aire acondicionado de la oficina me había puesto duros los pezones y se notaban mucho debajo de la camisa
_Más tetona…_
_No está bien que me digas eso_ dije pero estaba excitada sin remedio
_ ¿No? ¿No está bien?_ dijo y me tomó de la barbilla.
Por dios, el corazón me latía a mil por hora, iba a besarme con el amante de mi mamá.
_Sos una bebota hermosa y tenés un culo y unas tetas que me vuelven loco_ dijo.
Entonces me besó y sentí como todo el edificio temblaba.
Me hizo subir al escritorio mientras seguía besándome.
Y yo todo el tiempo pensaba me estoy besando con el macho de mi vieja, me estoy besando con el chongo de mi vieja y porquerías así.
Me desprendió los botones de la camisa y me recorrió las tetas con una mano. Yo había estado con tres chicos ya, uno de veinte y pico y dos noviecitos de mi edad.
Me besó y chupó las tetas con desesperación.
Luego se puso de rodillas yo sentada en el escritorio, me bajó la bombacha y me chupó la concha hasta que acabé.
Nunca había sentido con nadie así, era como mi primera vez en realidad.
_Que delicia bebé_ me dijo, limpiándose mis flujos con la mano, relamiéndose los dedos.
Se bajó el pantalón, su pija era negra y brillosa.
La frotó en mi vagina un par de veces y me penetró.
Empecé a gemir como una loca, esto era el sexo de verdad.
_Y ya que querés saberlo, si,  veces me cojo a Gabriela sobre este mismo escritorio_  y me besó
Gabriela es el nombre de mi mamá.
Unos días después fui a su departamento y cogimos toda la tarde. Ahí le chupe la verga por primera vez.
_Que lindo sería hacerlo con las dos juntas, al mismo tiempo_
_ ¿Con mi vieja?_
_Claro ¿te imaginas?_
_Que degenerado de mierda que sos_ le dije
Llegó el verano, me fui a Pinamar, me puse de novia, dejé de ver a Richard.
Empecé la facultad, como al año tuve una pelea con mi novio, llamé a Richard.
Esta vez nos vimos en un hotel, quiso darme por el culo, le dije que nunca lo había hecho por ahí y que no estaba preparada para hacerlo.
Insistió un poco y me hizo prometer que sería el primero, llegado el momento.
_ ¿Lo haces con mamá?_ dije
_ ¿Todo querés saber bebé?_ dijo  y por su sonrisa me di cuenta que sí, que se cogía por el culo a mamá claro.
Entre novio o relación más o menos estable veía a Richard, no habrán sido muchas las veces que estuve con él en esos años, pero era muy intenso cada vez.
Ya no venía tanto a cenar a casa y adiviné la causa, mamá seguía cogiendo con él pero tenía otros amantes también. Me daba cuenta solo con ver como se arreglaba para salir supuestamente con unas amigas y como regresaba radiante después.
Cumplí 22 años, me puse de novia con Andres, él se puso pesado con coger por el culo.
Me daba miedo que pudiera lastimarme, era muy grandote y lo notaba algo torpe.
Llamé a Richard, nos vimos en su departamento.
_Que pendeja divina estás hecha_ me dijo, yo tenía un vaquero ajustado que me marcaba bien el culo, el pelo rubio por la cintura, estaba espectacular en esa época.
_ ¿Hace mucho que no ves a mamá?_
_Digamos que cada uno tiene sus propios proyectos_ dijo con el vaso de Whisky en la mano
Me jodió escuchar esa confirmación de lo que ya sospechaba.
_Nena no pongas esa carita, Gabriela está terriblemente enamorada de tu viejo, es dios para ella_
_ Bastante cornudo lo está dejando a Dios_ dije con cierta amargura
_No hables así de tu viejo ¿sabes las veces que quise que Gabriela se viniera a vivir conmigo, que lo blanqueáramos? siempre me sacó cagando_
Tuve un nudo en la garganta y agradecí que al menos tuviera mamá algo así como una fidelidad última e íntima con papá después de todo. No sabía hasta qué punto iba yo a repetir esa historia muchos años después.
_ ¿Por qué lloras bebota?_ dijo el secándome las lágrimas, ni me había dado cuenta que estaba llorando.
_Quiero que me cojas Richard_
_ Me lo suponía_ dijo él
Le besé el dorso de la mano con que me estaba secando las lágrimas.
_Quiero que me cojas, quiero hacer el anal con vos, que seas el primero_
_Bueno vamos a ver qué podemos hacer_ dijo y bebió un sorbo del vaso
Richard vivía ahora en Puerto Madero, la vista del río era espectacular, estaba atardeciendo.
Su mano me tenía del largo pelo como si fuera una rienda. Yo estaba en cuatro y Richard rompiéndome el culo desde atrás, a veces me daba un buen azote en las nalgas, su mano rebotaba como si azotara un elástico.
Había dolido un poco al principio, pero él sabía cómo hacerlo, lo habíamos hecho de costado, suavemente, mientras me besaba en la boca, lo más difícil fue al principio cuando entró la punta, su pija era muy cabezona y me pareció que iba a ser imposible. Cerré los ojos.
_Aguanta un poquito bebé, que entré otro poquito_  dijo él y me rozó un poco el clítoris con los dedos, también en eso era muy hábil, no se trata de frotar ahí a lo bestia y que quedé ardiendo e irritado
Habíamos usado mucho lubricante y en un momento sentí su pija resbalar en mi culo, deslizarse atrás y adelante dentro del recto. Estaba hecho, no era nada del otro mundo después de todo, Andrés, mi novio, se iba a poner contento pensé.
Esa fue mi última vez con Richard. Creo que hace poco tiempo, a través de la terapia, descubrí lo importante que fue para mí.
De alguna  manera dividí a los hombres en dos clases, por un lado los que son como mi padre y como Carlos y por otro lado los Richard y los Chema.
Uno tiende a creer que lo que hacen sus padres está bien, ellos son el modelo a seguir, los imitamos.
Mi madre me enseñó a disociar el sexo y el amor. Mi padre y Richard fueron mis referentes masculinos, debo aceptarlo, no puedo vivir sin ninguno de los dos.
En algunos hombres está más fuerte la presencia de Richard que en otros.
Chema tenía su descaro al principio, con eso me sedujo. Otros son versiones más agresivas y perversas como Alfonso o Remigio.
Este último se atrevió a hacer lo que en Richard fue solo una idea pasajera, follar con las dos al mismo tiempo, con mi madre y conmigo.
Carlos no puede follarme como ellos, no está hecho de esa materia, no podría amarlo si fuera así, el sexo es distinto con él, a veces incluso más hermoso que con nadie.
Pero los otros, como Felipon o Julio me hacen sentir como aquella primera vez con Richard en su oficina, quiero sentir sus pijas dentro de mí y sus insultos y quiero que me humillen y me dominen.
De algún modo lo de Richard fue un Edipo mal resuelto, no podía hacerlo con mi padre pero si con el amante de mi madre.
Por qué no busqué para casarme un Richard me he preguntado últimamente.
Y la respuesta este tal vez en lo que sentí aquella vez que supe que mi madre le seguía siendo fiel a mi padre de alguna manera, me conmovieron profundamente y para siempre las palabras de Richard.
Gabriela esta terriblemente enamorada de tu viejo, es dios para ella. El convencimiento y la resignación con que lo dijo, fue eso más que las propias palabras en sí.
Y tuve miedo muchas veces de que el amor que siento por Carlos se rompiera, porque en este modelo a seguir de mi madre, mi padre no es cornudo consentidor o al menos no puedo imaginar que lo sea.
O es que nos vamos volviendo más perversos  generación tras generación, pero me chocaron algunas actitudes de Carlos, su cobardía, el que sea tan pusilánime a veces.
Como buscó a entregarme a otros hombres  una y mil veces.
No puedo saber que pasa por su cabeza más allá de todo lo que hablamos, que hay un deseo homosexual que satisface a través mío, que folla con otros hombres a través mío, puede ser pero tampoco puedo asegurarlo.
En algunas especies, los machos más débiles entregan a sus propias hembras a los machos más poderosos. Tal vez sea solo una carga genética y ancestral que todavía subsiste. Somos primates después de todo. Biología y cultura conviven y luchan dentro de nosotros y están más entrelazadas de lo que suponemos.
Es raro que diga esto siendo yo psicóloga pero es lo que siento.
La vez que Pablo y Ramón me follaron juntos tuvo una carga simbólica terrible para mí y supongo que también para Carlos, aunque su espíritu de voyeur y el morbo hayan tapado todo.
Salí de allí y quería más, los hubiese llamado al día siguiente para follar de nuevo y no ver nunca más a Carlos.
Pero luego fue verlo y hablar con él y a pesar del enojo que sentía en ese momento, totalmente injustificado e injusto para con él, me di cuenta que no podía estar sin él, no concebía ya estar sin Carlos.
Había conocido a Carlos y a Pablo en la misma noche y luego estaba Ramón el esposo de Carmen, la celestina, la que ocupaba un rol maternal en mi nueva vida en Madrid.
Cuando Ramón me follaba el culo y me azotaba sin piedad y sentía los huevos de Pablo en mi lengua y mi cuerpo temblaba por el orgasmo que se avecinaba, me juraba que no vería a Carlos nunca más, que nuestro amor era una gran mentira, que la única verdad eran esas pollas, esas vergas que  me estaban matando de placer.
Y luego cuando estuve con él sentí todo lo contario, que todo aquello era mentira, era una absoluta y total porquería y la única verdad era Carlos, mi marido y al único al que amaba.
Y lo de Remigio fue liberador en un punto, que él cumpliera esa fantasía de Richard, era como revivir todo eso con mamá que de alguna manera era la causante. Hubiese querido decirle: somos iguales mamá, igual de putas, igual de hermosas, no estás sola, yo siento igual que vos, yo soy como vos.
Supongo que mi madre que no es muy dada a la reflexión lo vivió de otra forma, no lo sé porque nunca lo hablamos, mi madre es distinta a mí, ella es como una especie de leona que caza en el desierto, solo le importa satisfacer su instinto, su apetito primario.
No crea que sea muy de cuestionarse éticamente las cosas.
La autocrítica o la culpa son cosas totalmente extrañas a su naturaleza, no digo que no tenga la noción del bien y del mal, pero en ella eso viene en un segundo plano, antes debe satisfacer su propio instinto.
Cuando mi madre regresó a Argentina y quedé sola con Remigio, fue la situación perfecta para mí, finalmente había puesto a Carlos en el lugar de mi padre, era cornudo pero sin saberlo, ya no era consentidor, el engañarlo lo elevaba moralmente a mis ojos.
Por supuesto todo esto lo entiendo ahora, en ese momento me dejé llevar solamente.
Dejé que Remigio me llevara al límite que no fue solamente darme de comer en la boca mientras me enculaba ni hacer mis necesidades delante suyo.
El límite fue ese viaje a Capri, porque no solamente era mentirle a Carlos sino también dejar a mi hija.
Y pensé que ni siquiera mi madre hubiera hecho una cosa así, era aún más inmoral que ella si cabe.
Y ni siquiera ese azul de Capri que es más azul y más bello que en ninguna parte del mundo, podía sacarme la culpa que sentía. Remigio, orgulloso me sacaba fotos recostada sobre la barandilla del barco, que une Napoles con  la isla, para que todos me miraran y vaya si llamaba la atención en ese momento, con esos pantalones de lycra ajustados, demasiado calurosos, pero que se pegaban al culazo y a las caderas anchas que Remigio me había hecho sacar a fuerza de hacerme comer pastas todo el tiempo.
Solo a fuerza de matarme en el gimnasio podía mantener mi figura pero había engordado algunos kilos en ese momento, que como decía él, iban directo a mi culo y a mis tetas.
Llevaba una pequeña camiseta con tirantes, sin sujetador y los pechos parecían salírseme de un momento a otro.
Era la hora del almuerzo, el sol caía como oro líquido sobre nuestras cabezas, estaba lleno de turistas
En nuestro hotel había un gran contingente de japoneses con sus cámaras fotográficas, noté que me sacaban fotos con cierto disimulo.
_Te deben confundir con alguna actrice famosa, una diva del cine_ me dijo Remigio
Fuimos a comer luego de dejar nuestras cosas en la habitación, caminamos por las calles empedradas, el calor me estaba matando, me costaba caminar con las sandalias de tacón demasiado fino y alto.
_Hace mucho calor Remigio, debimos quedarnos en el hotel_
_Conozco un sitio encantador frente al mar_
Yo llevaba el pelo corto teñido de negro y anteojos de sol demasiado grandes para mi cara, elegidos por Remigio.
_Toma esto para calmar el calor_
_No masco chicle, menos con este calor_
_Anda, dame el gusto pequeña putana_ dijo él y me dio un azote en el culo, un taxista que estaba en una esquina sonrió.
Me puse el chicle en la boca y comencé a rumiar como una burra, más vulgar no podía parecer.
Llegamos a un sitio pequeño que estaba atestado de gente, tenía una terraza frente al mar con unas vistas increíbles, era como estar sobre el paraíso, el azul intenso, otras islas, se veían desde allí.
Remigio se puso a hablar en dialecto con uno de los camareros, el hombre mi miraba socarrón y sonreía, que le estaría diciendo de mí. Estaba sudada, muerta de calor, con la pequeña cartera en la mano, mascando chicle, parada sobre mis taconcitos.
_Tienen un lugar privado, vamos a manchare allí_
Seguimos al hombre hasta la parte de atrás del restaurant, era un patio lleno de porquería, cajas con botellas vacías de cerveza, subió una escalera de madera al aire libre.
_ ¿Qué, vamos a follar aquí?_ le dije
_ ¿Por qué eres tan guarra? siempre follar, follar ¿no piensas en otra cosa?_ y habló otra vez en dialecto con el hombre que tenía una sonrisa desdentada y se rieron.
Que fastidio tenía, había dejado a mi familia para esto.
Subimos por la destartalada escalera y entramos a una pequeña habitación muy desordenada, tenía el techo a dos aguas y una pequeña ventana redonda, una claraboya  desde donde se veía el mar.
_Es como estar en un barco ¿no?_ dijo Remigio
Hacía mucho calor allí adentro.
Diez minutos después estaba montada por el culo sobre Remigio, todavía tenía la pequeña camiseta con tirantes, solo eso y las sandalias, estábamos sobre una silla de paja que no cesaba de crujir
Remigio estaba completamente desnudo y sudado, yo también sudaba a mares, era como estar en una sauna.
El camarero trajo los platos  y una botella de vino blanco helado que colocó en una mesa a nuestro lado.
Me miraba sonriente y burlón, pensaría que yo era una vulgar prostituta extranjera.
Hablaron en dialecto otra vez y el camarero me sobó el culo antes de irse.
_Ahora a manchare_ dijo Remigio
Comí esos tagliatelli montada en la polla de ese gordo, sudando los dos como bestias.
Me daba de comer en la boca, tomábamos el vino helado y yo brincaba sobre él de vez en cuando.
Luego de un rato el camarero vino con otro hombre a presenciar el show, lo único que entendía era la palabra putana repetida varias veces.
Cuando acabamos de comer, le comí la verga a Remigio y tragué su leche.
Antes me había corrido con su polla en culo. Aunque parezca increíble  yo  estaba en el mejor de los mundos, me sentía feliz, emputecida por mi macho, como a él se le antojaba.
Era mi Richard de ese momento, agresivo y dominante, el hombre que le había dado por el culo a mi madre, delante mío
Luego fuimos a una pequeña cala y nos metimos en el mar, desnudos, había poca gente y no nos prestaban demasiada atención, ahora que la frescura del agua me envolvía me sentía completamente feliz. La culpa y todo sentido de la moral y la vergüenza habían desaparecido.
El gran error de Remigio fue pedirme que dejara a Carlos.
¿Quién sabe si no estaría con él todavía si no lo hubiese hecho?
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Lo leí de un tirón sentado en el coche, en la puerta de las casas de mis padres. Realmente se había esforzado Fernanda en escribir esa confesión. No conocía la historia del tal Richard, pero recordé que varias veces me había insinuado que había cosas que me contaría algún día.
Había dejado a Sol con mis padres, un largo día me esperaba.
Recibí un mensaje de Julio, quería vernos esa noche, estaría Lucia también.
Luego Fernanda me escribió que Luis la había llamado, daba una fiesta en su casa. Los dos estábamos invitados.
Pensé que deberíamos elegir una de las dos opciones o tal vez ninguna.
_Lo escribí de un tirón y te lo envié ¿qué te pareció?_
_Increíble lo de que te masturbaste con Pablo ¿Es verdad?_
_No boludo me lo inventé claro que es cierto_
Ella estaba con unos tejanos ajustados y un jersey, sus muslos parecían a punto de reventar las costuras del pantalón.
_Es que es increíble, parece más que una coincidencia_ le dije
Le comenté lo de Julio, a ella le parecía extraño lo de la fiesta de Luis.
_ ¿Y si vamos con Julio a la fiesta?_ dije
_ ¿Que? ¿Juntarlos a los dos, que se conozcan?_
_Claro, que hagan una competencia, que luchen por ti_
_Estás loco amor_ y se sonrió
_Enfrentamiento de Richards_
_Que boludo que sos, no se te puede contar nada que te lo tomas a broma_ dijo, pero estaba feliz, se le notaba en el rostro, tal vez el escribir todo eso a modo de desahogo le había hecho bien.
_Dile a Luis que Julio y Lucía son una pareja de swingers, que luego de yo enterarme de tu infidelidad fuimos a un club de intercambios y los conocimos_ le dije
_ ¿Te parece amor? No me cierra todavía eso de que se conozcan_
_Llamaré a Julio y le contaré sobre Luis, seguro aceptara_
_Bueno dale, estamos locos pero qué más da, yo llamo a Luis y vos llama a Julio_
Fui a la sala y Fernanda se quedó en la habitación.
Tal como había previsto Julio aceptó, le dije que Luis era nuestro nuevo Remigio.
Fernanda todavía estaba hablando.
_ ¿Y, como te fue?_
_No se lo esperaba, pero viste lo chulo que es, le dije que Lucía era muy guapa y ya debe estar pensando en follársela_
Pasamos una tarde muy tranquila, dormimos algo, nos despertamos. Fernanda se duchó y comenzó a vestirse.
Estaba espectacular, llevaba un mini vestido negro que dejaba su espalda al desnudo, sus piernas lucían increíbles, parecían más largas que nunca, se maquilló con esmero.
Sandalias plateadas dejaban los delicados dedos de los pies al descubierto y el escote apenas contenía sus pechos, en la justa medida para seguir luciendo elegante.
_Estás muy elegante amor_ dijo ella
_Hacía tiempo que no usaba traje_
_Me da la sensación de que vamos a una boda_
Siempre me ha gustado esa sensación de sábado a la noche, temprano, cuando todo es expectativa aún. La noche incipiente nos dejaba deslizarnos por ella, las calles animadas, las luces. Gente que iba a sitios distintos esperando encontrar algo de felicidad, las distintas formas del placer.
Que al fin y al caro sería mera ilusión en la mayoría de los casos, la noche envejecida solo traería cansancio y resaca para el domingo.
Nosotros en cambio íbamos a la casa de un viejo crápula que seguramente  nos tendría preparada alguna sorpresa. Pero esa incertidumbre, esa curiosidad era el motor de nuestro deseo esa noche.
La casa estaba situada en una calle oscura y estrecha, una alta tapia la ocultaba de las miradas ajenas. Los coches aparcados y la figura de alguien de seguridad nos confirmaban que era el sitio.
Un tío de bigotes, con pinta de rudo nos pidió nuestros nombres, tenía una lista de invitados.
La enorme casa estaba iluminada y se escuchaba una música suave, había que subir una pequeña pendiente empedrada por el jardín grande  y bien cuidado.
Fernanda se apoyó en mi brazo, caminamos lentamente.
Abrimos la puerta y quedamos sorprendidos, no esperábamos tanta gente ni que el lugar fuera tan grande, serían cuarenta personas calculé, solo en esa enorme sala.
Una mujer rubia, delgada y elegante, de cerca de sesenta años, vino hacía nosotros.
_No puedo creerlo_ susurró Fernanda
_Que alegría Fernanda y tú debes ser Carlos_ dijo con un hilo de voz, me llamaron la atención sus pendientes que parecían ser de brillantes o algo así.
_Carlos ella es Amelia_
_Encantado_ dije y nos dimos los dos besos de rigor
_Luis está dando esta fiesta para mí como bienvenida a casa, a mi casa_ dijo ella
_Que bueno Amelia, me alegro mucho por ti_ dijo mi esposa tomándole una mano con ternura.
Divisé a Julio y a Lucía, ella estaba impactante también, con un vestido blanco que resaltaba la larga melena azabache que le caía por la espalda. Estaban hablando con Luis, siempre con su traje que parecía puesto de todo el día y con una copa en la mano.
_ ¿Cuándo te han dado el alta médica en  la clínica?_ dijo mi esposa
_Desde hace dos noches estoy en casa, gracias a ti querida_
_No Amelia, si yo no he hecho nada_
_Si…si verte me ha hecho tan bien…ha sido tan…_ pero no encontraba la palabra.
_Te ha hecho bien_ completó mi esposa, apiadándose
Amelia asintió con un movimiento de cabeza, la sonrisa seguía fija en su cara, todavía era bella a pesar de todo y pensé que de joven habría sido una gran belleza seguramente.
_Permiso_ dije pues quería acercarme a Julio y Lucía, pero antes me topé con Felipon, con su smoking y sus patillas  parecía salido de una peli de James Bond.
_Como estás Carlos_  triturándome la mano en el saludo.
_Bien ¿y tú?_
_Estaba viendo a Fernanda, esta increíble y mira que hay algunas mujeres guapas esta noche  como la morena que está hablando con Luis_ dijo
Pasó el camarero con una bandeja, cogí un gin tonic, el sabor fresco de la bebida hizo un efecto relajante de inmediato.
_Si, está muy guapa_ confirmé a Felipon
_Tu mujer está en otro nivel, en todo sentido_ dijo
Viniendo de alguien que se la había follado a saco como era su caso, supongo que era un cumplido importante.
Miré en derredor, el target de edad era elevado, más próximo al de los dueños de casa.
Casi todo alrededor de los 60 o más. En cuanto a mujeres guapas divisé a una rubia de unos cuarenta y tantos con bonitas piernas aunque no era muy alta.
Julio vino hasta nosotros, sin Lucia.
_Hola Carlos_
_Hola hombre te presento a Felipe_
_Si….. ya nos han presentado_
Perdí de vista a Lucía y a Luis. Vi que la música de ambiente eran un pianista y un saxo que estaban tocando en directo.
Fernanda estaba de pronto a mi lado, como una aparición. Felipon se le quedó mirando fijamente como hipnotizado.
Recordé que aquella vez que follaron, ella estaba sin maquillaje y vestida de entrecasa.
Al verla vestida así y de cerca, caería en la cuenta del monumento de mujer que se había follado.
_ ¿Y Lucia? _ dijo mi esposa
_Fue al lavabo_ dijo Julio
Mi esposa no dijo nada y siguió camino.
_ ¿Perdón, no me recuerda?_ dijo una mujer con el pelo corto, era notorio que tenía las tetas operadas.
_ ¿Nos conocemos? _ dijo Julio
_Usted me realizo una cirugía doctor, hace un tiempo ya_ dijo la mujer que parpadeaba bastante
_Ah sí…….si ahora la recuerdo ¿Cómo está usted?_ dijo Julio guiñándome un ojo
_Permiso_ dije y seguí tras los pasos de mi esposa pero también la había perdido de vista, había demasiada gente en esa sala.
Había una escalera de mármol que llevaba a la planta alta, dos mujeres venían bajando conversando animadamente. Subí unos peldaños para ver si avistaba desde allí a Fernanda.
Estaba en un aparte hablando con un hombre bastante alto, quien tenía gafas y una calva adornada con dos largos mechones de pelo a cada costado.
De los que no quieren reconocer la calvicie hubiese dicho mi madre.
Fernanda ladeaba la cabeza para escuchar mejor y el hombre, vestido de traje, hablaba muy cerca de su oreja.
Vi también como otro hombre bajito y fornido de pelo rubio cortado al ras, miraba a  mi esposa, como hipnotizado.
Recordé esa clásica escena de tantas películas en que alguien sube las escaleras durante una fiesta para curiosear y descubre un crimen.
Subí unos peldaños más, miré todo desde más arriba.
Julio seguía conversando con su ex paciente y Felipon se había acercado hasta donde estaba Fernanda.
Subí unos peldaños más y llegue a la planta alta de la casa, el pasillo esta alfombrado con una moquette color marrón oscuro.
Dudé si seguir mirando a mi esposa con sus dos acompañantes o explorar un poquillo.
Entonces escuché claramente un gemido ahogado.
Seguí ese gemido a lo largo del pasillo, cruce varias puertas cerradas, todo era silencio ahora.
Caminé otro poco y volví a escuchar algo.
Me detuve frente a una puerta de color blanco. Me fijé en las finas molduras de la madera, la calidad de su terminación.
Un nuevo gemido.
Abrí la puerta lentamente y la cerré detrás de mí, el ruido de la música quedó casi totalmente amortiguado.
No fue sorpresa, esperaba encontrar eso que vi precisamente.
Pero aun así la imagen me impactó.
Las piernas de Lucia eran muy morenas, muy bien formadas y largas, había perdido uno de sus zapatos de tacón y se veía su pie desnudo.
Estaba al borde la cama, de rodillas, mirando hacía el cabecero, el vestido enrollado a su cintura. Luis detrás de ella la penetraba con violencia y la sujetaba del pelo.
El cabrón debe haber notado mi presencia pues se giró un poco para mirarme, me sonrió.
Con su nariz de buitre, con sus parpados pesados y abotargados estaba allí follándose a un pibón como Lucía.
_Ahhh!!….si…si….._ dijo ella
PLAAASSS!! Un azote en el culo bien dado resonó en la habitación.
El móvil vibró dentro de mi bolsillo.
_ ¿Dónde estás?_ ponía Fernanda
Miré bien y me di cuenta que se la estaba follando por el culo además.
¿Julio estaría enterado de esto?
Cerré la puerta, caminé por el pasillo, miré desde lo alto de las escaleras, no vi a Fernanda.
Baje y fui hasta el punto donde la había visto por última vez, el hombre rubio y bajito estaba allí.
_ ¿Perdón ha visto una mujer  rubia, alta, que estaba hablando con alguien aquí hace un rato?_ le dije
_ ¿Que está buena que te cagas?_ el rubio era muy directo al parecer
_Si, esa es_
_Han salido por aquí, sígame_ dijo
Salimos a unos de los tantos pasillos de esa condenada casa. Unas puertas francesas daban a un jardín. El hombre rubio la abrió, salimos, un sendero con grandes piedras de laja  llevaban a una casa más pequeña. Pensé que sería una casa de huéspedes o algo así.
_ ¿La rubia esta que está tan buena es algo suyo?_
_Es mi esposa_ dije.
_Me lo suponía. Parecía una leona rodeada de hienas_
Lo miré con curiosidad. El hombre no sonreía. Llegamos a una ventana iluminada.
_Ahí la tiene, yo que usted entraría a ver_ me dijo
Lo que vi ahora si me sorprendió.
Fernanda bailaba lenta y cadenciosamente en el centro de la habitación, ella estaba de espaldas, la fina curva de su pequeña cintura, el culazo marcado por el minivestido, se giró un poco, la mirada absorta. No era para menos, pude ver a Julio sentado en una silla, también estaba el hombre alto que hablaba con ella un rato antes, de pie con una copa en la mano.
Fernanda no bailaba sola, estaba cogida de las manos con Amelia quien se movía lentamente con los ojos cerrados.
Dudé si entrar o quedarme espiando por la ventana, decidí entrar.
Al verme Fernanda dejó de bailar, vino hasta mi
_ ¿Dónde te habías metido?_ me dijo
_Andaba por ahí_ Felipon me observaba desde un sofá.
Mi amigo el rubio, bajito y fornido se quedó detrás de mí.
_ ¿Y este?_
_Es un amigo_ dije yo
_Carlos este hombre es Paco, hizo la mili con Luis_ me dijo Fernanda señalando al hombre alto, este hizo una inclinación de cabeza con sus dos mechones de pelo a los costados.
_ ¿Ya no bailamos?_ dijo Amelia, llevaba un vestido de terciopelo.
_ ¿Qué te parece si volvemos a la fiesta con los demás?_ le dijo mi esposa dulcemente
_Si…si pero antes debemos esperar  aquí a Luis_ dijo Amelia
_ ¿Nos has visto a Lucia, Carlos, no contesta mis mensajes?_ dijo Julio
_No, no la he visto_
_Creo que sería mejor que volvamos_ dijo mi esposa una vez más
_Fernanda querida, Luis me ha dicho que llevabas….que llevabas eso dentro de ti como el otro día en la clínica_
Mi esposa me miró, noté cierta culpa en sus ojos.
No podía ser cierto.
_Después hablamos de eso Amelia ¿te parece?_ dijo mi esposa
_Luis me dijo que debes enseñarlo a…los que estemos aquí…pero si no quieres…_ murmuró, ahora se frotaba las manos con nerviosismo
_Joder ¿qué es lo que llevas dentro? No será lo que yo creo_ dijo Julio
_Debes hacerlo Fernanda…por favor…debes hacer lo que Luis te pidió_ dijo Amelia en tono lastimero
_Te lo enseño a ti, en el cuarto de baño_ dijo mi esposa
Pero Amelia era como un perro de presa y no estaba dispuesta a soltarla.
_Luis me dijo que debes hacerlo….delante de los que estemos aquí……_
_Está bien,  está bien, lo hago y luego nos vamos de aquí_ dijo Fernanda resignada.
Se levantó el vestido, giró y dando la espalda a Amelia  y enseñó su culo, corrió un poco el tanga negro y allí se vio el dildo que era de un acrílico color rojo. Era como si tuviera un tapón en el culo.
_Joder…joder_ dijo Julio
Mi esposa comenzó a cubrirse el culo nuevamente.
_Espérate un poco mujer, gira para este lado_ dijo Julio
Mi esposa lo miró con rabia pero obedeció.
Paco el amigo de la mili, el hombre alto, carraspeo.
_A ver Fernanda cariño, levanta un poco más que no se ve_ dijo Felipon
Mi esposa levantó un poco más su vestido, sus piernas eran interminables, sus muslos musculados y torneados quedaron bien a la vista.
Estaba imponente allí, parada sobre los finos tacos de sus sandalias, en medio de la habitación, con seis pares de ojos clavados en ella.
_No sientas vergüenza………. eres  tan hermosa_ dijo Amelia
_No siento vergüenza, es solo que….._ dijo ella
Julio se levantó de la silla y fue hasta donde estaba parada mi esposa, la cogió de la cintura y la hizo girar un poco.
_Que culazo ¿no?_ dijo y lo acarició a mano llena
_Es brutal ese culo_ dijo Felipon.
Entonces ocurrió que Amelia fue hasta ella y acarició el culo de mi esposa suavemente.
_No……¿qué haces Amelia?_ dijo mi esposa sobresaltada
_Es hermoso…déjame acariciarlo….tienes la piel tan suave…_
Era como si todo el mundo hubiese enloquecido.
Mire a mi amigo el rubio, pero seguía en el mismo lugar, impávido.
_Ven ponte aquí así la dueña de casa puede darse el gusto_ dijo Julio y arrastró a Fernanda hasta el sofá, al lado de Felipon.
La hizo poner sobre el sofá, de rodillas, en posición perrito y levantó bien el vestido dejando expuesto el culo de mi esposa.
Luego le hizo un gesto con la mano a Amelia como invitándola a manosear a Fernanda.
Esta, sin mirar a nadie, casi como una autómata, se paró al lado de mi esposa y acarició suavemente una nalga y luego otra. Fernanda cerró los ojos.
Luego me contaría que la sensación era de asco pero también de una gran excitación que pugnaba por adueñarse de ella.
_Que suave que es… _ dijo Amelia
_Y que durito también_ dijo Julio y acarició el coño de Fernanda con toda la mano sobre el tanga.
Felipon que estaba sentado en el sofá al lado de ella, estiró una mano y le acarició los pechos sobre el vestido.
También Amelia acarició el coño de mi esposa suavemente.
Fernanda lanzó un suspiro.
Ahora los tres la acariciaban  sin parar.
Felipon metiendo la mano por dentro del vestido, sobando los enormes pechos y Amelia y Julio recorriendo el culo y el coño, habían corrido el tanga para un costado y le metían mano sobre el chocho directamente.
Fernanda comenzó a gemir.
Fue entonces que Paco el hombre alto se aproximó y se sentó en el sofá al otro lado de Fernanda.
Esta quedó entremedio de Felipon y Paco.
Amelia  fue dejándose caer lentamente al suelo hasta quedar de rodillas frente al culo de mi esposa y luego en cámara lenta, fue acercando lentamente su boca hasta la intimidad de Fernanda y luego se detuvo un momento como aspirando toda la fragancia que venía de allí, cerró sus ojos y plantó un sonoro beso en medio de las nalgas y el coño de mi esposa.
_Dios…no…..._  dijo ella sentidamente
Fue como la señal que estaba esperando Paco para bajar la cremallera de su bragueta, liberar su polla y llevar la cabeza de mi esposa, también como en cámara lenta, hasta ella.
Los labios de Fernanda se resistían al principio, varias veces estuvo a punto de atrapar la polla de aquel hombre, por un momento me buscó con la mirada, Paco le sostenía el delicado mentón con dos dedos. Finalmente sus labios se cerraron sobre la polla de aquel desconocido mientras la lengua de Amelia seguía provocándole temblores en  todo el cuerpo.
_Menuda fiestecilla os estáis montado cabrones_
Era la voz de Luis, sonriente, con Lucia colgada de su brazo.
_Me gusta que mis invitados disfruten pero es que es que esto es un relajo macho_
Amelia se puso en pie, miró a Luis con cierto temor.
_ ¿Está bien así? ¿Es lo que querías?_ dijo
_Si cariño_ dijo Luis y la besó en la boca
Julio aprovechó la ocasión y quitó el dildo del culo de Fernanda, ella seguía mamándole la polla a Paco mientras Felipon había desprendido el lazo que sujetaba el vestido de  ella por su nuca y luego bajado a medias el sujetador de encaje, su boca estaba en contacto de esa manera con los pezones de Fernanda y los devoraba con desesperación.
Julio  volvió a correr el tanga y apuntó la polla sobre el ano, dilatado por el dildo, de mi esposa.
_Anda dale por el culo de una vez, que yo ya me he follado bastante a tu zorrita_ dijo Luis
Julio, al oír esto, me miró con resignación y un poco de rabia también  y se dejó ir lentamente dentro del ojete de Fernanda quien lo recibió con más suspiros ahogados.
_Como le gusta la verga a ese culito_ dijo Luis, quien parecía llevar la voz cantante.
Fernanda succionaba la verga de Paco quien se acomodaba las gafas con una mano y con la otra presionaba la nuca de mi esposa.
_Así que ya te has hecho cornudo mirón, Carlos, no has tardado mucho en cogerle el gustillo_
_Este es cornudo consentidor desde hace mucho ya_ dijo Julio
Luis me miró con curiosidad.
_Tu ve a comerle la polla a ese_ le dijo a Lucia, señalando a Felipon
_ ¿Ves cariño lo puta que es tu psicóloga?_ le dijo a Amelia
_Si….es tan hermosa_ dijo ella contemplando todo con ojos muy abiertos
Fernanda pareció gemir un poco más fuerte dentro de la polla de Paco al escuchar esto.
Julio redobló el mete y saca, culeando a mansalva una vez más.
_Y a la otra mira como le gusta la polla también_
Lucía estaba entre las piernas de Felipon comiéndole la polla.
_A ver Julito, hazme un poco de lugar_ dijo Luis
Me daba cuenta que en esa jerarquía entre machos, Julio con toda su chulería y su pretensión de macho alfa, quedaba relegado detrás de Luis.
_A esta le encantan mis dedillos, vamos a hacer que se corra la cerda_
Metió su mano por el coño de Fernanda, yo sabía que a ella la volvían loca sus manos.
Comenzó a gemir más fuerte y sacó su boca de la polla de Paco.
_Si…si por dios….cabrón de mierda_
_ ¿Cuál es el cabrón, este que te da por el culo o yo?_
_Ahhh!!---los dos… los dos son unos reverendos hijo de puta…. Me vas a matar…_
_Naa….solo te vas a correr como la guarra que eres…solo eso_  le dijo mientras su mano seguía hurgando dentro del coño.
_ Acabo…acabo…._ dijo ella y comenzó a correrse, gritando y aullando.
Mire a Amelia, tenía el rostro desencajado pero se estaba tocando, metiendo una mano por dentro del elegante vestido de terciopelo.
Fernanda volvió a meterse la polla de Paco en la boca.
_Mira la chiquilla lo rápido que se lo monta_ dijo Luis señalando a Lucia que estaba sobre Felipon empalada en su verga.
_ Oye Julito, dale por el culo a tu amiguita ¿ya has hecho una doble con ella?_
Fue un momento de cierta tensión, Julio no se decidía a aceptar una orden tan explícita de Luis.
_ ¿O quieres que le dé por el culito yo otra vez?_ dijo Luis
Felipon hacía botar a Lucia sobre su polla, la larga melena color cuervo se agitaba, ella mismo se había bajado la parte delantera del vestido y sus pechos operados se mostraban sudorosos.
Su culo, redondeado y carnoso era una gran tentación. Sus gemidos se solapaban con los de Fernanda
_Va a ser su primera doble si…pero será con mi polla en el culo_ dijo Julio a regañadientes y se salió de mi esposa.
_Joder que boquete le has dejado Julito_ dijo Luis y le dio un sonoro azote en la nalga
El culo de Lucia ya venía bien preparado por Luis, así que no le costó mucho a Julio abrirse camino.
-Ay por dios---que bueno_ dijo ella
_A ver Paquito con esto ya te pago todas la putadas que te hice en la mili macho_ dijo Luis mientras iba quitando el tanga de mi esposa y dejaba más expuestas su tetas, bajando vestido y sujetador.
_Ven aquí_ dijo y cogiendo a Fernanda del pelo, le dio un violento  tirón y la besó en la boca.
Es ridículo que diga esto a estas alturas pero me jodió ver como ella le respondía el beso, jugando con su lengua dentro de la asquerosa boca de él.
_Vamos móntate como tú sabes_ le dijo luego
Fernanda fue bajando sobre la polla de Paco, mientras Luis seguía dándole azotes en el culo y besándola en la boca y en los hombros.
Julio se follaba con violencia a Lucia como queriendo recuperar terreno. El cuerpo de la morena comenzó a temblequear indicando su orgasmo.
Paco hacía un ruido de sorbete sobre los tetones de mi esposa.
Era demasiado para mí y de pie al lado de Amelia comencé a tocarme la polla sobre el pantalón que ya estaba a punto de reventar, la señora seguía masturbándose, los dos nos miramos por un momento.
Luis se estaba desnudando mientras Fernanda subía y bajaba sobre la polla de Paco.
Lucía estaba corriéndose como una loca, mi amigo el rubio bajito era el único que seguía imperturbable pero sin perderse detalle.
_Hay que algo que seguramente mi esposa no te contó en esa terapia de mierda que hacía contigo, Fernandita_
Luis puso una mano sobre la espalda de Fernanda para inclinarla más sobre Paco, subió una pierna rechoncha sobre el sofá, fue acomodando su polla en el culo de mi mujer.
_Es verdad que me follé a su mejor amiga, siempre he sido un cabrón, eso no lo niego_
Su polla comenzó a penetrar el culo de mi esposa.
Ahora la simetría se completaba, Lucía y ella eran doblemente penetradas.
_Pero lo que no sabes es que un tiempo antes…_
Amelia se había subido la falda del vestido, tenía unas hermosas piernas todavía, me miró con la boca entreabierta, su mano se movía frenética sobre su coño por dentro de sus bragas.
_Ahhh!!…. Si…_  gimió  Fernanda
_Un tiempo antes….como te decía……… había encontrado a mi mujercita con su mejor amiga…en nuestra propia cama…_ dijo Luis resoplando mientras la  iba enculando.
Amelia volvió a mirarme, estábamos a punto de corrernos los dos, de un momento a otro.
_ ¿Sabes que hacían mi hermosa esposa y la guarra de su amiga?_
_Ahhh!!......._
_ ¿Quieres saberlo?_
__Dios…si…si……._ gimió mi esposa
_Se comían el coñito  como dos cerdas…en mi  propia cama_
Fue como un disparo de largada. Fernanda comenzó a correrse como poseída.
Yo me estaba corriendo dentro de mi pantalón y vi que las piernas de Amelia temblequeaban, apenas podía sostenerse en pie.
Felipon lanzo un grito de jabalí herido y se corrió dentro de Lucía.
Julio sacó su polla del culo de su amante y se moví unos pasos para descargarse sobre la espalda y el culo de mi esposa.
_Como me caiga una gota de tu lefa te mato cabrón_ le dijo Luis que seguía  a lo suyo.
Amelia se estaba corriendo, sentada en una silla estilo tudor, dando pequeños grititos y suspiros, los hermosos pendientes de brillantes tintineaban en sus orejas, parecían darle un acompañamiento musical a su corrida
_ No puedo más joder_ gritó Paco
_Venga Paquirri córrete dentro de esta putilla argentina_ ordenó Luis
Su amigo acató su orden, así habría sido en la mili supongo.
Lucia de rodillas limpiaba la polla de Felipon con su lengua.
Julio seguía de pie, un poco sin saber cómo seguir, viendo como Luis seguía dándole por el culo a Fernanda.
Amelia se acomodó el vestido con dignidad, su puso de pie y se marchó, lanzó una  última mirada sobre Luis, quien tenía ahora los dos pies sobre el sofá,  montado sobre las caderas de Fernanda.
_Dame tu corbata, Carlos_ dijo Luis resoplando, Paco se había deslizado por debajo de mi esposa y ahora esta derruido sobre el sofá acomodándose las gafas sobre el puente de la nariz
_ ¿Qué?_
_Que me des tu corbata hombre, ya sabes para que_
Creo que ya nada podía humillarme más, me quité la corbata, yo mismo se la alcancé a Luis.
Este se la pasó a Fernanda por el cuello.
El cuerpo seboso de ese hombre, su nariz de buitre, sus parpados hinchados, montado sobre el culazo de mi esposa. La espalda curvada y perfecta de ella estaba ligeramente brillante de sudor. Sus tetones se golpeaban suavemente entre sí.
Luis cogió la corbata como una rienda, la tensó un poco, mi esposa levantó su cara hacía mí, con mi corbata alrededor de su cuello, el rostro transfigurado, era la otra Fernanda la que yo apenas podía entrever.
_ ¿Vamos a cabalgar un poquillo?_ dijo Luis
No hizo falta que respondiera, Su rostro lloroso, implorante, la boca ligeramente entreabierta, con la polla de su macho en el culo, entregada por entero a él, dispuesta a cumplirle todos sus deseos.
Julio se estaba pajeando de rodillas sobre el sofá ahora, en el lugar que había dejado Felipon quien dé pie se besaba con Lucia.
El enorme pollón de Julio estaba muy cerca del rostro de Fernanda.
Paco se estaba desnudando con cierta torpeza.
_Ponte cómodo Carlos, apenas estamos comenzando con tu Fernanda, le vamos a dejar el ojete bien abierto esta noche_ dijo Luis
Volvió a besar a mi esposa en la boca, esta le respondió el beso con pasión. Sus lenguas se entrelazaron como pequeñas serpientes
_Arre caballito_ dijo Luis.
Cuando nos fuimos, casi dos horas después, la fiesta estaba en su apogeo, habían bailado con una orquesta en directo. En ese momento Amelia estaba diciendo unas palabras por micrófono, con mucha timidez.
_Quiero agradecer a todos vosotros que habéis venido y en especial a mi esposo, Luis, que aquí llega…_
Hubo aplausos cerrados para él
_ ¿Dónde te habías metido querido?_ dijo Amelia con voz suave
Al salir al aire de la noche, encontramos a mi amigo el rubio bajito, había presenciado todo pero sin participar.
_Oye tío  ¿Vas para Madrid ¿me das un aventón?_ me dijo.
Pensé que ya nada más extraño podía pasar esa noche.
_Esto con Luis se terminó hoy_ dijo mi esposa
_ ¿Si?_ pregunté mientras conducía
_Me da pena la pobre Amelia, pero en realidad, a pesar de que fue mi paciente no sé nada de ella, tal vez hasta sea feliz con Luis_
_ ¿Tú crees?_
_ Que sabemos en verdad de la vida de las personas, apenas si sabemos algo de nosotros mismos_
_ ¿Nunca te había contado ella que se lo montaba con su amiga?_
_No, pero mirando todo en retrospectiva, tal vez debí haberme dado cuenta_
_ ¿Por qué lo dices?_
_Me doy cuenta que me miraba demasiado admirativamente, los pacientes se enamoran de su terapeuta, la famosa transferencia, es normal, pero…había algo más…creo_
_Es una lesbiana reprimida_ dije
_No tan reprimida_ dijo Fernanda y ambos nos sonreímos con complicidad.
-¿Y Julio y Lucia?_
_También llega a su fin, me cansaron ya. Esta historia con Luis, me ponía en el fondo saber que era algo que estaba mal, que era el esposo de una ex paciente, después de lo de hoy eso ya no tiene sentido. Y Julio se dejó dominar demasiado por Luis, no es tan macho alfa como el cree_
_Que caras ponía cuando se follaban a Lucia ¿no?_
_Patético_ dijo mi esposa
Se descalzó, dejo las sandalias a un lado.
_Estas sandalias son lindas pero  no son tan cómodas me parece_ dijo
Recordé como una hora atrás, Paco, Felipon, Julio y Luis se habían turnado para darle por el culo una y otra vez. El boquete bien abierto de su ano, irritado, rezumando semen de sus machos
_Oye que bien montado lo tenéis_ dijo mi amigo el rubio.
Venia calladito en el asiento trasero, casi que me había olvidado de que venía con nosotros.
_ ¿Tú crees?_ le dije
_ A ella le encanta follar y con ese cuerpo que tiene, tiene que disfrutarlo, sino ¿pa’ que lo tiene? Y a ti te gusta verla, te pone eso, joder ya quisiera yo vivir algo así_
_ ¿De dónde conoces a Luis?_ dijo mi esposa
_ De nada, mi hermano es contable de una de sus empresas, estaba invitado y ya sabía que no iba a venir, di su nombre al securata y pasé_
_Entraste de polizón_ dijo mi esposa riendo
_ ¿Qué es eso?_ dijo él, tendría unos cuarenta años le calculé. El pelo rubio casi cortado al ras, su cuello era fornido, el clásico cuello de toro.
_Que te has colado hombre, sin invitación_ dije yo, nos sonreímos con mi esposa
_Si, comí, bebí y vaya show que  me he presenciado, todo por la cara_
_ ¿De qué trabajás?_ dijo mi esposa dándose vuelta en el asiento para mirarlo, acentuando en argentino.
_Ahora estoy en el paro, pero he sido camarero varios años_
Nos volvimos  mirar con Fernanda.
_Oye ¿Quieres tomarte la última en nuestra casa?_ dije
_Hombre…claro_ dijo con la misma impavidez suya
Ya estábamos llegando a nuestro piso,
Miré de reojo a Fernanda, estaba descalza, bellísima, tenía 35 años,  el mini vestido dejaba al descubierto sus increíbles piernas, ella estaba en su mejor momento, en el apogeo de su belleza, en todo su esplendor.
_ ¿Es un Richard?_ le pregunte
Extendió su mano hasta mi boca, sus dedos largos y fuertes, las delicadas uñas nacaradas, besé sus dedos levemente, casi lamiéndolos.
_No, un Javi tal vez, pero servirá_ dijo ella con una media sonrisa.
_Si tú lo dices_
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